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Vida  Nacional 

(Del  16  de  marzo  al  15  de  abril  de  1961) 


SUMARIO  : 

I —  Política  Internacional.  Nuevo  embajador  de  Panamá.  Misión  co¬ 
mercial  de  Suijáfrica. 

II —  Política  y  Administrativa.  El  presidente  en  Popayán  y  la  can¬ 
didatura  de  Valencia.  Agitación  en  torno  a  la  candidatura  presidencial. 
Los  partidos.  La  violencia.  Contrabando. 

III —  Económica.  Retiro  de  la  British  Tobacco.  Balances  industriales. 
Cementos  Boyacá.  Cuota  azucarera.  Congreso  de  transportadores.  Avianca. 
Nuevo  puente. 

IV —  Religiosa  y  Social.  Obispo  de  Girardot.  Homenaje  a  Mons.  Canyes. 
Misiones.  Solución  del  conflicto  de  las  bananeras.  El  comunismo  en  la 
Universidad  Libre.  Disturbios  en  la  Universidad  de  Medellín.  Invasio¬ 
nes  de  tierras  en  Bogotá.  Naufragios. 

V —  Cultural.  Proyecto  de  ley  sobre  servicio  de  alfabetización.  Con¬ 
curso  de  novela.  Adelantos  en  la  Academia  de  Historia.  Música.  Arte. 


I  —  POLITICA  INTERNACIONAL 


DIPLOMATICO 


El  16  Je  marzo  presentó  creJen- 
ciales  ante  el  presiJente  Je  Colom¬ 
bia,  Alberto  Lleras  Camargo,  el  nue¬ 
vo  embajaJor  Je  la  república  Je  Pa¬ 
namá,  EJtiarJo  Ritter  Aislán. 


MISION  COMERCIAL 

Un  misión  comercial  Je  la  Unión 
Surafricana,  presiJiJa  por  H.  J.  Van 
Eclc.  llegó  a  Bogotá  el  3  Je  marzo, 
con  el  fin  Je  buscar  un  mayor  inter¬ 
cambio  comercial  entre  Colombia  y 
su  nación. 


II  —  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 


EL  PRESIDENTE  EN  POPAYAN 

Con  ocasión  Je  la  Semana  Santa 
el  presiJente  Je  la  república,  Alberto 
Lleras  Camargo,  viajó  a  Popayán, 
en  JonJe  aJemás  Je  tomar  parte  en 
algunos  actos  religiosos,  asistió  a  la 
inauguración  Je  los  tanques  Jel  nue¬ 
vo  acueJucto  y  aceptó  la  invitación 


Jel  Joctor  Guillermo  León  Valen¬ 
cia  para  pasar  una  tarJe  en  la  ba- 
cienJa  Je  Paletará,  propieJaJ  Je  la 
familia  Valencia. 

En  Paletará,  el  presiJente  Lleras, 
al  rememorar  la  pasaJa  canJiJatura 
presi Jencial  Je  Valencia,  manifestó, 
según  El  Espectador  (IV,2),  que  la 
suerte  poJía  reparar  lo  pasaJo  y  el 


Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo ;  Em. 
El  Espectador  (matutino) ;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo;  T.,  El  Piempo 
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j)uct)Io  tenía  una  oportunidad  muy 
próxima  para  hacerlo. 

Est  as  palabras  las  interpretó  Izí 
Siglo  como  una  proclamación  de  la 
candidatura  presidencial  de  Valen¬ 
cia  para  el  próximo  período,  y  Hugo 
Escobar  Sierra  llegó  a  calificarlas  de 
acto  político  gravísimo  ’  en  el  que 
el  presidenle  había  llegado  a  “ínau- 
dilos  extremos”,  pues  destruían  la  po¬ 
sibilidad  de  que  el  gobierno  fuera 
iinparcial  frente  ai  problema  presi¬ 
dencial  (S.  IV.  4). 

El  doctor  Valencia  rectificando  a 
El  Espectaclor,  declaró  que  el  presi¬ 
dente  no  había  hecho  en  Paleterá 
ninguna  declaración  política  (T.  IV. 
3).  A  su  vez  la  oficina  de  informa¬ 
ción  y  prensa  de  la  presidencia  expi¬ 
dió  un  comunicado  en  el  que  se  di¬ 
ce:  “El  presidente  de  la  república 
quiere  recordar  que  no  es  su  hábito 
hacer  declaraciones  de  carácter  polí¬ 
tico  o  relacionadas  con  la  adminis¬ 
tración  en  forma  confidencial  o  pri¬ 
vada,  sino  con  la  mayor  difusión  pú¬ 
blica.  Cuando  considere  que  debe 
hacerlas,  espera  que  no  habrá  oca¬ 
sión  de  conjeturas  o  interpretaciones 
sobre  la  claridad  de  sus  palabras”. 
Es  decisión  del  gobierno,  añadía,  no 
intervenir  en  proclamaciones,  insinua¬ 
ciones,  defensas,  comentarios  o  ata¬ 
ques  a  candidaturas,  y  menos  aún  en 
la  discusión  de  los  nombres  que  el 
país  considere  para  suceder  al  presi¬ 
dente.  (T.  IV,  5). 

GOBERNADOR  DEL  META 

El  18  demarzo  se  posesionó  del 
cargo  de  gobernador  del  departamen¬ 
to  del  Meta  el  doctor  Camilo  Castro. 

CANDIDATURA  PRESIDENCIAL 

Los  partidos  políticos  han  venido 
agitándose  en  torno  al  problema  de 
la  futura  candidatura  presidencial. 


Según  el  acto  legislativo  E  de 
1959  el  próximo  presidente  de  la  re¬ 
pública  debe  pertenecer  al  partido 
conservador,  pero  la  división  de  este 
partido  y  la  oposición  manifiesta  del 
movimiento  revolucionario  liberal  a 
este  mandato  constitucional  han  in¬ 
trincado  el  problema. 

El  grupo  conservador  laureanisla 
declaró  rotas  las  conversaciones  con 
el  sector  ospinista  sobre  candidatura, 
pues  encontró  *  dificultades  insalva¬ 
bles  para  aceptar  la  fórmula  de  éste 
de  constituir  un  comité  paritario  de 
seis  miembros  para  escoger  candidato 

(cfr.  R.  J.  N'’  273) 

«Por  ello,  dice  en  un  manifiesto  del  16 
de  marzo,  plenamente  conscientes  de  nues¬ 
tros  deberes  con  el  conservatismo,  convo¬ 
camos  desde  ahora  a  todos  los  parlamen¬ 
tarios  del  partido,  sin  distinción  de  gru¬ 
pos  o  de  tendencias,  a  una  reunión  que  se 
efectuará  en  el  Capitolio  Nacional  el  vier¬ 
nes  24  de  noviembre  del  presente  año,  con 
el  objeto  de  escoger,  por  las  dos  terceras 
partes  de  los  votos,  el  candidato  o  candi¬ 
datos  que  hayan  de  someterse  a  la  consi¬ 
deración  del  liberalismo  para  ejercer  el 
cargo  de  Presidente  de  la  república  en  el 
período  constitucional  1962-1966.  (S.  III, 
17). 

Por  su  parte  el  movimiento  revo¬ 
lucionario  liberal  ha  manifestado  su 
decisión  de  lanzar  un  candidato  libe¬ 
ral,  y  la  candidatura  del  jefe  de  este 
grupo,  Alfonso  López  Michelsen,  ya 
ha  sido  proclamada  por  el  represen¬ 
tante  José  Ignacio  Vives  en  una  con¬ 
vención  lopista  celebrada  en  Valle- 
dupar  (Magdalena). 

En  respuesta  a  una  consulta  del 
alcalde  de  Bogotá,  Juan  Pablo  Lli- 
nás,  el  presidente  de  la  nación  y  el 
ministro  de  gobierno,  Augusto  Ra¬ 
mírez  Moreno,  declararon  que,  puesto 
/que  según  el  mandato  constitucional 
el  próximo  presidente  debe  ser  con¬ 
servador,  “constitucionalmente  no 
puede  ser  elegido  un  candidato  li¬ 
beral;  y  si  no  puede  ser  elegido  un 
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candidato  liberal,  tampoco  puede  ser 
inscrita  su  candidatura,  ya  que  el  ob¬ 
jeto  único  de  la  inscripción  es  pre¬ 
cisamente  la  elección”. 

No  puede  ser  inscrita,  dicen  más  ade¬ 
lante,  la  candidatura  de  un  ciudadano  cu¬ 
ya  elección  será,  obviamente,  nula.  La  en¬ 
tidad  ante  la  cual  se  haga  la  inscripción 
no  puede  prohijar  o  cohestar  la  viola¬ 
ción  de  la  Constitución  que  ello  implica, 
ni  puede  propiciar  la  nulidad  que  de  allí 
provendría.  La  entidad  encargada  de  la 
inscripción  no  puede  «contravenir»  lo  dis¬ 
puesto  en  el  artículo  1®  de  la  reforma  de 
1959  y,  por  consiguiente,  no  pudiehdo  ser 
electo  ni  desempeñar  el  cargo  un  ciuda¬ 
dano  liberal,  debe  abstenerse  de  inscribir 
a  un  candidato  perteneciente  a  tal  partido 
político.  (R.  T.  IV,  13). 

LOS  PARTIDOS 

E  El  sector  conservador  laureanis- 
ta  ba  elegido  su  directorio  nacional, 
el  que  integran  Alfredo  Araújo  Grau, 
Guillermo  Amaya  Ramírez,  Belisario 
Betancur,  Diego  Tovar  Concha,  Da¬ 
río  Marín  Vanegas,  Gilberto  Aran- 
go  Londoño,  Hugo  Escobar  Sierra  y 
Gustavo  Tapiero  (S.  III,  17). 

0  A  su  vez  el  director  deí  libera¬ 
lismo,  Carlos  Lleras  Restrepo,  nom¬ 
bró  un  comité  ejecutivo  de  la  direc¬ 
ción  liberal  (Virgilio  Barco  V.,  Víc¬ 
tor  Mosquera  Chaux,  Esmeralda  Ar¬ 
boleda  de  Uribe,  Julio  Ortiz  Már¬ 
quez,  Emiliano  Guzmán  Larrea,  Al¬ 
fonso  Jaramillo  Salazar  y  Héctor 
Cbarry  Samper),/  un  comité  de  ac¬ 
ción  parlamentaria  y  un  comité  de 
propaganda  ideológica  (T.  III,  23). 

LA  VIOLENCIA 

0  La  violencia  criminal  ba  seguido 
ensangrentando  el  país.  En  la  hacien¬ 
da  La  Esmeralda,  situada  a  pocos  ki¬ 
lómetros  del  municipio  de  Pulí  (Cun¬ 
dí  namarca)  fueron  muertos  por  una 
banda  de  bandoleros  siete  campesi¬ 
nos,  entre  ellos  una  niña  de  año  y 

medio  (R.  III,  17;  T.  III,  18).  Una 


patrulla  militar  fue  atacada  el  24  de 
marzo  en  él  sitio  de  La  Coja,  muni¬ 
cipio  de  Puente  Nacional  (Santan¬ 
der),  y  muertos  cuatro  soldados  (T. 

III,  25).  En  el  corregimiento  de  Ca¬ 
racoli,  municipio  de  San  Roque  (An- 
tioquia)  fueron  asesinados  ocho 
miembros  de  una  familia  campesina 
(S.  III,  28;  T.  III,  28).  Doce  cam¬ 
pesinos  fueron  asesinados  por  una 
banda  de  malhechores  disfrazados 
con  uniformes  militares,  en  la  ha¬ 
cienda  El  Mirador,  situada  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Teruel  (Huila)  (Em.  R. 

IV,  6). 

0  El  11  de  marzo  la  policía  captu¬ 
ró  en  Calarcá  (Caldas)  al  bandole¬ 
ro  Vicente  Ricaurte,  alias  Feíto,  por 
cuya  captura  el  gobierno  del  Tolima 
ofrecía  la  suma  de  $  20.000.  Pero  po¬ 
cas  horas  después  de  su  captura,  el 
concejal  liberal  Joaquín  Lopera  so¬ 
licitó  y  obtuvo  la  libertad  del  dete¬ 
nido.  Este  hecho  ha  causado  enorme 
extrañeza  en  la  nación. 

CONTRABANDO 

Objeto  de  numerosos  comentarios 
de  la  prensa  y  de  un  debate  en  la 
támara  de  representantes  fue  el  viaje 
de  una  comisión  de  parlamentarios 
a  la  isla  de  San  Andrés,  que  es  puer¬ 
to  libre,  con  el  objeto  de  estudiar  al¬ 
gunas  líneas  de  navegación.  Con  los 
ocho  comisionados  viajaron  a  bordo 
de  un  avión  militar,  otras  56  perso¬ 
nas,  y  todos  trajeron  un  voluminoso 
equipaje  que  no  fue  sometido  a  la 
inspección  aduanera. 

Con  motivo  de  este  debate,  el  mi¬ 
nistro  de  hacienda,  Hernando  Agu- 
delo  Villa,  manifestó  que  uno  de  los 
más  graves  problemas  que  tiene  el 
país  es  el  tráfico  de  contrabando.  De 
enero  de  1959  a  diciembre  de  1960 
el  gobierno  ha  decomisado  17.960.000 
pesos  en  mercancías  de  contrabando. 
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y  $  2.700.000  en  embarcaciones  y  ve¬ 
hículos.  Manifestó  además  que  e! 
Iráfico  de  armas  se  ha  vuelto  un  ne¬ 
gocio  en  el  país,  negocio,  dijo,  eí 
más  monstruoso  porque  está  fomen¬ 


tando  la  violencia  Se  quejó  de  c(ue 
la  justicia  penal  aduanera  sea  uno 
de  los  factores  que  impide  la  lucha 
eficaz  contra  el  contrabando  (Em. 

IV,  7). 


/ 


III  —  ECONOMICA 


INDUSTRIAS 


CEMENTOS  BOYACA 


LA  BRITISH  TOBACCO 

La  British  A.merican  Tobacco,  que 
con  el  nombre  de  '  Sociedad  para  el 
desarrollo  del  tabaco”  (Sadeta),  ha¬ 
bía  obtenido  el  permiso  de  estable¬ 
cerse  en  Colombia  (cfr.  R.  J.  N” 
270)  y  había  además  estimulado  la 
siembra  de  210  hectáreas  de  tabaco 
rubio  en  Santander  y  Tolima,  anun¬ 
ció  su  retiro  del  país  al  no  ser  mo¬ 
dificada  la  resolución  de  la  superin¬ 
tendencia  nacional  de  importaciones 
que  obliga  a  la  empresa  a  ir  elevan¬ 
do  la  utilización  del  tabaco  rubio  en 
sus  mezclas  hasta  llegar  al  100%, 
cláusula  que  es  imposible  cumplir  (R. 

Em.  m,  22). 

Esta  noticia  fue  recibida  con  agra¬ 
do  por  los  industriales,  pero  causó  en 
cambio  desconcierto  entre  los  culti¬ 
vadores  del  tabaco. 

BALANCES 

S  La  Compañía  colombiana  de  ta¬ 
baco  obtuvo  en  1960  una  utilidad  de 
$  25.700.000.  Por  impuesto  de  rentas 
pagó  $  14.000.000  (R.  III,  20;  T.  III, 
25). 

S  Según  informe  del  presidente  de 
la  empresa  cervecera  Bayaria,  las  uti¬ 
lidades  de  esta  en  1960  fueron  de 
$  69.460.000.  El  patrimonio  de  la  em¬ 
presa  está  avaluado  en  1.126  millo- 
llones  de  pesos  {R.  III,  26). 


En  jurisdicción  del  municipio  de 
Nobsa  (Boyacá)  fue  inaugurada  el 
15  de  ab  ril  la  nueva  fábrica  Cemen¬ 
tos  Boyacá,  S.  A.’  .  Su  producción 
inicial  será  de  400  toneladas  diarias. 

AZUCAR 

Los  Estados  Unidos  han  asigna¬ 
do  a  Colombia  una  nueva  cuota  de 
15.000  toneladas  de  azúcar  para  el 
presente  año,  con  lo  cual  la  cuota 
señalada  al  país  sube  a  21.000  tone¬ 
ladas  (T.  IV,  15). 


TRANSPORTES 

CONGRESO  DE  TRANSPORTADORES 

Con  asistencia  de  más  de  trescien¬ 
tos  delegados  se  reunió  en  Medellín 
del  23  al  25  de  marzo  el  congreso  na¬ 
cional  de  transportadores.  El  hecho 
más  importante  del  congreso  fue  la 
unión  de  todo  el  gremio  alrededor  de 
la  Asociación  nacional  de  transpor¬ 
tadores  (Analtra),  con  el  ingreso  de 
los  transportadores  de  Antioquia  (C. 

III,  26,  27). 

AVIANCA 

Según  el  informe  del  presidente  de 
Avianca,  Juan  Pablo  Ortega,  a  la 
asamblea  general  de  accionistas  reu- 
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I  nida  en  Barranquilla,  el  volumen  de 
i  operaciones  de  la  empresa  registró  una 
!  disminución  durante  el  año  de  1960 
I  con  relación  al  de  1959.  Así  el  nú- 
i  mero  de  vuelos  efectuados  en  1960 
fue  de  53.373  contra  56.878  en  1959, 

y  los  pasajeros  transportados  fueron 

1.195.054  contra  1.210.694  en  1959. 

La  merma  de  los  pasajeros  se  debió 
al  aumento  de  la  capacidad  de  las 
empresas  competidoras. 

La  utilidad  neta  final  de  la  em¬ 


presa  en  1960  fue  de  $  4.745.000.  (T. 
III,  29). 

PUENTE 

El  ministro  de  obras  públicas,  Mi¬ 
sad  Pastrana  Borrero,  inauguró  el  8 
de  abril  el  puente  colgante  *‘La  Igle¬ 
sia”  sobre  el  río  Cauca,  en  la  carre¬ 
tera  de  Medellín  a  Jericó.  El  nue¬ 
vo  puente  construido  por  la  firma  H. 
B.  Estructuras  Metálicas  S.  A.,  mide 
160  metros  de  largo  y  6,10  de  ancho. 


IV  —  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

OBISPO  DE  GIRARDOT 

La  Santa  Sede  ba  nombrado  obis¬ 
po  de  la  diócesis  de  Girardot  a  Mons. 
Ciro  Alfonso  Gómez,  rector  del  Se¬ 
minario  conciliar  de  San  Gil.  El 
nuevo  prelado  nació  en  Zapatoca 
(S.)  en  1918,  y  fue  ordenado  de  sa¬ 
cerdote  en  1941. 

HOMENAJE 

En  Leticia  (Amazonas)  se  tributó 
a  Mons.  Marcelino  Canyes  O.F.M. 
Cap.,  prefecto  apostólico  de  Leticia, 
un  homenaje  con  ocasión  de  sus  bo¬ 
das  de  plata  sacerdotales,  en  el  que 
tomaron  parte  los  embajadores  de 
España  y  Pjanamá.  Mons.  Canyes 
fue  condecorado  por  el  gobierno  co¬ 
lombiano  con  la  orden  de  San  Car¬ 
los  y  por  el  gobierno  español  con  la 
orden  de  Isabel  la  Católica  (Ca.  IIL 

24;  T.  IIL  17).  ' 

MISIONES 

0  En  Pasto  se  clausuró  el  19  de 


marzo  la  gran  misión  que  había  co¬ 
menzado  el  4  del  mismo  mes,  pre¬ 
dicada  por  el  equipo  misionero  para 
la  América  Latina.  (R.  III,  21). 

0  El  mismo  equipo  dió  una  gran 
misión  en  la  arquicnócesis  de  Mede¬ 
llín,  con  excepción  de  la  capital  que 
será  misionada  en  los  meses  de  junio 
y  julio,  y  en  la  diócesis  de  Santafé 
Antioquia. 

^  El  8  de  abril  se  inició  la  misión 
en  la  diócesis  de  santa  Rosa  de  Osos. 

SOCIAL 

BANANERAS 

Fue  solucionado  el  conflicto  social 
que  se  presentó  en  las  bananeras  con 
motivo  del  retiro  de  la  Compañía  de 
Sevilla  (Cfr.  R.  J.  N"  273).  Los  due¬ 
ños  de  fincas  que  de  acuerdo  con  la 
ley  están  obligados  a  sostener  escue¬ 
las  para  los  hijos  de  los  trabajadores, 
continuarán  prestando  este  servicio, 
en  la  misma  forpia  en  que  lo  venía 
haciendo  la  Compañía  Frutera  de 
Sevilla;  las  demás  escuelas  las  aten¬ 
derá  el  departamento  del  Magdalena. 


l 
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Se  fundarán  comisarialos  con  un  ca¬ 
pital  inicia  I  de  $  500.000  aportados 
en  partes  iguales  por  el  Estado  y  por 
los  patronos.  Los  Seguros  Sociales  se 
encargarán  de  la  asistencia  médica 
y  Iiospi  talaría  de  los  trabajadores. 

(T.  III,  29). 

EN  LA  UNIVERSIDAD  LIBRE 

La  comisión  de  profesores  libera¬ 
les  nombrada  por  estos  para  resolver 
ton  las  directivas  de  la  Universidad 
Libre  de  Bogotá  la  crisis  surgida  en 
esta  por  'un  marcado  confesionalis- 
mo  marxista,  amparado  por  la  auto¬ 
ridad  de  las  directivas  de  la  institu¬ 
ción  ,  declaró  rotas  las  negociaciones, 
el  11  de  abril,  al  aceptar  la  concilia- 
tura  de  la  universidad  la  renuncia 
presentada  por  la  directora  del  bachi¬ 
llerato  femenino,  Gilma  Martínez, 
quien  alegaba  presiones  indebidas  de 
los  elementos  marxistas  en  la  orien¬ 
tación  de  su  enseñanza,  y  al  destituir 
a  todo  el  antiguo  personal  liberal  del 
mismo  bachillerato  femenino.  Los 
miembros  de  la  comisión  resolvieron 
no  continuar  regentando  sus  cátedras 
y  dejar  al  criterio  de  los  demás  pro¬ 
fesores  liberales  la  actitud  que  de¬ 
ben  asumir. 

Es  rector  de  la  Universidad  Libre 
el  conocido  marxista  Gerardo  Moli¬ 
na,  y  ha  sido  nombrada  directora  deí 
bachillerato  femenino  María  Forna- 
guera  de  Roca.  (T.  IV,  12). 

EN  LA  UNIVERSIDAD 
DE  MEDELLIN 

Desde  mediados  de  marzo  los  es¬ 
tudiantes  de  derecho  de  la  Universi¬ 
dad  de  Medellín,  que  militan  en  su 
mayoría  en  el  movimiento  revolucio¬ 
nario  liberal,  se  encuentran  en  huel¬ 
ga  contra  su  rector,  doctor  Eduardo 


Fernández  Bolero.  LIcclios  de  violen¬ 
cia  perpetrados  por  los  liuelguistas, 
como  el  incendio  del  automóvil  de 
uno  de  los  decanos,  y  el  lanzamiento 
de  piedras  contra  el  edificio  de  la 
universidad,  motivaron  la  clausura 
de  las  actividades  docentes  por  tiem¬ 
po  indefinido,  Pero  los  huelguistas 
se  apoderaron  del  edificio  de  la  uni¬ 
versidad,  nombraron  un  gobierno  pa¬ 
ritario  y  designaron  nuevos  profeso¬ 
res.  (S.  IV,  12;  Em.  IV,  13,  14;  T. 
IV,  14). 

INVASIONES 

En  los  últimos  días  de  la  Semana 
Santa  un  centenar  de  familias  ocu¬ 
pó  clandestinamente,  en  Bogotá,  al¬ 
gunos  terrenos  pertenecientes  a  la  Ca¬ 
ja  de  vivienda  popular  y  a  la  Bene¬ 
ficencia  de  Cundinamarca,  frente  al 
barrio  Quiroga. 

Para  impedir  que  el  problema  se 
agravara  fuerzas  del  ejército  y  de  la 
policía  rodearon  la  nueva  urbaniza¬ 
ción  con  orden  de  impedir  el  acceso 
a  la  zona  invadida.  Las  autoridades 
del  distrito  indujeron  a  los  invasores 
a  desalojar  las  tierras  ocupadas,  y 
ofrecieron  prestar  ayuda  a  las  farni- 
lias  que  realmente  lo  necesitasen. 

NAUFRAGIOS 

0  La  lancha  Olga  Virginia  que  se 
dirigía  a  Bahía  Solano  naufragó  el 
14  de  marzo,  a  30  millas  de  Buena¬ 
ventura.  Llevaba  a  bordo  trece  per¬ 
sonas,  de  las  cuales  ocho  perecieron. 
Entre  estas  se  contaba  el  P.  José  de 
J.  Ríos,  párroco  de  Nuquí,  misionero 
javeriano. 

S  Catorce  personas  perecieron,  el 
8  de  abril,  al  naufragar  la  lancha  El 
Llanero,  en  el  río  Magdalena,  entre 
Carare  y  Chucurí. 
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V  —  CULTURAL 


ALFABETIZACION 

El  ministro  de  educación  nacional, 
Alfonso  Ocampo  Londoño,  ha  pre¬ 
sentado  a  la  consideración  deí  con¬ 
greso  un  proyecto  de  ley,  por  el  que 
se  establece  el  servicio  de  alfabetiza¬ 
ción  en  los  planteles  educativos.  Se¬ 
gún  este  proyecto  los  estudiantes  de 
los  años  superiores  de  bachillerato 
y  de  carreras  técnicas  superiores  y 
universitarias  deberán  prestar  por  un 
año  lectivo  un  servicio  social  de  al¬ 
fabetización,  con  un  mínimo  de  dos 
horas  semanales. 

Según  la  oficina  de  planeación  del 
ministerio  de  educación,  el  número 
de  analfabetos  en  Colombia  llega  a 

5.299.570,  o  sea  el  37%  de  la  pobla¬ 
ción  total  del  país.  En  1961  queda¬ 
ron  sin  escuela  400.000  niños.  (C.  III 
21). 

CONCURSO 

La  Esso  Colombiana  S.  A.  ha  or¬ 
ganizado  el  Premio  Literario  Esso 
que  se  adjudicará  este  año  a  la  me¬ 
jor  novela.  El  jurado  estará  compues¬ 
to  por  dos  representantes  de  la  Aca¬ 
demia  Colombiana  de  la  Lengua  y 
un  representante  de  la  Esso  Colom¬ 
biana.  El  autor  de  la  obra  seleccio¬ 
nada  recibirá  un  premio  de  $  23.000, 
y  la  novela  será  impresa  por  la  Esso. 

ACADEMIA  DE  HISTORIA 

En  la  Academia  Colombiana  de 


Historia,  en  una  sobria  ceremonia, 
fueron  bendecidos  por  el  cardenal 
Luis  Concha  las  nuevas  instalacio¬ 
nes  de  la  corporación.  Son  estas  los 
nuevos  locales  de  la  biblioteca,  la 
librería  de  historia  y  las  nuevas  sa¬ 
las  para  investigadores.  A  las  cere¬ 
monias  asistieron  el  presidente  de  la 
república,  varios  ministros,  el  gober¬ 
nador  de  Cundinamarca  y  el  alcalde 
de  la  ciudad.  Los  adelantos  se  de¬ 
ben  en  gran  parte  a  la  actividad  deí 
doctor  Eduardo  Santos. 

MUSICA 

En  el  auditorium  de  Radio  Suta- 
tenza  en  Bogotá  fueron  estrenados 
durante  la  Semana  Santa  el  orato¬ 
rio  "Cristo  en  los  infiernos’  ’  de  Ro¬ 
berto  Pineda,  libreto  del  P.  Pablo 
María  Ozaeta,  y  los  "Seis  cantos  deí 
traidor  ”,  música  deí  P.  Juan  José 
Briceño,  S.  J.,  libreto  deí  mismo  P. 
Ozaeta. 

ARTE 

En  Bogotá,  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional,  expuso  Marcos  Ospina  37 
acuarelas  naturalistas;  el  pintor  ha 
hecho  un  paréntesis  en  su  manera 
abstraccionista.  En  la  Biblioteca  Luis 
Angel  Arango  de  la  misma  ciudad 
presentó  44  óleos  la  escuítora  boli- 
variana  Marina  Núñez  del  Prado,  y 
en  la  Gal  ería  El  Callejón,  una  co¬ 
lección  de  óleos  y  témporas  el  pintor 
colombiano  Luciano  Jaramillo. 
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en  el  hogar...  Coca  -  Cola 


Deliciosa  y  refrescante 


Ernboieliadora  Autoiixcdo  de  Coca-Cola 

PLANTA  DE  BOGOTA 


La 


e 


710  en  su  radio 


UNA  EMISORA  AL  SERVICIO  DE  LA  CULTURA  NACIONAL 


Con  Nuestros  Lectores 


La  Redacción  de  la  Revista  Javeriana  pretende,  como  lo  anotábamos  en  el  nú¬ 
mero  pasado,  dar  a  sus  lectores  dentro  de  la  variedad  de  los  temas,  una  como  nota 
cetttral  que  constituya  el  objeto  de  la  discusión  de  cada  mes. 

El  cine  con  sus  implicaciones  nos  dió  materia  para  el  pasado  número.  Estamos 
ya  recibiendo  sugerencias  y  puntos  de  vista  que  daremos  a  conocer  más  tarde. 

El  problema  de  la  America  Latina  en  sus  relaciones  con  el  comunismo  es  el 
tema  central  de  esta  entrega. 

Publicamos  tres  documentos  de  gran  importancia.  El  Padre  Lontbardi  no  ne¬ 
cesita  presentación.  Sus  declaraciones  sobre  Latinoamérica,  después  de  recorrerla  el 
año  pasado,  fueron  ampliamente  comentadas  en  Europa;  quisimos  conocer  su  pen¬ 
samiento  y  nos  remitió  para  la  Revista  Javeriana  el  editorial  que  presentamos.  Los 
Católicos  en  Sur  América,  es  un  ensayo  agudo,  inquietante,  frontal,  que  no  dudamos 
causará  sensación. 

Complementario  con  este  informe  damos  a  conocer  dos  más,  de  primera  mano. 
Uno  del  P.  José  Francisco  Corta,  S.  J.,  sobre  la  Infiltración  comunista  en  América 
‘Latina.  El  P.  Corta  recorrió  toda  América  Latina  como  investigador  especial,  fue 
afortunado  en  sus  fuentes  y  hoy  presentamos  la  primera  parte  de  sus  investigaciones. 
Abrirá  los  ojos  a  muchos  y  confirmará  a  otros  de  la  gravedad  del  peligro.  Una  ca¬ 
dena  de  hierro  nos  está  cercando. 

El  informe  sobre  Cuba  es  tremendo.  Hecho  por  un  gran  periodista  y  de  primera 
mano.  Es  la  realidad  de  un  pueblo  como  cualquiera  de  los  nuestros  que  cayó  en  la 
órbita  roja. 

La  Revista  Javeriana  no  quiere  ser  organismo  cerrado  al  examen  de  temas  dis¬ 
cutibles.  Quiere  recoger  los  diferentes  puntos  de  vista  sobre  materias  libres.  Hoy 
damos  la  contraparte  de  un  artículo  ya  publicado,  sobre  problemas  de  fronteras  del 
Perú-Ecuador.  El  P.  Bartra  expone  puntos  de  vista  diferentes  de  los  presentados  por 
el  Dr.  Jesús  M.  Yepes.  Los  lectores  juzgarán. 

El  gran  escritor  indio  Rabindranath  Tagore  cumple  cien  años  de  nacimiento. 
Su  recuerdo  literario  encuentra  en  el  delicado  escritor  P.  Carlos  Forero,  S.  J.,  un 
intérprete  sagaz  y  de  alma  gemela. 

Quisiéramos  finalmente  anotar  que  en  este  número  empezamos  la  tantas  veces 
proyectada  vida  internacional,  debida  a  la  pluma  del  especialista  en  estas  materias 
Dr.  Piñeros  Corpas.  No  podemos  estar  ausentes  del  mundo  internacional  cuando 
existe  una  Interrelación  formidable  entre  todos  los  pueblos. 


LA  REDACCION 
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COLABORADO  RES 

P.  RICARDO  LOMBARDI,  S.  J.  Nació  en  Nápoles  en  1908,  estudió  Derecho  en  la 

Universidad  de  Roma,  entró  en  la  Compañía  de 
Jesús  y  cuando  se  ordenó  de  Sacerdote  era  Doctor  en  Literatura,  Filosofía  y  Teolo¬ 
gía.  Comenzó  su  apostolado  como  escritor  de  la  célebre  revista  italiana  La  Civilá 
Cattolica.  Al  mismo  tiempo  comenzó  a  dictar  conferencias  en  varias  Universidades. 
Después  de  la  guerra  mundial,  amplió  su  apostolado  fuera  de  las  Universidades,  en 
teatros  y  plazas.  Inició  el  movimiento  «Cruzada  de  la  bondad»;  Roma  y  las  princi¬ 
pales  ciudades  italianas  escucharon  su  mensaje  con  avidez.  Siguió  luego  la  predica¬ 
ción  por  las  grandes  reglones  de  su  patria,  Toscana,  Lombardía,  Sicilia,  Apulia.  Desde 
1949  empezó  a  hablar  fuera  de  Italia:  las  catedralesi,  estadios,  teatros  y  universida¬ 
des  de  las  principales  ciudades  del  mundo  han  escuchado  sus  discursos,  pronunciados 
en  muy  diferentes  lenguas,  que  ha  tenido  que  aprender  a  medida  que  su  fama  voló 
por  el  mundo,  ya  que  es  considerado  como  el  mejor  orador  actual  de  la  Iglesia.  En 
1951  recorrió  la  América  Latina  por  primera  vez.  Fue  invitado  a  hablar  a  los  Par¬ 
lamentos  de  Brasil  y  Colombia.  De  regreso  a  Roma,  encontró  gran  acogida  en  el 
Papa.  Y  la  proclama  de  Pío  XII  de  10  de  febrero  de  1952  fue  como  el  programa  pon¬ 
tificio  de  un  Mundo  Mejor.  Para  concretar  mejor  los  planes,  se  creo  un  Grupo  Pro¬ 
motor  del  Mundo  Mejor,  que  ya  en  1958  contaba  con  valiosos  colaboradores  del 
clero  secular  y  regular.  Los  Caballeros  de  la  Acción  Católica  Italiana  obsequiaron 
al  Papa  en  1958  un  edificio  en  Rocca  di  Papa  para  sede  del  movimiento;  allí  em¬ 
pezó  a  funcionar  el  «Centro  Internacional  PIO  XII  por  un  Mundo  Mejor»,  en  donde 
se  forman  los  apóstoles  del  Movimiento  y  se  dan  las  famosas  «Ejercitaciones».  Pu¬ 
blica  una  gran  revista  mensual  Mondo  Migliore  y  un  boletín  informativo.  El  P.  Lom- 
bardi  acaba  de  visitar  de  nuevo  la  América  Latina  y  las  observaciones  del  artículo 
original  que  publicamos  son  tan  profundas  como  cualquier  capítulo  de  «Por  un  Mundo  * 
Mejor»,  su  obra  principal. 

P.  ENRIQUE  T.  BARTRA,  S.  J.  Nació  en  Iquitos,  Capital  de  la  Provincia  de  Mai- 

nas,  Perú.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  en  Ita¬ 
lia,  donde  hizo  sus  estudios  de  humanidades.  Cursó  Filosofía  y  Teología  en  las  Fa¬ 
cultades  de  San  Miguel,  Argentina;  ordenado  de  Sacerdote,  hizo  estudios  de  espe- 
cialización  en  Historia  Eclesiástica  en  la  Gregoriana  de  Roma  donde  próximamente 
obtendrá  el  doctorado.  Profesor  en  la  Facultad  Pontificia  y  Civil  de  Teología  de  Lima. 

P.  FRANCISCO  JOSE  CORTA,  S.  J.  Nació  en  Castilla  (España),  estudios  en  las 

Facultades  de  Filosofía  y  Teología  de  Oña; 
Sacerdote  y  Misionero  en  China;  vino  a  Venezuela  después  de  la  expulsión  de  los 
misioneros  de  China;  Profesor  de  Matemáticas  en  el  Colegio  de  San  Ignacio,  de  Ca¬ 
racas;  escritor  y  Superior  de  la  Residencia  de  San  Francisco  y  Director  del  Centro 
de  estudios  sociales. 

P.  CARLOS  FORERO  RUIZ,  S.  J.  Estudios  en  Bélgica  y  Roma.  Ordenado  Sacer¬ 
dote  y  vuelto  a  Colombia  enseñó  durante  19 
años  en  el  Juniorado  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  Santa  Rosa  de  Viterbo.  Actual¬ 
mente  Profesor  de  lenguas  clásicas  y  literatura  en  el  Seminario  Menor  de  San  Pe¬ 
dro  Cía  ver,  en  el  Mortiño.  Entre  su  producción  literaria:  tres  novelas  Artista  y 
Monje,  Herencia  inviolable  y  Vivir  es  arder.  Diversos  escritos  y  traducciones,  pu¬ 
blicados  especialmente  en  Revista  Javebiana.  Tiene  en  preparación  una  Antología  de 
Motivos  estilísticos. 

DR.  JOAQUIN  PINEROS  CORPAS.  Abogado,  diplomático,  intemacionalista,  escritor. 

„  .  ^  Estudios  en  el  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Se¬ 

ñora  del  Rosario  y  en  la  Universidad  Nacional;  profesor  de  Literatura  y  Sociología 
en  varios  Colegios  y  Universidades;  Consejero  de  la  Embajada  de  Colombia  ante 
la  Santa  Sede;  delegado  por  Colombia  a  varios  Congresos  Internacionales;  autor  de 
varias  obras  como  Vida  de  Cristo  y  Visión  de  Colombia,  Síntesis  del  conflicto  entre 
Pa  ciudad  y  la  provincia  de  Colombia,  y  Giragua  obra  sobre  temas  idílicos  de  la 
conquista,  presentada  en  el  Teatro  Colón  en  1943  Fundador  del  Instituto  Caro  y 
Cuervo,  de  la  Argentina,  colaborador  de  diarios  y  revistas  y  comentador  de  asuntos 
internacionales  por  la  Radiodifusora  Nacional  de  Colombia. 
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No  es  fácil  Iiablar  en  estos  momentos  de  la  América  Latina.  El  mun¬ 
do  está  en  transformación:  Asia  está  renovando  rápidamente  una  fisono¬ 
mía  fabricada  durante  milenios;  Africa  Iiace  en  pocos  meses  un  camino 
que  podía  llevar  decenios  y  quizá  siglos;  también  la  América  Latina,  aun¬ 
que  todavía  no  ba  cambiado  en  medida  comparable  a  las  dos  primeras, 
puede  reservar  sorpresas  para  un  porvenir  no  lejano.  Y  en  su  caso,  serían 
cambios  de  nuestro  mundo  occidental  y  cristiano;  mejor  dicbo,  del  único 
continente  enteramente  cristiano  de  la  tierra.  Por  eso,  de  nuestra  parte,  bay 
una  más  vigilante  atención. 

Me  contentaré  con  pocos  pensamientos,  sobre  algunos  aspectos  entre 
tántos. 

CASTRISMO  Y  COMUNISMO 

Un  hecho  que  no  puede  negarse,  so  pena  de  quedarse  fuera  de  la  rea¬ 
lidad,  es  el  peligro  comunista,  que  en  algunas  naciones  se  está  haciendo 
actualísimo.  Era  un  lugar  común,  que  la  gran  amenaza  era  aquí  el  pro¬ 
testantismo,  tal  vez  el  espiritismo,  bastante  menos  el  comunismo.  Por  mi 
parte,  pienso  que  ahora,  aun  permaneciendo  la  grave  amenaza  protestante, 
ba  tomado  la  primacía  en  la  gravedad  el  ataque  comunista. 

Es  verdad  que  el  protestantismo  es  una  herejía  y  que  el  comunismo 
puede  aparecer  sólo  como  política.  En  realidad  todos  saben  qué  clase  de 
política  es,  con  cuánto  de  "religioso”  dentro  de  sí:  la  religión  de  la  materia. 

Para  entender  el  nuevo  ritmo  de  los  acontecimientos,  hay  que  consi¬ 
derar  el  reflejo  sicológico  del  fenómeno  de  Fidel  Castro  en  este  continente. 
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No  diré  que  las  simpatías  de  los  suramericanos  coincidan  conscientemente 
con  un  movimiento  de  atracción  hacia  el  comunismo,  profesado  hoy  en 
Cuba  de  modo  abierto.  No,  lo  que  ha  fascinado  a  muchos  ha  sido  otra 
cosa:  la  postura  hostil  de  Castro  hacia  los  Estados  Unidos.  El  fruto,  em¬ 
pero,  es  prácticamente  el  mismo. 

Para  nosotros,  europeos,  no  es  fácil  darnos  cuenta  exacta  del  sutil  y 
vago  resentimiento  que  anida  en  muchos  corazones  de  Suramérica  hacia  la 
gran  nación  del  Norte  y  que  ahora  ha  salido  a  la  superficie.  Ellos  se  han 
sentido  frecuentemente  en  un  estado  de  minoría  respecto  al  prestigio,  la 
autoridad,  el  florecimiento,  el  espíritu  de  empresa  un  poco  invasor  de  los 
vecinos  setentrionaíes;  y  he  aquí  que  ahora,  de  improviso,  han  oído  en  el 
pequeño  dictador  cubano  un  tono  de  especial  agresividad  en  esos  aspectos. 
Especialmente  entre  los  jóvenes,  no  es  tan  raro  oír  hablar  de  Castro  como 
de  una  especie  de  "segundo  libertador”:  el  que  antaño  liberó  a  estas  re¬ 
públicas  del  colonialismo  español  y  ahora  el  que  viene  a  libertarlas  del  im¬ 
perialismo  económico  estadinense. 

A  nosotros  esto  nos  hace  casi  sonreír,  amargamente  sonreír,  con  aquel 
poco  a  poco  de  la  tragedia  cubana.  Allá,  no. 

Hace  apenas  unos  días  se  ha  dicho  que  varios  gobiernos  se  han  ido 
poniendo  tiesos  con  la  isla  rosada,  especialmente  después  de  la  ruptura 
de  relaciones  diplomáticas  con  los  Estados  Unidos.  Pero  lo  oficial  no  lo  es 
todo:  en  la  universidad,  todavía  más  en  las  escuelas  secundarias  superiores, 
el  castrismo  ha  llegado  a  ser  una  moda:  a  los  jóvenes  les  da  aire  de  auda¬ 
cia,  de  independencia,  de  futuro. 

Por  otra  parte,  basta  un  conocimiento  superficial  de  la  América  La¬ 
tina  para  saber  que  las  condiciones  sociales  la  disponen  de  modo  singular 
a  la  fascinación  de  las  doctrinas  comunistas.  La  clase  dirigente,  propieta¬ 
ria,  culta,  está  extraordinariamente  restringida;  luego,  un  salto  profundo 
y  se  encuentra  una  masa  de  pobres,  poco  instruidos  y  poquísimamente 
atendidos,  en  un  estado  de  conjunto  que  puede  hacerlos  fácil  presa  de  ideas 
subversivas,  cuando  lleguen  a  escucharlas. 

No  cito  ejemplos  concretos,  por  temor  a  ofender  la  sensibilidad  de 
pueblos  que  personalmente  conmigo  han  sido  de  suma  y  fraterna  cordiali¬ 
dad  en  los  frecuentes  viajes  que  he  hecho,  acogiéndome  con  la  confianza 
más  íntima.  D  ejo  a  la  prudencia  de  cada  uno  el  dar  cuerpo  a  estos  apun¬ 
tamientos.  Es  cierto  que,  junto  a  algunas  fortunas  de  las  más  vistosas  del 
mundo,  en  Suramérica  hay  masas  entre  las  más  pobres  de  la  humanidad. 
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RUSIA  TIENE  PLANES  ORGANIZADOS 

Se  añade  la  propaganda  que  Rusia  ha  concentrado  ahora  en  estos 
países,  con  esfuerzos  que  crecen  de  día  en  día.  Sus  embajadas  son  no  raras 
veces  cuevas  de  espías,  de  activistas  soviéticos,  de  agitadores.  Para  quien 
conoce  las  situaciones,  ios  gritos  ante  los  escándalos  que  a  veces  se  han 
oído  de  la  otra  cortina  por  casos  de  espionaje  occidental,  son  tan  hipócritas 
que  excitan  desdén. 

También  en  este  punto  de  la  propaganda  comunista,  veamos  un  solo 
ejemplo:  la  Universidad  de  la  Amistad  entre  los  Pueblos,  establecida  en 
Moscú  para  estudiantes  de  Africa,  Asia  y  América  Latina,  en  el  marco 
de  la  campaña  por  la  penetración  ideológica  del  mundo.  El  anuncio  fue 
dado  directamente  por  Kruschev  en  Djakarta,  durante  el  viaje  que  hizo 
al  Oriente  en  1960.  S  egún  las  noticias  comunicadas  entonces,  para  el  pri¬ 
mer  año  se  preveían  500  alumnos;  se  decía  sin  embargo  que  habría  podido 
crecer  en  breve  hasta  a  4.500. 

Los  alumnos  no  deben  tener  más  de  35  años;  son  sometidos  a  un  exa¬ 
men  preliminar  por  parte  de  los  agregados  culturales  soviéticos  de  servicio 
en  sus  países;  deben  haber  dado  pruebas  de  alimentar  ‘sentimientos  de 
sincera  amistad  hacia  la  URSS”.  Una  vez  juzgados  idóneos,  reciben  viaje, 
residencia,  manutención,  estudios  gratuitos;  disfrutan  también  de  un  mo¬ 
desto  estipendio  para  pequeños  gastos.  Programa:  frecuentar  un  curso  de 
lengua  rusa,  la  décima  cuarta  cátedra  de  su  clase  en  el  complejo  universi¬ 
tario  de  Moscú;  seguir  lecciones  de  ciencia  política  por  un  período  de  dos 
años;  luego,  a  partir  del  tercero,  ser  admitidos  a  los  cursos  superiores  de 
las  diversas  facultades,  todos  embebidos  con  criterios  ideológicos.  Todo  el 
funcionamiento  está  controlado  por  el  Comité  Central  del  PCUS,  bajo 
el  director  del  Instituto  Oriental  del  mismo  Comité,  Bobejan  Gofurovio 
Gofurov. 

La  América  Latina  está  precisamente  en  los  primeros  puestos  de  las 
naciones  que  la  URSS  quiere  invadir  así:  las  bolsas  de  estudio  ofrecidas 
a  ella  están  en  aumento  continuo  y  cada  vez  son  más  los  individuos  que 
aceptan.  Para  el  año  escolar  presente,  se  ha  hablado  de  20.000  peticiones 
llegadas  a  las  embajadas  rusas  de  esos  países,  entre  las  que  se  han  esco¬ 
gido  con  cuidado  las  que  prometen  mejor  éxito:  parece  que  de  América 
Latina  no  se  han  tomado  más  de  2.000. 

Volverán  como  ingenieros,  abogados,  periodistas,  sindicalistas,  profe¬ 
sores  de  universidad,  políticos.  Ya  ahora  mismo  está  sucediendo  el  goteo, 
con  métodos  bastante  menos  disimulados  qué  los  usados  por  la  URSS  en 
el  pasado;  me  lo  decía  el  obispo  de  Loja,  en  Ecuador,  hace  algunos  meses. 
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con  láíírimas  en  los  ojos,  contándome  hechos  de  su  diócesis.  ¿Qué  suce¬ 
derá  ahora,  con  una  Universidad  que  funciona  expresamente  como  fábrica 
continua  de  tales  graduados? 

El  hecho  es  que  el  sueño  marxista  serpentea  en  todas  esas  naciones 
como  una  mecha  explosiva.  Pueden  citarse  ya  algunas  con  nombres  pre¬ 
cisos,  donde  un  golpe  de  Estado  podría  instaurar  sin  mucha  dificultad  un 
régimen  parecido  al  de  Cuba:  entre  otras,  Bolivia,  Venezuela,  Honduras, 
Ecuador,  Nicaragua,  Salvador,  México.  Con  asombro  añado:  tal  vez,  hasta 
la  católica  Colombia. 

URGENCIA  DE  SEGLARES  CATOLICOS 

¿Y  nosotros...? 

Puede  hacerse  empero  una  afirmación  categórica:  la  Iglesia  Católica 
es,  hasta  hoy,  la  mayor  fuerza  de  esos  países,  si  se  Ies  considera  como  un 
bloque  único.  No  se  exagere  en  el  cálculo,  pero  tampoco  se  caiga  en  un 
pesimismo  irracional.  La  fe  fue  plantada  allí  por  los  primeros  colonizadores 
y  permanece;  se  podrá  hacer  cualquier  clase  de  crítica  a  ese  catolicismo, 
pero  la  fe  existe.  Y  allí  están  las  obras,  ya  de  personas  buenas,  ya  de  la 
iglesia  organizada,  sin  comparación  con  otros  conjuntos:  templos,  univer¬ 
sidades,  escuelas  secundarias  y  primarias,  hospitales,  leprosarios,  radio,  perió¬ 
dicos,  revistas ...  y  además  sacerdotes,  hermanas,  noviciados,  seminarios .  .  . 

¿FALTA  ALGO? 

Cuando  en  Suramérica  se  ha  señalado  en  forma  alarmante  la  penuria 
de  sacerdotes,  la  autoridad  central  de  la  Iglesia  se  ha  puesto  a  indicarla  con 
insistencia  incesante:  a  esos  obispos,  para  que  provean  y  aumenten  los  se¬ 
minarios  donde  los  hay  y  los  funden  donde  no  existan;  a  los  obispos  y  ge¬ 
nerales  religiosos  de  toda  la  tierra,  para  que  sin  demora  envíen  refuerzos 
inmediatos.  Con  tales  campanilladas,  el  problema,  aunque  ciertamente  no 
resuelto  por  completo,  se  puede  decir  en  vías  de  una  discreta  solución,  so¬ 
bre  todo  con  la  ayuda  generosísima  del  clero  español.  Pero  hay  ahora  otro 
problema  que  no  urge  menos,  tal  vez  ^considerando  la  relación  entre  los 
dos^  todavía  más  urgente  que  aquél  en  el  momento  presente. 

Es  el  problema  de  los  seglares  católicos  militantes. 

Seglares:  en  muchas  actividades  de  la  vida  moderna,  un  seglar  de  fe 
viva  y  provisto  de  buena  preparación  técnica  puede  servir  a  la  cristiandad 
tanto  o  más  que  un  sacerdote;  entra  donde  el  sacerdote  no  puede  entrar. 
En  América  Latina,  actualmente,  aparece  como  cuestión  de  vida  o  muerte: 
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en  la  lucha  entre  el  ateísmo  y  el  catolicismo,  de  nuestra  parte  urgen,  como 
el  aire,  los  jefes,  los  responsables,  seglares. 

Es  preciso  formarlos  sin  demora,  o  al  menos  enviarlos  de  fuera;  mejor, 
formar  a  muchos  dentro  y  mandar  inmediatamente  a  algunos  desde  fuera, 
para  aquellas  actividades  que  puedan  ser  desempeñadas  por  extranjeros. 
Sin  divagaciones:  urgen  responsables  de  industria,  de  sindicatos,  periodis¬ 
tas,  profesores  universitarios,  políticos,  etc.,  pero  genuinamente  imbuidos  de 
espíritu  evangélico,  enamorados  del  verdadero  bien  de  esos  pueblos  y  dis¬ 
puestos  a  gastarse  en  su  auténtico  progreso,  el  de  ellos,  en  todos  los  campos; 
que  ellos  en  primer  lugar  den  el  ejemplo  de  una  solidaridad  nueva,  auténti¬ 
camente  cristiana,  que  empeñe  a  todos  para  todos.  Si  entramos  por  ese  ca¬ 
mino,  indicado  por  la  Providencia,  el  Señor  ayudará  más  pronto. 

UNA  ESCUELA  DE  APOSTOLES 

Termino  con  una  idea,  que  puede  realizarse  con  cierta  facilidad,  entre 
tantas  posibles:  quizás  si  en  algunas  naciones  suramericanas,  tal  vez  en  Eu¬ 
ropa  también  al  servicio  de  ellas,  se  podría  pensar  en  una  institución,  apro¬ 
ximadamente  sobre  el  modelo  de  la  Escuela  Normal  que  se  encuentra  en 
Pisa  (Italia) :  un  colegio  de  estudiantes  que  frecuentaran  la  universidad  y 
en  el  interior  estuvieran  completamente  pagados  para  su  vida  y  sus  estudios. 
Se  tendrían  seguramente  muchas  peticiones,  con  gran  libertad  en  la  selec¬ 
ción;  por  otra  parte,  en  vez  de  los  hijos  de  familias  ricas,  como  casi  siempre 
sucede  sobre  todo  allá,  tendremos  probablemente  aquéllos  otros  jóvenes  que 
se  abrirán  camino  con  su  esfuerzo  y  con  frecuencia  ofrecen  más  segurida¬ 
des  de  éxito. 

La  ordenación  de  la  Escuela  Normal  de  Pisa  comprende  en  el  ingreso 
estos  aspectos:  se  entra  mediante  concurso;  los  estudiantes  deben  recibir  en 
todos  los  exámenes  externos,  de  la  universidad,  una  puntuación  bastante 
elevada,  so  pena  de  perder  el  puesto;  además  deben  superar  dos  o  tres  exá¬ 
menes  anuales  internos,  en  cursos  impartidos  en  la  misma  Escuela  Normal; 
generalmente  se  invita  a  personalidades  seleccionadas,  según  los  criterios  de 
la  dirección,  para  conferencias  a  los  jóvenes.  Como  es  sabido,  la  seriedad  es¬ 
colástica  de  esa  institución  ha  hecho  que  muchos  de  los  puestos  claves  de 
la  cultura  y  también  de  otras  ramas  de  la  vida  italiana  sean  ocupados  pre¬ 
cisamente  por  sus  exalumnos. 

Si  con  criterio  parecido  el  campo  católico  organizara  una  o  más  escue¬ 
las  al  servicio  del  continente  latinoamericano,  pienso  que  se  obtendrían  enor¬ 
mes  ventajas.  Naturalmente  se  debe  aplicar  al  campo  nuestro  lo  que  en 
la  Normal  se  hace  en  nombre  de  la  cultura  y  frecuentemente  de  la  cultura 
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más  laica;  se  deben  lener  cursos  internos  cíe  filosofía,  teología,  sociología 
cristiana;  convendría  ser  muy  exigente  con  los  jóvenes,  en  cuanto  a  la  vida 
moral,  religiosa,  de  estudio.  Pienso  que  liabría  que  adoptar  una  vigilancia 
y  una  energía,  más  o  menos  como  se  procede  en  los  seminarios;  sin  hablar 
del  celibato,  exigir  la  entrega  y  el  entusiasmo  a  semejanza  de  un  seminarista. 

Las  especializaciones  que  deben  tenerse  en  cuenta  se  refieren  a  cuanto 
ya  se  ba  dicho:  sindicalismo,  periodismo,  enseñanza  universitaria  de  di¬ 
versas  disciplinas,  tal  vez  cine  y  televisión.  Quisiera  subrayar  sobre  todo 
el  campo  político  social.  En  uno  de  los  viajes  hechos  a  Suramérica  este 
año,  con  muchos  y  profundos  contactos,  me  encontraba  un  día  en  un  avión 
con  un  político  importante.  'Padre,  me  dijo,  aquí  urgirían  movimientos  de 
democracia  cristiana;  el  capitalismo  no  ba  resuelto  nuestros  problemas  y 
no  los  puede  resolver;  el  comunismo  es  el  desastre  que  todos  sabemos;  aquí 
necesitamos  una  bandera  nueva,  constructiva  y  no  destructiva,  atrevida. 
Estas  naciones  nuestras  son  todas  católicas;  en  nombre  de  Cristo,  un  pro¬ 
grama  y  una  acción  de  fuertes  revisiones  sociales.  ¿Por  qué  no  nos  ayu¬ 
dan  ustedes?...  ¿O  los  alemanes?  Necesitamos  algún  hombre  para  for¬ 
marnos”. 

Para  bajar  todavía  más  a  la  práctica,  quizás  un  instituto  religioso  po¬ 
dría  ofrecer  de  inmediato  al  episcopado  latino-americano  esta  clase  de  ins¬ 
titución,  suprimiendo  alguno  de  los  propios  colegios:  un  cierto  número 
de  puestos  en  todo  episcopado  nacional,  proporcionalmente  al  número  de 
habitantes,  reservándose  naturalmente  absoluta  libertad  en  la  elección  y 
expulsión  sucesiva,  como  en  todos  los  seminarios  del  mundo.  Daría  muchí¬ 
sima  importancia  a  la  gratuidad  de  la  vida.  El  carácter  continental  de  la 
institución,  no  solamente  nacional,  ofrecería  a  esos  jóvenes  una  posibili¬ 
dad  de  apertura  mental  característica;  prepararía  a  distancia  una  colabora¬ 
ción  católica  bastante  más  amplia  que  la  obtenida  boy  en  la  mejor  hipó¬ 
tesis,  con  estudiantes  centrados  en  la  mentalidad  de  una  sola  patria. 

Lo  que  importa  es  obrar.  Palabras  se  han  dicho  muchas:  las  nece¬ 
sarias  y  todavía  más.  Ahora  se  necesita  acción:  seria,  meditada,  planeada 
en  el  tiempo,  convergente  de  varias  partes,  constante. 


DOS  HOMBRES  Y  DOS  ESTILOS 
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San  Ignacio  cíe  Loyola  que  antes  de  ser  santo  fue  militar  valiente 
tiene  en  sus  célebres  Ejercicios  una  comparación  muy  sicológica.  D  ice: 
que  el  espíritu  maligno  procede  como  ciertas  mujeres,  que  si  se  muestra 
cobardía  ante  ellas  no  hay  bestias  sobre  el  baz  de  la  tierra  tan  bravas,  pero 
que  si  Ies  muestran  el  rostro  se  acobardan  y  buyen. 

Esto  nos  vino  a  la  mente  al  analizar  la  actual  política  internacional 
con  respecto  al  comunismo.  Los  jefes  de  Moscú  ban  adoptado  una  técnica 
de  matonismo  y  bravuconada  que  puede  parecer  al  principio  temerosa,  pe¬ 
ro  que  a  la  larga  no  es  más  que  debilidad. 

Los  fuertes  no  tienen  necesidad  de  gritar  y  amenazar.  El  león  albo¬ 
rota  menos  que  el  mono  cuando  quiere  atacar. 

En  Yaita  la  política  occidental  sentó  un  pésimo  precedente.  Claudicó 
ante  la  insolencia  agresiva  de  Stalin  y  cedió  la  libertad  de  millones  de 
pobres  seres  que  boy  están  esclavizados  tras  la  cortina  de  hierro. 

En  estos  momentos  difíciles  Kruscbev  cayó  en  el  mismo  truco. 

Su  mensaje  del  18  de  abril  al  presidente  Kennedy  es  un  verdadero  do¬ 
cumento  que  revela  su  personalidad. 

El  momento  lo  consideró  propicio.  La  aventura  del  espacio,  que  aun  no 
está  clarificada  y  que  puede  resultar  una  gran  estafa  científica,  le  bace  creer 
dueño  del  mundo  invisible  y  del  visible:  se  ba  ido  idolatrando.  El  estilo  es 

el  hombre  y  Kruscbev  se  refleja  en  su  mensaje  de  cuerpo  entero. 

Primero.  ^  Hipócrita.  Escribe  que  ‘está  sinceramente  interesado  en  que 
disminuya  la  tensión  internacional  y  que  teme  por  la  paz  mundial”. 

¿Cuándo  el  comunismo  se  ba  preocupado  por  la  paz  real  del  mundo? 

¿Acaso  toda  su  táctica  no  consiste  precisamente  en  sembrar  inquie¬ 
tudes,  en  provocar  conflictos,  en  dividir,  en  fomentar  el  caos? 
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Segundo.  Audacia  en  las  acusaciones  y  en  las  amenazas.  Es  el  cono¬ 
cido  sistema  de  la  calumnia,  porf(ue  de  ella  siempre  c(ueda  algo. 

Es  la  fuerza  de  la  repelición  del  slogan:  ‘  imperialismo  ,  ‘belicismo  , 
Aquí  en  este  documento  se  agrega  la  acusación  sin  pruebas  y  el  ultimátum, 
ponga  fin  a  la  agresión  ”,  sino  estén  enterados  de  las  consecuencias  para 
todo  el  mundo,  y  para  los  propios  Estados  Unidos’  . 

Eso  mismo  sucedió  en  Suez,  en  el  Irak,  en  el  Congo  y  está  sucedien¬ 
do  en  Laos.  Bastó  mostrar  decisión  para  ejue  esas  amenazas  se  diluyeran. 

Tercero.  ^  Cortina  de  bumo  para  sus  propias  actividades.  Es  muy 
típica  esta  política  comunista:  Se  están  robando  una  manzana,  gritaba  el 
personaje  de  la  fábula,  mientras  él  cargaba  con  el  burro  de  la  alquería. 
Kruscbev  no  es  sincero  y  esta  insinceridad  le  lleva  a  fingir  “inquietud”.  Si 
pregunta  de  dónde  ban  salido  los  aviones  de  los  anticastristas  y  las  barcas 
de  desembarco,  ¿por  qué  no  se  pregunta  igualmente,  de  dónde  ban  salido 
los  Mig  y  los  tanques  pesados,  los  bazokas  y  las  bombas  de  tiempo,  y 
qué  se  les  ba  perdido  en  La  Habana  a  los  milicianos  chinos,  a  los  pilotos 
checos  y  a  los  consejeros  militares  del  Estado  Mayor  ruso? 

El  mensaje  de  Kruschev  revela  una  vez  más  al  hombre:  hipócrita,  audaz, 
amenazador  e  insincero.  Es  un  documento  falaz.  Felizmente  para  el  mundo 
al  frente  de  la  política  occidental  está  un  joven  presidente  que  a  través  de 
sus  cien  días  de  gobierno  ha  mostrado  una  gran  personalidad. 


Kennedy  dió  contestación  el  mismo  día  al  presidente  comunista.  Tam¬ 
bién  aquí  se  refleja  el  hombre.  Sincero,  espiritualista,  valiente,  sereno,  y  con 
personalidad  firme. 

“Sufre  usted  una  grave  equivocación  en  lo  que  se  refiere  a  Cuba  ”. 
Estas  palabras  de  introducción  dan  la  tónica  al  documento. 

Desbarata  hábilmente  los  argumento  del  jefe  comunista  al  probar  que 
no  son  los  americanos  los  que  están  haciendo  la  invasión,  sino  los  cubanos 
que  en  número  de  100.000,  —una  de  las  mayores  emigraciones  de  la  his¬ 
toria—  buscan:  ““con  ferviente  esperanza  ayudar  a  sus  compatriotas  en  la 
luchan  por  la  libertád.  .  .” 

La  libertad  es  el  motor  fundamental  de  la  vida,  no  el  imperialismo. 
A  las  amenazas  y  ultimátum  de  Kruschev  responde  el  presidente  norteame¬ 
ricano,  no  con  disculpas  ni  posiciones  negativas  sino  decidida  y  valiente¬ 
mente: 


““El  pueblo  de  los  Estados  Unidos  no  oculta  la  simpatía  por  los  pa¬ 
triotas  cubanos  que  luchan  por  su  libertad  y  no  pueden  tomar  medidas  pa¬ 
ra  sofocar  ese  espíritu  de  libertad”. 
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“He  lomado  nota,  agrega,  de  su  declaración  de  que  los  acontecimien¬ 
tos  de  Cuba  pueden  afectar  la  paz,  pero  en  el  caso  de  que  una  fuerza  exte¬ 
rior  intervenga  militarmente,  cumpliremos  inmediatamente  las  obligaciones 
que  hemos  contraído  bajo  el  sistema  interamericano  para  proteger  a  este 
hemisferio  contra  la  agresión  externa  d 

Más  claro  no  se  puede  Rabiar.  Ese  cumplir  inmediatamente  las  obli¬ 
gaciones  significaría  la  guerra  contra  ese  poder  exterior  que  quisiera  in¬ 
tervenir,  es  decir  contra  Rusia. 

Toda  la  América  está  ligada  con  un  pacto  firmado  de  defensa  mutua. 
Rusia  tiene  pues  la  palabra:  está  notificada. 

El  Presidente  Kennedy  no  queda  en  esta  posición  vigorosa.  Se  lanza 
a  una  justa  ofensiva  y  desenmascarando  las  miras  nebulosas  comunistas 
agrega:  “  estoy  de  acuerdo  con  usted  en  la  conveniencia  de  tomar  medidas 
para  mejorar  la  atmósfera  internacional.  Para  ello.  .  .  habrá  que  pensar 
en  una  pronta  cesación  del  fuego  y  un  acuerdo  pacífico  en  la  peligrosa  si¬ 
tuación  de  Laos,  la  cooperación  con  las  Naciones  Unidas  en  el  Congo  y 
una  rápida  proscripción  de  las  explosiones  nucleares  y  el  régimen  de  Cuba 
podría  permitir  el  propio  futuro  con  procedimientos  democráticos  y  coope¬ 
ración  con  sus  vecinos  latinoamericanos’’.  Kennedy  hubiera  podido  agre¬ 
gar  que  sería  bueno  revisar  también  lo  que  sucedió  en  Hungría,  en  las  14 
naciones  esclavizadas  de  Europa,  en  la  inspección  de  los  campos  de  con¬ 
centración  de  Siberia  y  también  ver  lo  que  sucedió  en  el  Tibet. 

Kennedy  termina  con  una  frase  que  retrata  su  espíritu  y  su  persona¬ 
lidad;  “Los  pueblos  libres  de  todas  las  partes  del  mundo  no  aceptan  la 
afirmación  de  que  la  revolución  comunista  es  históricamente  inevitable. 
Lo  que  su  gobierno  crea  es  asunto  suyo.  Lo  que  se  haga  en  el  mundo  es 
asunto  del  mundo. 

‘La  gran  revolución  en  la  historia  del  mundo,  del  pasado,  el  presente 
y  el  futuro  es  la  revolución  de  los  resueltos  a  ser  libres”. 

Estas  dos  afirmaciones  son  fundamentales:  no  tenemos  por  qué  acep¬ 
tar  la  tesis  marxista  del  inevitable  triunfo  comunista  en  la  tierra;  y  la  se¬ 
gunda  positiva:  millones  y  millones  de  seres  humanos  todavía  creen  que 
se  puede  vivir  y  morir  por  la  libertad. 

Estos  dos  mensajes  en  estos  momentos  del  mundo  reflejan  dos  mundos 
y  dos  estilos.  Ateísmo  o  cristianismo.  Hipocresía  o  sinceridad.  Matonismo 
o  personalidad.  Golpes  bajos  o  franca-  lucha. 

Lo  único  que  nos  permite  confiar  es  que  tenemos  vigilantes  en  la  he¬ 
redad;  y  además  creemos  en  Dios. 

Se  puede  perder  una  batalla,  lo  que  no  se  puede  perder  es  la  esperanza. 
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PRIMER  VUELO  AL  ESPACIO  SIDERAL  * 


El  úllimo  suceso  cienlífico,  — ^la 
conquista  clel  espacio  por  el  Iiom- 
lore,  sí  esto  es  cierto^— lia  desperta¬ 
do  en  el  mundo  entero  una  sensación 
de  asombro  formidab  le.  Yuri  Al  exey- 
vicli  Gagarin.  el  joven  obrero  meta¬ 
lúrgico  de  Moscú,  fue  inscrito  por 
sus  compatriotas  de  la  Unión  Sovié¬ 
tica  "en  el  libro  de  bonor  por  su  ha¬ 
zaña  sin  paralelo  en  la  bistoria... 
el  primer  navegante  espacial  c(ue 
abrió  el  sendero  del  hombre  terrenal 
hacia  el  cosmos  . 


Pero  existe  el  peligro  de  explotar 
este  acontecimiento  y  hacer  de  él. 
empequeñeciéndolo,  un  arma  política. 
La  ciencia  no  es  ni  occidental  ni  co¬ 
munista,  es  sencillamente  un  dón  de 
Dios  al  hombre.  Querer  capitalizarla 
en  cualqLiier  sentido  sería  degenerar¬ 
la.  Nadie  se  pregunta  boy  lo  que 
pensaban  políticamente  el  descubri¬ 
dor  del  teléfono,  la  radio,  la  televi¬ 
sión  o  el  radar,  Los  descLibrimientos 
c(uedaron  para  común  herencia  de  la 
humanidad  y  nadie  preguntará  den- 


*  Este  comentario  fue  escrito  en  el  supuesto  de  ser  veraces  las  noticias  de  la 
agencia  Tass,  sobre  el  primer  vuelo  al  espacio. 

Con  toda  razón  se  han  suscitado  dudas,  de  parte  del  mundo  científico,  en  rela¬ 
ción  con  este  pretendido  vuelo.  Y  se  piden  pruebas  científicas,  v.  gr.  fotografías,  pro¬ 
cedimiento  empleado  para  regresar,  etc.  Porque  seguramente  Rusia  ha  enviado  va¬ 
rios  hombres  al  espacio.  ¿Pero  no  han  regresado?  ¿Cómo  se  va  a  admitir  que  no 
tomó  fotografías  «porque  olvidó  llevar  máquina»? 

Ya  en  el  Senado  de  los  Estados  Unidos  el  representante  demócrata  Rovwon  C. 
Pucinski  declaró  que  había  razones  para  pensar  que  Rusia  había  perpetrado  «un  en¬ 
gaño  monumental».  En  todo  caso,  las  ideas  que  expresamos  confirman  la  solidez 
de  la  doctrina  religiosa  sobre  la  Creación,  la  inteligencia  infinita  de  Dios  al  esta¬ 
blecer  las  leyes  del  universo,  la  existencia  de  un  ser  distinto  del  mundo  visible.  Co¬ 
mo  expresó  Radio  Vaticana:  «la  teología  y  la  filosofía  cristianas  no  se  sienten  ame¬ 
nazadas  por  el  vuelo  del  primer  astronauta;  lo^  consideran,  al  contrario,  como  una 
confirmación  de  su  concepción  del  cosmos  y  del  hombre. 

La  emisora,  que  reprochaba  a  la  prensa  comunista  mundial  el  tratar  de  celebrar 
el  primer  vuelo  espacial  del  hombre  como  una  demostración  de  lo  absurdo  de  la  fe 
religiosa  y  de  lo  sensato  del  ateísmo,  señaló  que  «la  existencia  de  Dios  no  depende 
de  las  alturas  ni  la  velocidad  vertiginosa  de  los  vuelos  del  hombre,  el  cual  no  puede 
volar  sino  en  un  cosmos  ya  creado  por  Dios»,  y  añadió: 

«La  fe  no  ha  sido  afectada  por  la  prioridad  del  régimen  soviético  ateo  en  el 
envío  del  primer  hombre  al  espacio.  La  investigación  científica  y  el  éxito  técnico  no 
constituyen  un  privilegio  y  un  monopolio  de  los  creyentes:  son  prerrogativa  de  la 
inteligencia  y  fruto  del  esfuerzo  del  hombre,  un  don  natural  que  Dios  dá  generosa¬ 
mente  a  todo  hombre. 

«Dios  ayuda  también  a  los  ateos.  Pero  el  progreso  técnico  no  se  identifica  con 
el  progreso  humano.  El  vuelo  del  astronauta  no  redime  al  régimen  comunista,  no 
legitima  el  camino  que  ha  seguido  y  que  sigue  en  detrimento  de  la  dignidad,  de  la 
conciencia,  de  la  libertad  y  de  la  vida  del  hombre. 

«Es  por  ello,  pese  al  vuelo  espacial,  la  filosofía  y  la  teología  cristianas  continúan 
condenando  irremisiblemente  al  comunismo  ateo  y  materialista». 
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tro  cíe  algunos  años  acerca  cíe  las 
ideas  políticas  de  los  que  abrieron 
el  mundo  sideral  al  hombre. 

La  verdad  católica  nada  tiene  que 
temer  de  la  ciencia.  Pasaron  los  días 
de  los  í  rnosos  conílictos  de  la  cien¬ 
cia  y  la  fe”.  Hoy  nos  hacen  sonreír 
ac(uellas  discusiones  bizantinas.  El 
gran  Pontífice  Pío  XII  nos  dejó,  pa¬ 
ra  no  citar  sino  un  ejemplo,  una  cloc- 
irína  clara  y  definida  sobre  este  apa¬ 
sionante  aspecto  moderno:  *La  cien¬ 
cia  y  la  técnica  están  en  trance  de 
convertirse  en  bien  común  de  la  hu¬ 
manidad.  Lo  que  motiva  inquietudes 
no  es  solamente  los  peligros  con  que 
amenazan”  al  sér  humano  sino  la 
comprobación  de  que  se  manifiestan 
incapaces  de  poner  dicíue  a  la  di¬ 
ferenciación  espiritual  que  separa  a 
las  razas  y  a  los  continentes:  este 
último  aspecto,  por  el  contrario,  se 
acrecienta.  Si  se  quiere  evitar  la  ca¬ 
tástrofe  será  pues  necesario  llevar  a 
cabo  al  mismo  tiempo  sobre  un  pla¬ 
no  superior,  grandes  realizaciones  re¬ 
ligiosas  y  morales  y  obras  de  unifi¬ 
cación  en  busca  del  bien  común  de 
la  humanidad.  La  Iglesia  católica 
tiene  conciencia  de  poseer  tales  fuer¬ 
zas,  y  por  lo  demás,  ante  la  cien¬ 
cia  y  la  técnica  modernas,  la  Igle¬ 
sia  no  se  coloca  en  la  oposición,  sino 
que  más  bien  representa  como  el 
contrapeso  y  un  factor  de  equilibrio. 
De  este  modo  podrá  la  Iglesia  en  la 
época  en  que  la  ciencia  y  la  técnica 
triunfan,  cumplir  su  tarea,  al  igual 
que  lo  hizo  en  los  pasados  siglos”. 
(Discurso  al  Congreso  Interamerica- 
no  de  Ciencias,  7  de  Sept.  de  1955). 


En  estas  luminosas  palabras  del 
gran  Pío  XII  está  la  clave  de  la  so¬ 
lución  a  cualquier  equívoco. 

La  Igl  esía  acoge  de  buen  grado  to¬ 
do  lo  que  sea  avance  científico,  am¬ 
pliación  de  mundos  nuevos,  supre¬ 
sión  de  sombras  en  los  misterios  de 
la  naturaleza,  pero  al  mismo  tiempo 


da  la  voz  de  alerta  sobre  la  posible 
divinización  de  la  ciencia.  La  cien¬ 
cia  no  es  un  dios  al  cual  se  deba  su¬ 
bordinar  el  hombre  integral  con  su 
cuerpo  y  su  espíritu.  Hay  algo  supe¬ 
rior  al  desenvolvimiento  científico 
material  y  es  el  hombre  en  sí  y  en 
sus  relaciones  humanas. 

Un  hombre  sólo  vale  más  que  el 
universo  material  entero. 

Las  cosas  no  llevan  en  sí  la  dig¬ 
nidad  de  ser  hijos  de  D  ios  hechos  a 
imagen  y  semejanza  de  El,  herederos 
de  una  gloria  inmortal,  futuros  mo¬ 
radores  de  la  ciudad  eterna.  Todo 
lo  creado  con  sus  leyes  y  maravillo¬ 
sas  potenciales  ha  sido  creado  para 
el  hombre  y  para  que  le  sirvan  de 
escabel  para  llegar  a  la  Sabiduría 
Infinita.  Cambiar  el  orden  de  los  va¬ 
lores  es  profanar  el  sentido  total  del 
universo.  Venga  en  buena  hora  el 
dominio  del  hombre  sobre  los  espa¬ 
cios  siderales;  que  se  aclaren  cada 
vez  más  las  leyes  profundas  que  Dios 
puso  en  su  obra;  que  el  hombre  en 
sus  sabios  pueda  sentir  la  satisfac¬ 
ción  de  descubrir  los  abismos  de  lo 
pequeño  y  lo  grande  del  universo, 
los  misterios  del  átomo  y  de  las  es¬ 
trellas.  Siempre  Dios  estará  allí  en 
el  final  de  las  conquistas  humanas, 
silenciosamente,  eficazmente,  causa 
eficiente  y  causa  final. 

En  esta  apasionante  carrera  del 
hombre  en  su  afán  por  salir  del  pe¬ 
queño  mundo  que  nos  tocó  vivir  la 
Iglesia  está  presente  con  su  simpa¬ 
tía,  con  su  concurso  y  con  su  vigi¬ 
lante  voz  en  todas  las  manifestacio¬ 
nes  humanas  de  la  técnica  moderna. 
De  nuevo  es  Pío  XII  quien  dijo  a 
la  X  Asamblea  Internacional  de  Geo¬ 
désica  y  Geofísica:  'Aunque  el  sa¬ 
bio  esté  dotado  de  las  mejores  cua¬ 
lidades  de  inteligencia  y  corazón,  no 
sería  digno  de  este  nombre  si  nó  se 
elevase  de  cuando  en  cuando  por  en¬ 
cima  de  las  preocupaciones  técnicas 
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y  de  las  soluciones  inmediatas  para 
plantearse  el  problema  esencial  que 
dá  sentido  a  toda  la  vida”  (4  de 
Sept.  de  1954). 

Así  también  el  Santo  Padre  Juan 
XXIII,  refiriéndose  recientemente  a  la 
posibilidad  de  un  viaje  al  espacio, 
manifestó:  ”que  también  al  alzar 
nuestros  ojos  al  cielo  encontramos  la 
confirmación  de  que  todo  el  mundo 
está  en  manos  del  Señor  y  que  las 
armonías  de  la  creación  cantan  sus 
alabanzas”.  “No  podemos  dudar 

añadía^  que  oímos  nuevas  voces 
desconocidas  basta  abora  para  nos¬ 
otros,  pero  son  siempre  voces  que  vie¬ 
nen  del  cielo  a  la  tierra,  voces  que 
llevan  el  reflejo  de  la  omnipotencia 
del  Padre  Celestial’. 

Y  el  diario  oficial  del  Vaticano 
UOsservatore  Romano,  comentaba 
entusiastamente  el  gran  suceso: 

“A  veces  parece  que  todo  se  ba 
oscurecido  ideal  y  moralmente  en  el 
corazón  del  hombre  o  en  las  relacio¬ 
nes  entre  los  hombres.  Pero  de  nue¬ 


CON  CUBA  CONTRA 


La  solidaridad  continental  pocas 
veces  se  ba  manifestado  tan  estre¬ 
cha  y  viva  como  en  el  sangriento 
caso  cubano. 

'  Allí  un  monstruoso  dictador,  ma¬ 
nejado  como  un  irresponsable  verdu¬ 
go  del  comunismo  internacional,  ba 
traicionado  la  auténtica  revolución 
y  ba  hecho  de  la  Perla  de  las  Anti¬ 
llas  un  desolado  campo  de  barbarie, 
en  donde  se  han  repetido  las  atroci¬ 
dades  de  Hungría  y  la  matanza  in- 
misericorde  de  todos  los  opositores 
.de  un  régimen  de  esclavitud  y  de 
látigo. 


vo  una  nueva  conquista  científica  o 
un  salto  de  la  técnica  nos  ofrece  la 
imagen  superior  del  hombre  como 
criatura  espiritual,  dotada  de  razón 
y  de  libertad,  capaz  de  acuerdo 
con  el  mandato  divinO'—  de  una  do¬ 
minación  cada  vez  mayor  del  mun¬ 
do  exterior;  el  hombre  en  su  sendero 
hacia  la  perfección,  hecho  a  imagen 
y  semejanza  de  Dios.  El  gran  paso 
dado  hoy  no  sorprende  ni  conturba 
nuestra  visión  religiosa,  sino  que  la 
regocija  y  conforta’’. 

Y  la  Radio  Vaticana  dijo  que  el 
vuelo  al  espacio  fue  una  gran  con¬ 
quista  que  “honra  al  hombre,  docu¬ 
menta  su  inteligencia  y  recompensa 
su  labor  ”. 

Esta  es  nuestra  diferencia  con  el 
comunismo.  No  centramos  nuestro 
ideal  en  la  materia,  sino  en  el  hom¬ 
bre  y  en  Dios. 

Allí  donde  termina  el  sabio  mate¬ 
rialista  comienza  su  carrera  el  cris¬ 
tiano. 


EL  COMUN  ENEMIGO 


La  hoz  y  el  martillo  han  reempla¬ 
zado  a  la  cruz  y  a  la  bandera  cuba¬ 
na;  las  armas  rusas  y  checoeslova¬ 
cas  han  detonado  furiosamente  con¬ 
tra  los  enemigos  del  tirano,  y  el  pa¬ 
redón  ha  sido  el  único  argumento  de 
quien  por  carecer  de  razón  tiene  que 
recurrir  a  la  fuerza  bruta  para  doble¬ 
gar  un  pueblo  grande  por  su  histo¬ 
ria,  noble  y  altivo  por  su  fe,  vigoroso 
por  su  laboriosidad,  heroico  por  su 
resistencia  pero  victorioso  por  sus 
mártires  y  sus  héroes. 

Norte  América,  América  Central 
y  Sur  América  han  sentido  como 
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en  propia  carne  la  alevosa  herida 
de  I  a  fiera  moscovita  en  la  herma¬ 
na  República.  Sus  gobiernos  no  co¬ 
munistas  manifestaron  su  desacuer¬ 
do,  y  el  más  poderoso  de  todos  rom¬ 
pió  relaciones  diplomáticas  con  el 
grupo  de  foragidos  que  de  ninguna 
manera  representan  a  la  nación  cu¬ 
bana.  Los  grandes  diarios  de  toda 
América,  la  verdadera  gran  prensa, 
condenó  desde  el  principio  las  de¬ 
predaciones  y  asesinatos  del  Krus- 
chev  americano,  del  traidor  Fidel 
Castro.  Toda  la  opinión  americana 
no  comunista  reaccionó  con  vigor,  y 
los  últimos  sucesos  no  han  sido  sino 
la  realización  externa  de  lo  que  toda 
América  reclamaba  de  los  cubanos 
en  el  exilio:  el  derrocamiento  militar 
del  gobierno  castrista  y  la  liberación 
de  Cuba  de  la  órbita  roja. 

Como  siempre,  la  Jerarquía  cató¬ 
lica  dijo  su  palabra  valiente  y  opor¬ 
tuna,  desafiando  las  iras  del  déspota 
y  reclamando  los  derechos  de  la  jus¬ 
ticia  vilmente  conculcados  por  los 
verdaderos  lacayos  del  imperialismo 
moscovita.  Segura  de  su  poder,  aun¬ 
que  fallen  los  hombres  o  caigan  acri¬ 


EL  PROBLEMA  DE 


Tradicionalmente  el  banano  ha 
venido  formando  el  segundo  renglón 
de  exportación,  de  ahí  su  gran  im¬ 
portancia  en  nuestra  economía,  tan 
necesitada  de  fuentes  de  divisas  y 
de  tan  anhelada  diversificación  de 
exportaciones. 

En  este  momento  el  negocio  del 
banano  atraviesa  un  momento  di¬ 
fícil:  tendencia  a  la  baja  en  el  mer¬ 
cado  internacional,  pero  sobre  todo 
una  creciente  competencia  de  pro¬ 
ductores  que  nos  llevan  ventaja  y 


billados  por  las  balas  del  cobarde 
traidor,  se  levanta  como  roca  ante  el 
oleaje  de  pasiones  y  la  arremetida 
de  los  tiranos,  que  van  cayendo  im¬ 
potentes  uno  tras  de  otro,  desde  los 
antiguos  perseguidores  hasta  los  mo¬ 
dernos  sádicos  del  crimen  y  el  ase¬ 
sinato  en  masa. 

Hemos  ido  publicando  diversos 
documentos,  sobre  tpdo  los  de  la  Je¬ 
rarquía  cubana  y  del  Excmo.  Sr.  Pé¬ 
rez  Serantes,  Arzobispo  de  Santia¬ 
go  de  Cuba,  enfáticos  y  valientes 
(Cfr.  Revista  Javeriana,  N°  273, 
pág.  99) .  En  el  presente  número, 
además  de  otros  documentos  del  mis¬ 
mo  valeroso  Arzobispo,  incluimos  la 
Homilía  del  Emmo.  Cardenal  An¬ 
tonio  Gaggiano,  Arzobispo  de  Bue¬ 
nos  Aires,  predicada  el  Domingo  de 
Resurrección,  2  de  abril  de  este  año; 
por  medio  de  ella  hacemos  llegar 
también  “al  noble  pueblo  hermano 
de  Cuba  nuestra  fraternal  adhesión, 
traducida  en  unión  de  nuestras  ora¬ 
ciones  y  sacrificios  y  en  defensa  de 
nuestros  comunes  derechos  y  liber¬ 
tades  frente  al  enemigo  del  género 
humano”. 


LAS  BANANERAS 


tienden  a  mejorar  su  posición  expor¬ 
tadora  como  el  Ecuador. 

Pero  el  problema  para  el  negocio 
del  banano  en  Colombia  está  en  es¬ 
te  momento  agudizado  por  el  retiro 
de  la  “Frutera  de  Sevilla”,  la  subsi¬ 
diaria  de  la  “United  Fruit  Compa- 
ny”,  que  está  acabando  de  vender  sus 
propiedades  en  la  Costa  Atlántica, 
lo  que  ha  planteado  agudamente  el 
problema  social  en  la  región. 

La  compañía  americana  que  es  me¬ 
ritoria  en  cuanto  promovió  entre  nos- 
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oíros  el  desarrollo  de  esle  renglón 
de  producción,  también  estaba  a  la 
cabeza  con  una  gran  ventaja  sobre 
ios  patronos  colombianos,  en  cuanto 
a  salarios  y  prestaciones  se  refiere. 

Salario  alio,  servicio  hospitalario 
para  el  trabajador  y  sir  familia,  es¬ 
cuelas  y  finalmeníe  el  conocido  car¬ 
tón  ’  servicio  de  venta  de  los  10  ali- 
jnentos  básicos,  cuyos  precios  con¬ 
gelados  bace  varios  años  daban  a 
cada  trabajador  el  derecho  de  com¬ 
prar  semanalmente  por  $  10.00  ar¬ 
tículos  alimenticios  que  valían  en  el 
mercado  unos  $  60.00;  ventajas  que 
en  gran  parte  se  deben  a  la  acción 
organizada  del  sindicato. 

Los  patronos  colombianos  sostie¬ 
nen  que  ellos  no  pueden  dar  las  mis¬ 
mas  ventajas  y  que  el  alto  costo  de 
salarios  fue  lo  que  precipitó  el  retiró 
de  la  Compañía  extranjera.  Hubo 
una  huelga  que  por  mediación  de  los 
dirigentes  sindicales  se  suspendió, 
algunos  conatos  de  violencia... 

I-os  patronos  colombianos  han  com¬ 
prado  las  propiedades  de  la  Frutera 
y  tras  las  obvias  oscilaciones  de  una 
negociación  de  tal  índole,  la  Com¬ 
pañía  concedió  buenas  condiciones  al 
comprador:  un  precio  razonable  por 
hectárea,  30%  de  cuota  inicial  y  el 
resto  amortizado  sobre  los  racimos 
c[ue  se  exporten  a  razón  de  $  0.25 
por  racimo.  El  comprador  colombia- 
.  no  sabe  que  pagará  con  el  fruto  de 
su  negocio  y  que  cuenta  para  ello 
con  todo  el  plazo  que  las  oscilacio¬ 
nes  de  la  producción  le  exijan,  y  que 
no  tendrá  recargos  por  demoras  en 
el  pago. 

Del  personal  cesante  por  el  retiro, 
parte  ha  sido  reintegrado  por  los 
nuevos  propietários,  parte  espera  la 
terminación  de  las  negociaciones  que 
se  adelantan  con  la  Frutera  para  que 
reconozca  el  perjuicio  ocasionado  al 
personal  cesante.  El  problema  aún 
no  resuelto  puede  agudizarse  en  cual¬ 


quier  momento  y  los  agitadores  pro¬ 
fesionales  buscan  la  manera  de  uti¬ 
lizar  para  sus  fines  subversivos  esta 
oportunidad.  De  hecho  ya  comenzó 
la  infiltración  comunista  en  el  sindi¬ 
cato  de  la  Frutera. 

Los  nuevos  patronos  colombianos, 
aunque  buscan  la  manera  de  mejo¬ 
rar  la  situación  del  obrero,  no  han 
llegado  a  soluciones  efectivas  y  es¬ 
peran,  tal  vez  de  la  intervención  es¬ 
tatal,  la  solución  del  delicado  pro- 
plema  social.  La  visita  del  Sr.  Mi¬ 
nistro  del  Trabajo  ha  puesto  bases 
en  tal  sentido. 

La  situación  demanda  por  parte  de 
los  dirigentes  económicos  una  volun¬ 
tad  de  sacrificio  y  unas  mejoras  rea¬ 
les,  ya  que  la  forma  de  vida  de  la 
gran  masa  de  trabajadores  de  las  ba¬ 
naneras  es  verdaderamente  difícil  y 
es  lamentable  y  doloroso  pensar  que 
para  nuestro  pueblo  en  este  caso  re¬ 
sultaría  mejor  continuar  bajo  la  de¬ 
pendencia  del  patrón  extranjero.  Los 
colombianos  demasiado  acostumbra¬ 
dos  a  contemplar  la  pobreza  del  cul¬ 
tivador  no  están  aún  reaccionando 
con  la  energía  que  la  situación  de¬ 
manda  y  parecen  no  ver  que  le  es¬ 
tán  dando  al  agitador  la  razón  para 
que  la  subversión  destruya  esa  fuen¬ 
te  de  riqueza  o  al  menos  les  baga 
imposible  continuar  explotando  ese 
negocio. 

Has  ta  el  momento  los  becbos  di¬ 
cen  que  es  mejor  patrono  el  extran¬ 
jero;  ba  llegado  el  momento  de  que 
los  colombianos  prueben  lo  contrario. 
Ello  requiere  inteligencia,  decisión  y 
consagración  al  trabajo,  pero  sobre 
todo  desprendimiento. 

Pero  esa  situación  empeora  rápi¬ 
damente  el  empezar  a  quedar  los  sin¬ 
dicatos  bajo  el  influjo  comunista. 
Solo  una  amplia  mentalidad  social 
católica  podrá  defender  la  industria 
bananera  para  la  riqueza  del  futuro. 


POR  LA  VERDAD  EN  LA  PAZ  DE 

AMERICA 

A  PROPOSITO  DE  UN  ARTICULO 


ENRIQUE  T.  BARTRA,  S.  J. 


En  el  número  de  febrero  (271)  de  este  año  de  la  Revista  Javeriana 
acabo  de  leer  un  extenso  artículo  del  Dr.  Jesús  M.  Yepes  intitulado  Por 
¡a  paz  de  América,  que  se  nos  presenta  como  un  ‘análisis  espectral  de  la 
controversia  de  límites  entre  el  Ecuador  y  el  Perú”.  La  impresión  que  ba 
producido  en  mi  ánimo  ^y,  espero,  en  el  de  cualquier  lector  medianamente 
informado  ^no  puede  ser  más  penosa.  Voy  a  dar  aquí  la  razón  principal 
de  ello,  omitiendo  otras  muchas  consideraciones  que  me  sugiere  todo  el  con¬ 
tenido,  porque  lo  que  pienso  decir  me  jDarece  que  basta  y  sobra  para  que, 
quien  nos  baya  leído  a  los  dos,  deduzca  por  sí  mismo  el  valor  real  de  lo 
que  paso  por  alto.  Y  entro  en  materia. 

Para  el  Dr.  Yepes,  el  principio  del  Uti  possidetis  de  1810  confirma  los 
derechos  históricos  de  la  República  del  Ecuador  sobre  la  hoya  amazónica. 
Sin  entrar  yo  ahora  a  examinar  en  detalle  la  extensión  real  de  tales  dere¬ 
chos,  apoyo  sin  vacilaciones  su  opinión,  y  añado  más:  no  sólo  los  confirma, 
sino  que  los  sanciona  y  en  cierto  modo  los  crea,  dándoles  fuerza  jurídica 
internacional.  Porque  aquel  principio  es  la  norma  legal  primera  y  básica 
que  siempre  han  invocado  todas  las  Repúblicas  hispanoamericanas  cuando 
se  ha  tratado  de  dirimir  sus  litigios  de  frontera  desde  sus  orígenes. 

El  artículo  que  comento,  escrito  con  un  arsenal  de  razones  y  pruebas 
que  quiere  ser  exhaustivo  ^un  “análisis  espectral”  al  fin  y  al  cabo^,  afir¬ 
ma  rotundamente  que,  en  virtud  del  Uti  possidetis,  los  derechos  del  Ecua- 
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clor  sobre  los  territorios  amazónicos  que  su  actual  Presidente  reivindica  pa¬ 
ra  su  país  desconociendo  el  Protocolo  de  Río,  son  tan  indiscutibles  e  im¬ 
prescriptibles,  que  “sólo  un  desconocimiento  supino  de  la  historia  de  Amé¬ 
rica”  ba  podido  conducir  a  negarlos  (p.  22). 

Quien  lea  las  páginas  que  el  Dr.  Yepes  ba  escrito  para  demostrar  su 
aserto,  si  no  posee  la  fortuna  de  una  información  más  cabal  que  la  que 
el  ilustre  diplomático  colombiano  le  proporciona,  no  podrá  menos  de  ren¬ 
dirse  ante  sus  pruebas  y  convenir  en  que  la  desdichada  República  del  Ecua¬ 
dor  ba  sido  y  está  siendo  víctima  de  la  más  flagrante  injusticia. 

Pero,  sucede  que  en  el  análisis  espectral  del  Dr.  Yepes  se  ba  omitido 
un  elemento  de  juicio  de  los  más  fundamentales  en  el  asunto  que  trata, 
omisión  tanto  más  extraña,  cuanto  que  no  es  ningún  hallazgo  inédito,  ni 
reciente,  ni  ignorado,  ni  difícil  de  localizar,  sino  que  pertenece  al  dominio 
públ  ico  desde  hace  muchísimo  tiempo  y  está  al  alcance  de  la  mano  en  la 
bibliografía  que  el  Dr.  Yepes,  sin  duda  alguna,  ba  consultado  para  hacer 
su  análisis  con  el  debido  conocimiento  de  causa  y  aquella  honradez  inte¬ 
lectual  que  siempre  se  supone  en  un  jurista  de  su  talla  y  prestigio  ( 1 ) . 

Es  más.  El  elemento  a  que  me  refiero  es  de  tal  naturaleza,  que  cons¬ 
tituye  el  pivote  número  uno  sobre  el  que  giran  las  razones  de  la  parte  pe¬ 
ruana,  es  su  argumento  Aquiles.  ¿Quién  no  ve  que  su  mención  y  examen, 
en  un  estudio  como  el  del  Dr.  Yepes,  no  pueden  soslayarse  sin  alguna 
explicación  previa,  siquiera  sea  para  decirnos  si  esa  prueba  tan  básica  y 
fundamental  de  la  parte  contraria  ha  sido  deshecha  o  desvirtuada  alguna 
vez  y  por  quién? 

Confieso  ingenuamente  que  he  llegado  hasta  a  fatigar  mi  atención 
recorriendo  una  y  otra  vez  las  quince  copiosas  páginas  del  artículo  del 
Dr.  Y  epes  sin  hallar  ni  un  atisbo,  ni  la  menor  sombra  de  todo  esto,  ni  más 
ni  menos  que  si  nunca  hubiese  existido  ese  elemento  fundamental,  o  como 
si  su  recuerdo  se  le  hubiese  borrado  totalmente  de  la  memoria,  o  como  si 
jamás  hubiese  llegado  a  su  conocimiento.  Quandoque  bonus  dormitat  Ho- 
merus,  observa  el  propio  Doctor  a  otro  propósito,  y  a  fe  mía,  que  alguna  vez 
se  pasa  de  la  raya.  .  . 

¿O  será  el  caso  de  suponer  —agotando  todas  las  hipótesis  plausibles 
para  deslindar  responsabilidades  que  podrían  resultar  graves—;  habrá  que 


(1)  Sin  necesidad  de  ir  más  lejos  — circunstancia  que  no  se  puede  notar  sin  suma 
estupefacción — ,  el  mismo  Dr.  Yepes  cita  en  la  p.  23  una  obra  que  aborda  exprofeso 
la  cuestión  a  que  aludo.  Además,  la  Revista  Javeriana,  en  sus  entregas  de  octubre 
y  noviembre  del  año  1951,  publicó  dos  artículos  del  P.  Francisco  Quevedo,  O.F.M., 
modelos  de  objetividad,  que  suministran  toda  la  información  deseable  para  un  lector 
común. 
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suponer,  pregunto,  que  en  la  mesa  cíe  redacción  de  la  Revísta,  o  en  la  co¬ 
rrección  de  pruebas,  Iiiibo  algún  traspapelamiento  colosal,  o  que  se  em¬ 
pasteló  el  material  de  imprenta  por  uno  de  esos  accidentes  que  pueden 
ocurrirle  aun  al  tipógrafo  más  experto,  y  así,  por  una  serie  de  circunstan¬ 
cias  fortuitas,  vinieron  a  quedar  fuera  todos  los  pasajes  pertinentes,  que 
no  serían  pocos,  quizás,  ni  de  exigua  extensión? 

Ruego  al  lector  que  no  preste  a  mis  palabras  el  sentido  de  una  ironía 
barata  y  fácil,  ni  mucbo  menos  las  interprete  ^se  lo  ruego-—  como  una  des¬ 
cortesía.  La  persona  del  autor  me  merece  todo  respeto.  Insisto  por  la  im¬ 
portancia  del  beclio  en  sí  y,  porque  en  una  cuestión  que  se  aborda  a  cien¬ 
cia  y  conciencia,  de  resonancias,  no  ya  continentales,  sino  también  mun¬ 
diales,  la  verdad  merece  a  su  vez  el  más  riguroso  respeto  y  exige  una  leal¬ 
tad  despiadada,  quiero  decir,  sin  contemplaciones.  En  este  punto  estoy 
seguro  de  concordar  con  el  ilustre  diplomático. 

Acabemos  de  una  vez.  En  fin,  ¿de  qué  se  trata? 

Conviene  que  recuerde  el  lector,  cómo  el  principio  del  Uti  possidetis 
fue  solemnemente  afirmado  por  la  Gran  Colombia  y  la  República  del  Pe¬ 
rú  en  el  tratado  que  suscribieron  el  23  de  septiembre  de  1829.  Entre  otras 
cosas,  este  tratado  tenía  por  objeto  establecer  definitivamente  las  fronteras 
entre  ambos  países,  reconociendo  como  base  del  acuerdo  los  límites  que 
tenían  antes  de  la  Independencia  los  antiguos  Virreinatos  de  Nueva  Gra¬ 
nada  y  el  Perú,  “con  las  solas  variantes  que  juzguen  conveniente  acordar 
entre  sí  —rezaba  el  artículo  5°— ,  a  cuyo  efecto  se  obligan  desde  abora  a 
hacerse  recíprocamente  aquellas  cesiones  de  pequeños  territorios  que  con¬ 
tribuyan  a  fijar  la  línea  divisoria  de  una  manera  natural,  exacta  y  capaz 
de  evitar  competencias  y  disgustos  entre  las  autoridades  y  habitantes  de  las 
fronteras”. 

Estas  quedaron  delimitadas  de  ese  modo  en  sus  líneas  generales  so¬ 
lamente.  Fue  una  calamidad  histórica  cfue  la  demarcación  no  llegase  a 
verificarse  sobre  el  terreno.  Por  diversas  contingencias,  las  comisiones  de¬ 
signadas  para  ello  no  se  reunieron.  Fenecida  al  año  siguiente  la  Gran  Co¬ 
lombia,  con  lo  que  acabaron  de  disiparse  para  siempre  los  gigantescos  sue¬ 
ños  de  Bolívar,  fue  forzoso  aguardar  tiempos  más  propicios. 

Entre  tanto,  ¿cuáles  eran,  de  hecho,  esos  límites  ya  ciertos  y  precisos 
en  los  términos  generales  del  tratado,  aunque  también  rectificables  basta 
que  se  lograse  una  línea  “natural,  exacta  y  capaz  de  evitar  competencias 
y  disgustos”  entre  las  autoridades  y  poblaciones  fronterizas,  mediante  “ce¬ 
siones  de  pequeños  territorios”? 
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l.a  respucsla.  sencilla  a  primera  vista,  Iiizo  correr  muclia  tinta  y  no 
])oca  sangre  de  liermanos. 

D  esde  tres  puntos  de  vista  puede  considerarse  la  línea  de  fronteras  es¬ 
tablecida  en  el  tratado  perú-grancolombiano  d  e  1829; 

a)  el  del  Uli  possidetis,  o  sea.  el  de  los  instrumentos  jurídicos  que 

fijaron  los  términos  jurisdiccionales,  vigentes  en  el  momento  de  la  Eman¬ 
cipación,  entre  ambos  Virreinatos; 

b)  el  de  la  parte  grancolombiana; 

c)  el  de  la  parte  peruana. 

Si  los  puntos  de  vista  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  luibie- 

ran  coincidido  con  el  primero,  jamás  habría  existido  la  cuestión  de  fondo, 

reduciéndose  todo  a  discrepancias  accidentales.  Pero,  en  realidad,  ambos 
diferían  entre  sí  en  tal  forma  y  en  algo  tan  sustancial,  que  era  cosa  impo¬ 
sible  que  concordasen  a  la  vez  con^el  punto  de  vista  del  Uti  possidetis.  Pa¬ 
ra  la  Gran  Colombia  (y  para  los  Estados  que  la  sucedieron  en  sus  dere¬ 
chos  y  pretensiones)  la  línea  fronteriza  contenía  dentro  del  antiguo  territo¬ 
rio  neogranadino  toda  una  provincia,  que  el  Perú  consideraba  como  parte 
integrante  del  Virreinato  de  Lima  en  el  momento  de  la  Independencia. 

Esa  provincia,  que  abarcaba  la  vasta  hilea  que  se  extiende  desde  las 
estribaciones  orientales  de  los  Andes  Ecuatorianos  entre  los  ríos  Caquetá 
y  Amazonas  hasta  el  Brasil,  fue  descubierta  y  conquistada  por  los  mismos 
hombres  que.  después  de  abatir  el  Imperio  de  los  Incas,  estaban  creando 
para  la  Corona  de  Castilla  aquel  rico  florón  que  se  llamó  el  Perú;  más 
tarde,  fue  recorrida,  evangelizada  y  civilizada  por  los  Padres  jesuítas  de  la 
provincia  de  Quito  y  por  otros  abnegados  misioneros,  y  en  la  época  de  la 
Independencia  tenía  su  organización  administrativa  bien  determinada  tanto 
en  lo  político  y  militar  como  en  lo  eclesiástico:  llamábase  la  Comandancia 
General  de  Mainas.  Ella  fue,  por  el  largo  espacio  de  más  de  un  siglo,  la 
manzana  de  la  discordia  de  tres  Repúblicas  hermanas.  Por  desdicha  de 
América,  no  faltan  hoy  personas  irresponsables  que  pretenden  siga  siéndolo 
aún  por  mucho  tiempo. 

El  tratado  de  1829  no  previó  ni  dirimió  aquella  divergencia  de  posicio¬ 
nes  respecto  de  Mainas.  antes  todo  lleva  a  suponer  que  la  pasó  por  alto 
con  estudiada  intención  (2).  Por  consiguiente,  si  se  quiere  saber  de  qué 

(2)  Siendo  esto  así,  no  se  comprende  cómo  puede  haber  quien  se  atreva  a  trazar 
con  deíinitoria  seguridad  la  línea  de  frontera  que  el  tratado  de  1829  dejó  delibera¬ 
damente  indecisa  en  sus  detalles  concretos.  Pues  bien,  hasta  eso  llega  — y  más —  la 
propaganda  de  un  país  vecino  en  cierto  mapita  que  se  difundido  profusamente  por 
las  dos  Américas. 
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parte  se  hallaba  la  razón,  es  preciso  esclarecer  el  punto  ele  vista  efectivo 
clel  Uti  possidetis,  el  cual,  por  los  términos  formales  Jel  trataJo,  indepen¬ 
dientemente  del  criterio  particular  que  las  partes  contratantes  pudieran  ha¬ 
berse  formado  al  suscribirlo  y  antes  de  cualquier  otra  consideración  que 
pudiera  presentarse  con  el  tiempo,  constituía  el  único  criterio  válido,  el 
único  principio  normativo  al  que  todos  deberían  atenerse. 

Desde  su  descubrimiento  y  conquista,  los  territorios  de  Mainas  depen¬ 
dieron  del  Virreinato  de  Lima  a  través  de  la  Provincia  y  Audiencia  de 
Quito  (hallándose  ésta  sujeta  en  lo  político  a  dicho  Virreinato),  hasta  que 
el  año  1717  fue  creado  el  Virreinato  de  Santa  Fe,  a  cuya  jurisdicción  pasó 
Quito  con  todas  sus  dependencias.  De  1723  a  1739  volvieron  a  pertenecer 
al  Perú,  al  ser  suprimido  temporalmente  el  Virreinato  neogranadino.  Pero 
restablecido  éste,  la  Gobernación  de  Mainas  fue  segregada  del  Perú  de  un 
modo  definitivo  al  parecer.  Sin  embargo,  años  más  adelante  aún  se  hizo 
una  modificación  sustancial. 

Acogiendo  los  informes  que  elevó  al  Consejo  de  Indias  en  1799  D. 
Francisco  Requena,  un  funcionario  de  los  mejores  que  tuvo  España  en  las 
postrimerías  de  su  imperio  colonial  americano  y  que  conocía  palmo  a  pal¬ 
mo  aquellas  regiones,  el  Gobierno  de  Madrid  determinó  dar  nueva  forma 
a  la  estructura  administrativa  de  aquella  parte  de  sus  dominios. 

En  efecto,  por  los  trámites  legales  ordinarios  fue  expedida  el  15  de 
julio  de  1802  una  real  cédula, -mediante  la  cual  se  creaba  allí  la  Coman¬ 
dancia  General  de  Mainas,  determinándose  minuciosamente  su  circunscrip¬ 
ción  territorial,  separándola  del  Virreinato  de  Nueva  Granada  y  de  la  Au¬ 
diencia  de  Quito  para  incorporarla  al  Virreinato  deí  Perú. 

“...He  resuelto  '—dice  el  Rey  en  la  parte  dispositiva  de  su  decretó¬ 
se  tenga  por  segregado  de  ese  Virreynato  [de  Santa  Fe]  y  de^la  Provincia 
de  Quito,  y  agregado  al  Virreynato  de  Lima,  el  Gobierno  y  Comandancia 
General  de  Maynas,  con  los  pueblos  del  Gobierno  de  Quijos,  excepto  el  de 
Papallacta,  por  estar  todos  ellos  a  las  orillas  del  Río  Ñapo  o  en  sus  in¬ 
mediaciones,  estendiéndose  aquella  Comandancia  General,  no  sólo  por  el 
Río  Marañón  abajo  hasta  las  fronteras  de  las  colonias  portuguesas,  sino 
también  por  los  demás  ríos  que  entran  en  el  mismo  Marañón  por  sus  már¬ 
genes  septentrional  y  meridional;  como  son:  Morona,  Guallaga,  Pastaza, 
Ucayale,  Ñapo,  Yavarí,  Putumayo,  Yapurá  y  otros  menos  considerables, 
hasta  el  paraje  en  que  estos  mismos  por  sus  saltos  y  raudales  inaccesibles 
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dejan  de  ser  navegables,  debiendo  quedar  también  a  la  misma  Comandan¬ 
cia  General  los  pueblos  de  Lamas  y  Moyobamba .  .  .  ”  (3). 

Simultáneamente,  y  asignándole  el  mismo  territorio  cfue  a  la  Coman¬ 
dancia  ^--pero  con  perfecta  distinción  de  las  dos  circunscripciones,  civil  y 
eclesiástica'—'  se  dispuso  la  creación  del  obispado  de  Mainas,  haciéndolo 
sufragáneo  del  arzobispado  de  Lima  (4).  - 

La  cédula  iba  dirigida  a  las  tres  autoridades  superiores  a  quienes  co¬ 
rrespondía  ponerla  en  ejecución,  los  Virreyes  de  Lima  y  Santa  Fe  y  el  Pre¬ 
sidente  de  la  Audiencia  de  Quito,  y  fue,  no  sólo  obedecida,  sino  también 
cumplida,  como  consta  de  las  comunicaciones  que  las  mismas  autoridades 
cursaron  a  Madrid,  aunque  la  ejecución  tropezase  con  algunas  dificulta¬ 
des  en  su  parte  eclesiástica. 

Tal  era  simple  y  llanamente  la  situación  jurídica  de  los  territorios  de 
Mainas  al  despuntar  el  alba  de  la  Independencia  de  América.  Parece,  pues, 
que  el  sentido  del  Uti  possidetis  en  el  tratado  perú-grancolombiano  de  1829 
no  puede  ser  más  inequívoco,  al  menos  si  se  le  considera  en  sus  fuentes 
documentales  históricas.  Cabe,  naturalmente,  someterlo  a  examen,  inter¬ 
pretarlo,  impugnarlo  y  basta  mixtificarlo,  si  se  quiere;  es  cosa  en  la  que  no 
entro.  Pero  ignorarlo  o  hacerlo  desaparecer  en  el  más  alto  silencio,  es  por 
demás  sorprendente. 

Pues  bien,  esto  es  lo  que  sucede  en  el  análisis  ‘espectral”  así  ha 
querido  denominarlo  él  mismo—  que  el  Dr.  Jesús  M.  Yepes  hace  de  un 

(3)  Archivo  General  de  Indias,  Sevilla,  secc.  Audiencia  de  Lima,  leg.  1580.  Para 
más  tranquilidad  de  algunos  lectores  de  la  Revista,  el  párrafo  está  copiado  de  una 
obra  al  alcance  de  cualquier  lector  sudamericano  que  transcribe  íntegramente  de  sus 
mismos  originales  toda  la  documentación  sobre  el  caso,  es  a  saber,  R.  P.  Fray  En¬ 
rique  Vacas  Galindo,  0,P.,  Colección  de  documentos  sobre  límites  ecuatoriano-pe- 
ruanos,  Quito  1902,  tomo  I,  p.  171.  El  texto  completo  de  la  cédula  al  virrey  de  Santa 
Fe,  en  las  pp.  169-173. 

(4)  Archivo  de  Indias  y  Vacas  Galindo,  lugares  citados.  Creyeron  algunos  que 
la  transferencia  afectó  únicamente  a  la  circunscripción  eclesiástica,  otros,  también 
a  la  militar,  dejando  como  antes  la  civil  y  política,  sin  reparar  en  que  la  cédula  ha¬ 
bla  de  una  reorganización  temporal  y  espiritual  del  territorio  mencionado.  Por  eso 
precisamente  dice  que  segrega  e  incorpora  «el  Gobierno  y  Comandancia  General  de 
Maynas».  Además,  «aun  cuando  prevaleciese  en  el  uso  el  título  militar,  lo  mismo 
acontecía  con  los  gobiernos  de  las  llamadas  Capitanías  Generales  de  Guatemala,  Ve¬ 
nezuela  y  Chile,  sin  que  nadie  dude  que  eran  Gobiernos  civiles,  además  de  mandos 
militares;  que  mencionar  los  pueblos,  significaba  con  sus  respectivas  jurisdicciones; 
y  que  expresamente  se  designan  los  territorios  por  sus  ríos,  o  sea,  el  modo  más  claro 
de  designarlos  en  la  parte  no  poblada».  Vicente  Santamaría  de  Paredes,  Estudio  de 
la  cuestión  de  límites  entre  las  Repúblicas  del  Perú  y  del  Ecuador,  Madrid  1907, 
p.  67. 
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estado  de  cosas,  donde  los  elementos  más  significativos  convergen  en  su 
mayor  parte  sobre  ese  punto  capital  o  de  él  se  derivan  o  lo  suponen.  ¿Qué 
crédito  nos  puede  ya  merecer,  quien  usa  de  tales  procedimientos  en  un  de¬ 
bate  donde  están  en  juego  intereses  vitales  de  naciones  enteras? 

Al  lector  le  corresponde  abora  juzgar  de  qué  parte  se  baila  aquel  su¬ 
pino  desconocimiento  de  la  historia  de  América”,  de  que  nos  hablaba  el 
Dr.  Yepes;  quiénes  son  los  que  han  olvidado  ”una  gran  parte  de  la  histo¬ 
ria  de  América,  singularmente  ciertas  instituciones  que  en  la  época  de  la 
colonia  se  llamaban  las  Reales  Cédulas,  las  Reales  Ordenanzas  de  la  Co¬ 
rona  española,  soberana  entonces  del  nuevo  mundo .  .  . ,  sobre  todo,  un  ca¬ 
pítulo  sustancial  del  Derecho  internacional  americano,  reconocido  y  prac¬ 
ticado  por  el  Gobierno  del  Perú,  capítulo  intitulado  el  Uti  possidctis  iuris 
de  1810...”  (pp.  31-32).  ÍY  es  el  Dr.  Yepes,  quien  pone  semejante  tacha 
en  un  jurista  de  renombre  universal,  cual  es  el  Dr.  Víctor  A.  Belaúnde, 
actual  representante  del  Perú  ante  las  Naciones  Unidas  y  expresidente  de 
su  Asamblea! 

“Perdidi  oleum  et  operamJ” ,  exclamará  quizás  al  llegar  a  este  punto 
el  Dr.  Yep  es.  Lo  lamentamos  todos,  yo  el  primero.  Pero,  que  nos  permita 
una  reflexión  final. 

No  hubiera  malgastado  su  trabajo  y  su  talento,  si  se  hubiese  tomado 
la  fatiga  de  estudiar  por  sí  mismo  y  sin  prejuicios  de  partido  el  asunto  que 
tan  justificadamente  atrajo  su  atención,  en  vez  de  contentarse  con  ser  eco 
y  resonador  de  ciertas  actitudes  teatrales  estudiadamente  trágicas,  pero  muy 
poco  convincentes,  de  ciertas  actitudes  teatrales  que  nos  recuerdan  mucho 
los  tramposos  de  que  usan  los  profesionales  de  la  mendicidad  callejera  para 
explotar  la  sensiblería  de  los  incautos,  y  aquellos  agitadores  de  oficio  que 
con  huelgas  de  hambres  sólo  buscan  la  impunidad  para  sus  violencias.  Hay 
bufonadas  y  hay  lástimas  que  encubren  violencias  morales  más  detestables, 
malignas  y  peligrosas  que  las  peores  violencias  físicas.  América  debe  estar 
en  guardia  también  contra  ellas,  si  se  quiere  salvaguardar  su  paz.  Pero 
muy  flaca  será  su  guardia,  si  sobre  la  paz  no  pone  la  verdad  y  la  justicia. 

Lima,  marzo  de  1961. 


INFILTRACION  COMUNISTA  EN  AMERICA  LATINA 


El  Fondo  de  la  Revolución  que  viene 

lOSE  FRANCISCO  CORTA.  S.  J. 


I  PARTE 

CONTENIDO: 

1.  Explosión  demográfica  de  la  América  Latina. 

2.  Urgencia  de  la  reforma  agraria  en  América  Latina. 

3.  El  problema  del  hambre. 

4.  Desigualdad  de  riquezas;  pobreza  suma  de  muchos. 

5.  Viviendas  miserables. 

6.  Desempleo  y  vagancia. 

7.  Analfabetismo. 

8.  Problema  difícil:  conseguir  capitales 

a)  la  inestabilidad  política; 

b)  la  inestabilidad  de  los  precios  de  productos  básicos. 

9.  La  necesidad  de  un  desarme  moderado. 

10.  Perspectiva  general  para  la  América  Latina. 


I  —  EXPLOSION  DEMOGRAFICA  DE  LA  AMERICA  LATINA 

El  problema  demográfico  latino-americano  es  un  fenómeno  que  preocupa 
hasta  la  consternación  a  los  políticos  y  economistas  de  este  continente  (V.  10- 
11-61,  p.  42:  afecta  y  complica  casi  todos  los  grandes  problemas  de  América 
Latina  (alimentación,  asistencia  médica,  educación,  empleo,  vivienda...).  Los 
expertos  en  estas  materias  avisan  que  es  esencial  la  planificación  a  largo  plazo 
para  detener  la  catástrofe. 

El  porvenir  católico  está  también  tremendamente  convulsionado  por  este 
hecho,  glorioso  y  promisor  por  un  lado,  pero  aterrador  por  otro. 

El  elevado  número  de  nacimientos  y  la  reducción  del  número  de  defun¬ 
ciones  es  «el  acontecimiento  más  revolucionario  de  la  historia  de  la  humani¬ 
dad»  (P.  Brugarola). 
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V  el  mayor  porcentaje  de  aumento  de  la  población  corresponde  a  Amé¬ 
rica  Latina.  Véase  el  cuadro  anexo  (1): 


ESTIMACION  DEL  PORCENTAIE  DE  AUMENTO  DE  LA  POBLACION 
POR  CUARTO  DE  SIGLO  EN  CADA  CONTINENTE 


Norte 

Latino 

Europa 

Período 

Africa 

América 

América 

Asia 

y  URSS 

Oceanía 

1920-1925 

22 

56 

57 

19 

19 

57 

1925-1950 

35 

33 

65 

35 

14 

36 

1950-1975 

52 

43 

86 

60 

31 

59 

1975-2000 

71 

30 

95 

75 

26 

40 

El  mayor  índice  anual  de  crecimiento  demográfico  (alrededor  del  3%) 
de  todo  el  mundo  se  registra  en  América  Latina.  La  República  Mexicana  y 
América  Central  son  las  que  tienen  el  mayor  índice  de  crecimiento  en  el  mun¬ 
do  (V.  15-160,  p.  38). 

La  explosión  demográfica  latinoamericana  en  cifras  absolutas  va  siguien¬ 
do  esta  marcha; 


1900 

70 

millones  de 

habitantes 

1950  = 

170 

» 

» 

» 

1960  = 

200 

» 

» 

» 

1970-75  = 

300 

» 

» 

» 

2000  .  = 

600 

» 

» 

» 

años  próximos. 

(V.  10-11-61,  p.  42)  al  cabo  de 


Por  necesidad  hay  que  pensar  en  la  alimentación,  educación^  asistencia 
médica,  catequización  de  100  millones  de  nuevos  seres  para  la  fecha  próxima 

de  15  años.  ’  ’  '  ^ 


La  atención  espiritual  de  tantos  nuevos  cristianos  propone  a  la  Iglesia 
latinoamericana  problemas  de  tal  gravedad,  que  muchos^  aun  sacerdotes,  no 
se  dan  cuenta  de  ello.  Volveremos  a  tocar  este  tema  más  abajo.  Aquí  sólo 
queremos  anunciar  cómo  la  explosión  demográfica  envuelve  tremendos  proble¬ 
mas  relacionados  con  el  aumento  de  clero  necesario,  etc. 


(1)  Héctor  Pont  Viale-Rigo,  “América  Latina  ante  la  inmigración".  Revista 
Arco,  marzo-abril  1961,  N°  7,  (Las  cifras  se  refieren  a  la  población  básica  del 
año  1900). 
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Uruguay  y  Argentina  son  los  países  de  menor  natalidad  en  América  La¬ 
tina,  y  ésta  se  mantiene  sin  embargo  entre  los  20-24  por  1.000  habitantes, 
Bolivia  y  Perú  llegan  a  los  30.  Todos  los  demás  países  latinoamericanos  alcan¬ 
zan  los  40;  para  superarlos  con  mucho  y  situarse  en  lo  más  alto  de  la  escala 
mundial  Guatemala  y  El  Salvador,  con  48.7. 

El  caso  venezolano  está  sorprendiendo  a  los  mismos  demógrafos,  pues 
contrariamente  a  lo  sucedido  en  otros  países,  el  proceso  de  desarrollo  e  indus¬ 
trialización  ha  elevado  la  tasa  de  natalidad,  que  ha  pasado 

de  29.5  por  mil  en  1927 
a  38.5  por  mil  en  1937, 
a  43.1  por  mil  en  1950, 
a  48.2  por  mil  en  1955!  (2). 

II  —  URGENCIA  DE  LA  REFORMA  AGRARIA  EN  AMERICA  LATINA  (3) 

La  América  Latina,  que  vive  primordialmente  de  la  agricultura,  se  halla 
en  un  estado  primitivo:  la  tierra  está  muy  mal  distribuida  y  el  campesino  vive 
en  el  abandono. 

En  América  Latina  hay  30  millones  de  campesinos,  de  los  cuales  24  mi¬ 
llones  son  proletarios  agrícolas  sin  tierra.  Estos  campesinos  sin  tierras  y  sus 
familias  son  alrededor  de  100  millones  y  comprenden  más  de  la  mitad  de  la 
población  {The  Catholic  News,  29-X-1960). 

Los  que  piensan  que  el  campesino  es  la  reserva  moral  y  cívica  de  las  na¬ 
ciones  frente  al  extremismo  del  proletariado  urbano,  recuerden  que  el  comu¬ 
nismo  se  ha  establecido  en  China  Roja  y  Cuba  gracias  al  proletariado  agrario. 
Esto  puede  ocurrir  fácilmente  en  otras  regiones  del  continente,  si  la  conciencia 
cristiana  no  cambia  la  situación  de  acuerdo  con  las  exigencias  de  la  justicia  y 
de  la  caridad. 

El  soplo  revolucionario  cubano  puede  encender  enormes  masas  de  cam¬ 
pesinos  a  ocupar  las  tierras  de  otros.  Las  injusticias  acumuladas  de  siglos  pa¬ 
sados  despertarán  energías  incontenibles  hacia  la  revolución  agraria.  Véanse 
algunos  datos: 


(2)  Manuel  Pernaut,  S.  J.,  El  Mercado  Común  Latinoamericano,  Caracas,  1960, 
p.  40. 

(3)  Datos  tomados  del  Secretariado  Interamericano  de  Acción  Católica,  con 
sede  en  Santiago  de  Chile. 
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En  Argentina,  2  72  propietarios  disponen  de  más  de  5  millones  de  hectá¬ 
reas  en  las  mejores  tierras  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

En  Brasil,  62.000  personas  (un  10%  de  la  población)  copan  el  60% 
de  la  tierra  cultivable  del  país  (dos  veces  Francia,  cuatroi  veces  Italia),  de  la 
que  sólo  tienen  en  producción  el  4%;  21  obispos  del  Brasil  ha'n  hablado  de 
la  urgencia  de  la  reforma  agraria,  previniendo  la  revolución  violenta  que  ven¬ 
drá  inevitablemente,  si  la  reforma  agraria  no  es  realizada  en  el  Brasil. 

Es  error  fatal  — escriben  los  obispos  de  Sao  Paulo —  creer  que  toda  re¬ 
forma  agraria  es  un  paso  al  comunismo,  como  es  un  error  creer  que  la  Iglesia 
condena  toda  especie  de  reforma  agraria  {Ici,  1-1-61,  p.  43). 

En  Colombia,  sólo  5  de  cada  1.000  agricultores  son  propietarios,  y  los 
grandes  terratenientes  ponen  más  atención  al  café  y  a  la  ganadería.  Los 
colombianos  están  entre  los  que  menos  leche  toman  y  menos  carne  comen  en 
todo  el  continente. 

En  Chile,  de  cada  100  campesinos,  83  carecen  de  tierras. 

Cuba,  antes  de  la  reforma  agraria,  ofrecía  el  1.6%  de  los  propietarios  co¬ 
mo  dueños  del  46%  de  las  tierrás  de  la  Isla. 

En  Ecuador,  entre  1.140  propietarios  controlan  el  39%  de  las  tierras  del 
país.  En  cambio,  el  92%  de  los  habitantes  no  disponen  ni  de  un  tercio  del  te¬ 
rritorio. 

En  Nicaragua,  el  86%  de  los  campesinos  constituyen  una  masa  abando¬ 
nada. 

Aun  prescindiendo  de  la  lesión  que  sufren  los  valores  morales  con  la  situa¬ 
ción  descrita,  es  evidente  que  el  problema  agrario  es  uno  de  los  más  graves 
(si  no  el  más  grave)  y  de  los  que  más  directamente  afectan  la  conciencia 
cristiana. 

La  consigna  de  la  reforma  agraria  al  estilo  boliviano  o  cubano  y  la  ex¬ 
plotación  de  los  sentimientos  raciales  constituyen  dos  principales  canales  de 
infiltración  comunista.  La  reforma  agraria  de  China  Popular  (cosa  lejana,  de 
ensueños  y  difícilmente  comprobable)  es  el  modelo  que  propone  el  comunis¬ 
mo  en  el  sector  occidental. 

Estas  revoluciones  ilustran  muy  particularmente  sobre  lo  que  puede  pa¬ 
sar  en  este  continente,  si  los  cristianos  no  cambian  la  situación  existente  se¬ 
gún  las  exigencias  de  la  justicia  y  la  caridad. 

El  Che  Guevara  ha  dicho  taxativamente  que  la  Revolución  debe  hacerse 
en  los  países  subdesarrollados  de  América  basándose  fundamentalmente  en  las 
clases  campesinas  (6-1-61,  Informaciones  de  Cuba,  15-1-61). 
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La  reforma  agraria  es  una  maravillosa  máquina  de  proselitismo.  Infun¬ 
dir  la  esperanza  cierta  de  una  reforma  inmediata,  que  entregue  al  campesino 
la  propiedad  y  el  disfrute  no  colectivo,  sino  individual  y  libre  de  la  tierra 
Se  puede  afirmar  que  no  hay  tierra  que  no  se  ofrezca  en  el  gran  reparto  que 
va  a  venir.  Cada  hacienda,  cada  fundo,  y  aun  cada  parcela  tiene  asignados 
sus  propios  dueños. 

El  gran  latifundio  es  el  blanco  de  la  primera  ofensiva.  La  tierra  ex¬ 
tensa  se  confiscará  en  beneficio  de  los  pobres,  medianos  y  aun  pequeños 
ricos  propietarios.  Se  buscará  su  alianza  afanosamente.  No  se  hablará  de  co¬ 
lectivización  y  se  esconderá  cuidadosamente  esta  secreta  y  última  intención. 
Se  lanzará  al  campesinado  contra  los  latifundistas  opresores:  cuando  éstos 
sean  desplazados  por  los  trabajadores  oprimidos  y  hayan  desaparecido  como 
objetos  de  la  vindicta  campesina,  entonces  el  Estado  Comunista  implantará 
la  colectivización  más  despótica  y  despiadada. 


La  posesión  de  las  tierras  cultivadas  es  una  de  las  aspiraciones  del  cam¬ 
pesinado.  El  estado  miserable  en  que  éste  se  encuentra  agrava  trágicamente 
la  situación  en  espera  de  un  momento  propicio  para  lanzarse  al  asalto  de 
fincas,  de  tierras  y  a  la  venganza  de  los  explotadores. 

Ya  no  se  puede  usar  de  paliativos  sobre  un  estado  de  cosas  que  per¬ 
dura  después  de  siglos.  El  comunismo  está  a  las  puertas  aun  de  los  indios 
de  las  serranías  del  Altiplano:  desde  Pekín  se  le  habla  en  quechua  y  se  le 
dice  en  su  propia  lengua  lo  que  debe  hacer.  Este  problema  es  de  una  urgen¬ 
cia  inmediata.  Los  hechos  hablarán  pronto. 

Decía  un  manifiesto  feroz  del  MRL  de  Colornbia:  «Solamente  con  una 
revolución  agraria,  en  la  que  el  pueblo  sea  el  factor  activo  y  principal,  sólo 
con  una  transformación  radical  hecha  por  las  propias  manos  del  pueblo  y  no 
otorgada  como  una  merced  caritativa,  podremos  conseguir  la  tranquilidad.  Y 
no  se  venga  ahora  a  engañar  a  la  gente  con  colonizaciones  en  que  se  bota 
al  pueblo  a  regiones  inhospitalarias  para  que  sea  presa  del  paludismo,  de 
las  privaciones,  de  la  anemia,  en  que  se  le  aísla  de  toda  civilización  dicién- 
doles  que  así  van  a  conseguir  tierra.  No.  Es  dándoles  carta  de  ciudadanía  y 
que  esta  ciudadanía  implique  un  patrimonio  inmueble  en  el  Valle  del  Cauca, 
en  la  Sabana  de  Bogotá,  en  las  llanuras  de  Bolívar  y  del  Tolima.  Allí  deben 
vivir  los  colombianos  que  trabajan  y  producen,  y  no  en  sociedad  con  los 
simios  y  las  serpientes'». 
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III  —  EL  PROBLEMA  DEL  HAMBRE 

Es  increíble  que  este  problema  subsista  en  la  América  Lá|tina,  tan  rica 
en  suelos  fecundos,  tan  amplia  en  extensión. 

En  Venezuela,  que  tiene  día  en  proporción  los  mayores  ingresos 

nacionales  de  América  Latina,  y  que  con  buena  administración  podría  hacer 
felicísimos  a  la  mayor  parte  de  sus  habitantes,  se  ha  dicho  esta  cruda  expre¬ 
sión:  «Hemos  salvado  a  la  gente  del  paludismo,  pero  las  lanzamos  al  hambre». 
Y  el  Presidente  Rómulo  Betancourt  ha  dicho  que  el  problema  básico  del  país 
es  el  HAMBRE  (Sic,  1959,  p.  309).  ¡Qué  vergüenza  para  un  país  tan  opu¬ 
lento  como  Venezuela! 

Josué  Castro,  brasileño,  el  técnico  de  mayor  prestigio  mundial  en  este  pro¬ 
blema,  demuestra  cómo  las  3/4  partes  de  la  población  de  la  América  Latina 
está  sub-alimentada.  «Esta  noche,  esta  misma  noche  — exclamaba  patéticamen¬ 
te  el  senador  chileno  Radomiro  Tomic —  130  millones  de  hombres,  mujeres  y 
niños  latinoamericanos  se  han  acostado  con  hambre,  con  hambre  física  de  pan» 
(S,  1959,  p.  144;  1960,  p.  159). 

No  hay  un  solo  país  de  la  América  del  Sur  — agrega  el  mismo  Josué  de 
Castro —  que  esté  totalmente  exento  de  las  consecuencias  del  hambre.  El  espec¬ 
táculo  más  terrible  se  observa  en  las  Antillas. 

Una  alimentación  insuficiente,  en  realidad  infrahumana,  obliga  a  nuestros 
trabajadores  a  defenderse  biológicamente,  a  «comprar  reposo»  (1.  c.). 

La  falta  de  alimentación  arrastra  al  pueblo  al  alcoholismo,  con  todas  las 
consecuencias  higiénicas,  económicas  y  morales  que  esto  envuelve. 


IV  —  DESIGUALDAD  DE  RIQUEZAS.  POBREZA  SUMA  DE  MUCHOS. 

Hoy  no  se  puede  tener  a  la  gente  en  esa  miseria  tan  revulsiva.  Los  que 
están  en  el  poder  deben  remediar  esa  situación  so  pena  de  revoluciones  cada  vez 
más  implacables.  Los  delitos  de  los  dirigentes  en  el  manejo  de  los  dineros  de 
la  nación  claman  al  cielo.  Los  gastos  suntuosos  deben  ser  cercenados  a  rajata¬ 
bla.  Porque  no  hay  derecho  que  tantas  gentes  vivan  en  forma  tan  miserable. 
El  nivel  de  vida  de  un  pueblo  tampoco  será  fruto  de  una  campaña  demagó¬ 
gica  de  uno  u  otro  color,  ha  dicho  acertadamente  Eduardo  Frei. 

a)  Ingreso  anual  per  cápita  de  las  naciones  de  América  en  1961  (4). 

(4)  Datos  tomados  de  New  York  Times.  1-II-61.  En  su  número  especial  sobre  la 
economía  de  las  Américas. 
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Países  Ingreso  per  cápita  Habitantes 

en  dólares  USA 

i 

Estados  Unidos .  2400  176.732.000 

Canadá .  1400-1499  17.340.000 

Venezuela .  600-699  6.607.000 

Argentina .  SOO  599  20.614.000 

Islas  Bahamas .  500-599  136.000 

Islas  Trinidad  y  Tobago  ..  ..  400-499  789.000 

Chile .  403  7.465.000 

Uruguay .  300-399  2.700.000 

Cuba .  300-399  6.466.000 

Jamaica .  300.399  1.651.000 

México .  200-299  34.625.000 

Panamá .  200-299  1.029.000 

Costa  Rica .  295  1.126.000 

Bermudas .  200-299  43.000 

Brasil .  100  199  64.216.000 

Colombia .  100-199  14.771.000 

Perú .  100-199  10.524.000 

Guatemala .  100-199  3.500.000 

Ecuador .  100T99  4.169.000 

Honduras .  100-199  1.880.000 

Paraguay .  100-199  1.718.000 

Nicaragua .  100-199  1.378.000 

Bolivia .  100  3.416.000 

Haití .  100  3.464.000 

Suiza .  12004299  5.160.000 

Luxemburgo .  1000-1099  299.000 

Gran  Bretaña .  900-'999  51.600.000 

Francia .  900-999  44.790.000 

Bélgica .  800-899  8.860.000 

Alemania  Occidental .  700-799  51.995.000 

Holanda .  600-699  11.300.000 

Irlanda,  Austria .  400-499  3.000.000;  6.958.000 

Italia . '  300-399  48.800.000 

Alemania  Oriental .  300-399  18.105.000 

España .  300-399  30.372.000 

Portugal .  200i299  8.830.000 

Rusia .  500-599  208.806.000 

Checoeslovaquia .  500  599  13.400.000 
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Países  Ingreso  per  cápita  Habitantes 

en  dólares  USA 

Hungría .  300-399  9.800.000 

Bulgaria .  200-299  7.600.000 

Rumania .  100-199  17.500.000 

Japón .  200i299  92.000.000 

China .  100  650.000.000 

India .  100'  476.000.000  (5-,6) 


b)  Complemento  de  los  datos  anteriores 

Vamos  a  completar  algunos  de  estos  datos  tomados  de  otras  fuentes. 

Varios  millones  de  personas  viven  en  el  Nordeste  del  Brasil  con  un  ingre¬ 
so  anual  inferior  a  $  100  US. 

A  Bolivia  se  le  asignaba  $  70  de  ingreso  bruto  por  persona  y  a  Vene¬ 
zuela  $  930  (V.  15-1-60).  Según  el  informe  del  Banco  Central,  el  ingreso  per 
cápita  de  Venezuela  era  de  2.236  Bs  (S,  1959,  p.  304). 

Según  la  prensa  colombiana  {El  Campesino,  1-1-61),  el  ingreso  bruto  por 
habitante  de  Colombia  es  de  1.600  pesos  colombianos  (=  $  238)  y  sobre  esto 
agregaba  el  articulista:  «O  elevamos  sustancialmente  el  ingreso  de  cada  uno 
de  los  colombianos,  o  nos  conformamos  con  ser  el  pueblo  más  atrasado  de 
América  Latina».  Hay  muchos  casos  peores  en  América  Latina. 

El  ingreso  per  cápita  para  toda  la  América  Latina  es  de  300-350  dólares 
anuales  por  persona,  cinco  veces  más  que  en  la  India  (el  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  es  de  $  2.400)  (S,  1959,  p.  454). 

América  Latina  eleva  su  nivel  de  vida  ¡en  5  dólares  por  habitante  al 
año!  mientras  los  Estados  Unidos  lo  aumentan  en  70  dólares,  por  habitante, 
al  año. 

«La  realidad  es  que,  en  conjunto,  tenemos  el  más  bajo  nivel  de  vida  de 
todos  los  pueblos  del  Occidente,  y  en  no  pocos  casos,  inferiores  al  de  las  na¬ 
ciones  superpobladas  y  crónicamente  empoblecidas  de  Asia  y  de  Africa»  (S, 
1959,  p.  142)  (Radomiro  Tomic). 

Lo  que  se  diga  de  Venezuela  puede  afirmarse  con  mayor  razón  de  muchas 
otras  naciones  de  la  América  Latina.  Hay  que  advertir  que  Venezuela  tiene 

(5-6)  S.,  1959,  p,  429,  y  El  Universal  (Caracas),  28-11-61,  que  toma  los  datos 
del  N.  Y.  T.  (Los  datos  de  la  población  desde  Suiza  a  China  e  India,  inclusive, 
han  sido  añadidos  por  el  copista).  Faltan  los  datos  de  la  República  Dominicana. 
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el  mayor  ingreso  por  habitante  de  toda  la  América  Latina  y  sin  embargo  se 
afronta  el  siguieaite  dato  en  la  Revista  Spc  (1959,  p.  317): 

«El  estudio  (“La  vida  rural  en  Venezuela”)  calcula  el  ingreso  promedio 
per  cápita  de  nuestro  campesino  alrededor  de  Bs.  125  por  año;  esto  significa 
que  el  80%  de  nuestros  campesinos  tienen  una  posibilidad  total  de  adquisi¬ 
ción  de  35  céntimos  de  bolívar  por  día  y  por  persona». 

Creemos  que  la  situación  del  agro  venezolano  ha  mejorado  notablemente 
gracias  a  la  reforma  agraria  auspiciada  por  el  gobierno;  pero  el  dato  no  deja 
de  ser  aterrador  y  altamente  explosivo.  ¿Qué  será  en  otras  partes?  El  trabajo 
de  un  obrero  medio  en  Venezuela  está  retribuido  en  unos  4  dólares  diarios. 
¡Qué  diferencia! 

El  obrero,  que  trabaja  en  Colombia,  recibe  un  peso  y  el  patrono  toma  30 
pesos  por  esa  labor  a  título  de  dueño,  según  lo  expone  el  P.  Lebret. 

En  Perú,  por  ejemplo,  el  ingreso  anual  per  cápita  de  la  población  que. 
vive  fuera  de  la  ciudad  de  Lima,  es  de  sólo  50  dólares  anuales;  mientras  que 
en  la  capital  es  de  450  dólares  (V.  15-1-60,  p.  40). 

En  El  Salvador,  los  plantadores  de  caña  de  azúcar  ganan  0.60  dólares 
por  día  {Time,  3-II-61,  p.  16). 

El  Dr.  Raúl  Prebisch,  director  principal  de  la  Comisión  Económica  para 
Ja  América  Latina  (CEPAL)  y  uno  de  los  más  destacados  economistas  del 
hemisferio,  diagnostica  en  esta  forma  la  aguda  tensión  económico-social  del 
continente  (V.  15-1-60,  p.  64  ss.): 

El  conjunto  de  nuestros  países,  en  los  10  años  posteriores  a  la  term^inai- 
ción  de  la  II  Guerra  Mundial,  tuvo  una  rata  de  crecimiento  económico  rela¬ 
tivamente  satisfactoria.  Esta  nueva  y  dinámica  etapa  del  desarrollo  fue  un 
episodio  transitorio,  provocado  por  factores  excepcionalmente  favorables,  cuya 
repetición  no  es  dable  esperar  en  el  futuro  inmediato. 

Entre  los  años  1955  y  1958,  la  tasa  de  2.7%  de  crecimiento  del  producto 
por  habitante,  que  caracterizó  a  la  década  de  postguerra,  se  ha  reducido  a 
la  mitad,  de  1%  en  el  conjunto  de  América  Latina. 

Para  que  el  nivel  de  vida,  medido  según  el  ingreso  por  habitante,  aumen¬ 
te  a  razón  de  2%  anual,  tasa  que  apenas  puede  considerarse  satisfactoria, 
será  necesario  hacia  1975  haber  logrado  incrementar  en  150%  el  producto  bru¬ 
to,  en  90%  la  producción  agropecuaria,  agricultura  y  la  industrialización. 

El  escritor  norteamericano  del  New  York  Times  (1-II-1961),  Sr.  Tad 
Szulc,  afirma  que  la  tasa  de  aumento  por  habitante  del  año  1960  sobre  la  de 
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1959  ha  sido  despreciable.  Ha  sido  solamente  de  0.3%  en  el  año  pasado  y 
1.3%  el  año  anterior;  mientras  la  población  está  aumentando  anualmente  y 
constantemente  al  2.8%.  La  conclusión  que  saca  el  escritor  es  obvia:  a  este 
paso  las  naciones  pobres  con  gran  porcentaje  demográfico  se  harán  más  pobres 
cada  vez.  Evidente. 

El  producto  bruto  interno  de  América  Latina 

aumentó  en  1955  . .  .  5.9% 

1956  .  .  .  4.2% 

1958  ...  3.8% 

1959  ...  2.9% 

Este  descenso  es  deprimente  (NT,  dic.  1960,  p.  646). 

El  Departamento  estadinense  de  Estadísticas  de  Agricultura,  en  la  últi¬ 
ma  semana  de  diciembre,  demostraba  que  la  producción  agrícola  per  cápita 
en  América  Latina  había  caído  2%  de  los  niveles  de  1959.  De  hecho  la  re¬ 
gión  estaba  ahora  produciendo  menos  alimentos  para  cada  habitante  que  lo' 
hizo  en  1938  (N.  Y.  T.,  11-1-61). 


V  —  VIVIENDAS  MISERABLES 

Se  pueden  presentar  fotografías  bellísimas  y  filmes  documentales  encanta¬ 
dores  de  las  grandes  ciudades  latinoamericanas,  índice  indudable  del  «gran 
progreso  que  América  Latina  está  haciendo».  Pero  el  reverso  de  los  fil¬ 
mes  es  también  aterrador,  si  se  describieran  los  hacinamientos  infrahumanos 
de  los  cinturones  de  esas  urbes. 

Son  clásicas  las  «villas  miseria»  de  Buenos  Aires,  las  «favelas»  de  P.io 
de  Janeio,  las  «poblaciones  callampas»  de  Santiago  de  Chile,  tos  «ranchos  de 
los  cerros»  de  Caracas.  Son  aglomeraciones  de  chozas  inhumanas,  destructo¬ 
ras  de  los  valores  familiares  y  de  la  dignidad  humana.  Centros  de  corrupción 
y  de  revolución,  y  no  puede  ser  de  otro  modo.  Hay  descripciones  patéticas 
sobre  esta  materia  hedionda. 

El  libro  bestseller  de  1960  en  Latinoamérica  ha  sido  <í.Quarto  do  des¬ 
pejo»,  en  que  Carolina  María  de  Jesús,  habitante  de  la  favela  Camindé  de 
Sao  Paulo,  ha  descrito  crudamente  las  miserias  de  una  favela.  En  dos  meses 
se  vendieren  60.000  ejemplares.  La  escritora  brasilera  en  medio  de  su  fe,  da 
gritos  de  vida  y  de  espanto: 
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«¡La  favela  es  la  antesala  del  infierno,  o  si  no,  el  mismo  infierno!  El 
ambiente  de  la  favela,  una  verdadera  escuela  de  vicio  es  lo  que  lo  hace  intolera¬ 
ble  para  los  niños.  .  .  Tengo  la  impresión  de  que  estoy  en  el  infierno.  La  ía- 
vela  es  una  ciudad^  cuyo  alcalde  es  el  mismo  diablo ...  La  favela  es  la  sen¬ 
tina  del  diablo»  (S,  1961,  pp.  80-82). 

De  Chile^  la  tercera  nación  del  continente  latinoamericano  que  tiene  ma¬ 
yor  renta  anual  per  cápita,  ha  hecho  Eduardo  Erei  la  siguiente  descripción: 

«Hay  con  seguridad  más  de  2  millones  y  medio  de  habitantes,  casi  el 
40%,  que  carecen  de  casa  donde  habitar  y  se  refugian  en  condiciones  inena¬ 
rrables;  muchas  provincias  son  intransitables,  por  falta  de  caminos^  cinco 
o  seis  meses  del  año;  en  6  millones  de  habitantes  hay  1.200.000  analfabetos; 
el  déficit  alimentario  se  acrecienta  y  disminuye  la  estatura  media  de  los  chi¬ 
lenos  como  se  comprueba  en  la  conscripción  militar  y  en  las  escuelas»  (La  ver¬ 
dad  tiene  su  hora,  Santiago,  6^  ed.,  1958,  p.  8). 

Más  de  15  (quince)  millones  de  las  casas  rurales,  o  sea  el  80%  del  total 
de  la  América  Latina,  no  cumplen  las  condiciones  indispensables  para  la 
habitación  humana  (Ici,  15-X1I-1960,  p.  18). 

Ningún  país  latinoamericano  tiene  siquiera  aproximadamente  el  número 
de  casas  correspondientes  al  aumento  de  la  población  y  al  reemplazo  de  las 
viviendas  destruidas  por  el  tiempo;  todos  ven  crecer  a  un  ritmo  vertiginoso 
el  déficit  anual  de  alojamientos. 

30  millones  de  casas  por  construir.  Este  es  el  saldo  tristísimo  que  ofrece 
América  Latina  en  materia  de  vivienda.  «Haría  falta  la  construcción  de 
500.000  viviendas  anuales  para  el  aumento  vegetativo  del  continente;  para  dis¬ 
minuir  paulatinamente  el  déficit  acumulado  de  viviendas,  haría  falta  construir 
otras  500.000  viviendas  anuales  por' 30  años.  ¡Sólo  se  construyen  166.000!  (S, 
1959,  p.  457). 

VI  —  DESEMPLEO  Y  VAGANCIA 

De  una  de  las  naciones  más  ricas  de  América  Latina,  Venezuela,  se  ha  pre¬ 
sentado  el  siguiente  cuadro  (S,  1959,  p.  304): 

250.000  desempleados  absolutos  (en  New  York  Times,  11-1-61,  se  dice 
que  al  fin  de  1960  llegaría  el  desempleo  a  los  350.000). 

70.000  trabajadores  ingresando  cada  año  al  mercado  del  trabajo. 

500.000  niños  vagando  por  las  calles  y  los  montes  sin  escuela. 
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300.000  mujeres  viviendo  al  margen  de  todo  orden  moral. 

Y  esto  en  una  nación  de  7  millones  de  habitantes  y  de  la  mayor  potencia¬ 
lidad  económica  de  la  América  Latina. 

Si  continúan  las  tendencias  de  los  últimos  20  años^  de  los  38  millones 
(algunos  calculan  65  millones)  (V.  10-11-1961,  p.  42)  en  que  se  estima  aumen¬ 
tará  la  población  activa  latinoamericana  hacia  1975,  apenas  5  millones  serán 
absorbidos  por  las  actividades  agrícolas,  y  menos  aún  si  se  acelera  la  tecni- 
ficación  de  ellas,  como  es  altamente  deseable.  Corresponderá  a  la  industria 
dar  ocupación  productiva  a  buena  parte  de  los  33  millones  restantes. 

La  necesidad  ineludible  de  dar  mayor  ímpetu  a  la  industrialización  es, 
pues,  manifiesta;  pero  cuanto  más  quiere  avanzarse  en  esa  política,  tanto  más 
difícil  será  hacerlo,  si  el  proceso  sigue  cumpliéndose  en  los  20  compartimien¬ 
tos  estancos  de  los  mercados  nacionales. 


VIí  —  ANALFABETISMO  EN  AMERICA  LATINA 

El  analfabetismo  es  otra  miseria  y  plaga  moral.  Las  naciones  prósperas 
están  haciendo  esfuerzos  titánicos  para  formar  técnicos  y  desarrollar  la  cien¬ 
cia;  se  ciernen  en  el  horizonte  cultural  de  los  pueblos  días  de  mucha  hambre 
y  esclavitud,  si  no  acaban  con  esta  lacra  de  la  incultura.  El  que  quede  a  la 
zaga  en  tecnología  moderna,  será  un  candidato  cierto  para  la  esclavitud  pre¬ 
sente  y  futura.  La  transformación  científica  y  técnica  será  la  condiciónó  nece¬ 
saria  para  la  lucha  por  la  existencia  en  el  futuro.  Cambiaron  los  tiempos. 

Hoy  5  obreros  pueden  abrir  un  canal  en  el  mismo  tiempo  que  hubieran 
empleado  4.000  obreros  en  1865.  Un  solo  trabajador  fabrica  un  número  de 
lámparas  incandescentes,  que  en  1914  exigían  el  trabajo  de  9.000  obreros. 
La  hectárea  de  terreno  que  requería  en  1920  una  labor  de  1.000  obreros,  hoy 
produce  lo  mismo  con  una  labor  de  uno.  (E.  Rabines,  América  Latina  un  con¬ 
tinente  en  erupción,  p.  82). 

Los  pobres  analfabetos,  sin  posibilidades  de  tener  opinión  personal,  se  ve¬ 
rán  asaltados  por  todo  género  de  propaganda  revolucionaria. 

El  pedagogo  chileno,  comunista,  César  Godoy  Urrutia,  decía  hace  10  años 
que  en  América  Latina  faltaban  195.000  aulas,  462.000  maestros  para  la  ins¬ 
trucción  de  16.500.000  niños  sin  escuela  (/d,  15-XII-1960,  p.  23). 

La  mitad  de  la  población  latinoamericana  no  sabe  leer  ni  escribrir  — decía 
R.  Tomic —  y  no  hay  recursos  suficientes  para  formar  y  pagar  más  maestros 
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O  construir  las  escuelas  que  faltan.  Hoy  día,  este  mismo  día,  30  millones  de 
niños  latinoamericanos  no  han  ido  a  la  escuela  y  nunca  tampoco  irán  (S,1959, 
p.  144). 


A  pesar  del  esfuerzo  realizado  en  todas  partes,  aún  se  dan  estos  aterrado¬ 
res  porcentajes  de  analfabetismo.  La  duración  media  del  tiempo  de  escuela 
es  de  un  año^  y  el  número  de  analfabetos  es  de  40%  (V.  18-'XI-1960,  p.  7). 
42  millones  de  personas  mayores  de  15  años  no  saben  leer  ni  escribir. 


Haití:  89.4%  de  analfab. 
Guatemala:  70% 

Bolivia:  68.9% 

México:  51.6% 

Brasil:  51.4% 

Colombia:  44.2% 


El  Salvador:  57.8%  de  analfab. 
Honduras:  66.0% 

Nicaragua:  63.0% 

Perú:  57.0% 

Rep.  Dominicana:  56.8% 


Las  cuatro  naciones  de  buen  record  escolar  son  Argentina,  Uruguay,  Chi¬ 
le  y  Costa  Rica.  A  éstas  hay  que  agregar  ciertamente  Venezuela,  que  en  po¬ 
cos  años  al  ritmo  actual  va  a  colocarse  a  la  vanguardia  de  todas  las  'naciones 
latinoamericanas. 


El  contraste  con  los  Estados  Unidos  y  Canadá  es  algo  abrumador. 

El  analfabetismo  afecta  a  70  millones  de  personas  en  América  Latina,  so¬ 
bre  todo'  entre  los  campesinos. 

El  Campesino^  Bogotá,  18  dic.  1960,  daba  las  siguientes  cifras  para  Co¬ 
lombia: 


Población  escolar  .  2.600.000  niños 

Asistencia  a  la  escuela  .  1.500.000  » 

Fuera  de  la  escuela  .  1.100.000  » 


Harían  falta:  280.000  aulas  adicionales. 

Los  problemas  se  agrandan  y  se  agravan  si  se  trata  de  atender  a  la  ju¬ 
ventud  en  las  escuelas  técnicas  y  profesionales  y  en  dar  paso  a  grandes  masas 
de  jóvenes  para  los  cursos  gratuitos  de  los  liceos  y  universidades.  Todas  estas 
son  necesidades  modernas  ineludibles.  El  tiempo  de  aislamiento  ya  pasó. 


VIII  —  MODOS  DE  CONSEGUIR  DINERO.  PROBLEMA  DIFICIL. 

Es  claro  que  ni  en  un  año  ni  en  muchos  se  pueden  remediar  tantas  cala¬ 
midades  de  la  América  Latina.  La  primera  cuestión,  que  se  propone,  es  que 
no  hay  dinero. 
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Hay  mucho  dinero,  pero  escondido;  hay  mucho  dinero,  pero'  ausente  del 
país,  apoyando  estructuras  de  otros  países  distintos  de  los  nuestros.  Hay  di¬ 
nero  que  se  emplea  mal;  hay  dinero  y  habría  mucho  más,  muchísimo  más, 
incomparablemente  más,  si  los  gobernantes  de  América  Latina  asegurasen  la 
paz,  al  orden  y  la  seguridad  personal  y  la  de  los  negocios.  Los  países  que  as¬ 
piran  a  recibir  ayuda,  deben  crear  un  clima  de  confianza  indispensable,  pues 
sin  él  resultan  imposibles  las  inversiones. 

Solamente  en  Venezuela,  en  estos  últimos  18  meses,  ha  habido  una  pér¬ 
dida  en  sus  reservas  por  valor  de  1.000.000.000  de  dólares,  por  razón  de  la 
inestabilidad  política.  El  capital  huyó  desaforadamente  {N .  Y.  T.,  11-1-61).* 

3.000  millones  de  dólares  depositados  por  los  latinoamericanos  en  los  ban¬ 
cos  de  los  Estados  Unidos,  trabajan  para  financiar  el  desarrollo  industrial  nor¬ 
teamericano  y  no  de  Latinoamérica  (Arco,  dic.  1960,  N9  10,  Jorge  Olava- 
rría)  (Sic,  1959,  p.  147). 

Si  estos  capitales  en  vez  de  ir  a  otros  países  se  radicasen  en  América  La¬ 
tina,  habría  cantidades  suficientes  de  dinero  para  financiar  los  graves  proble¬ 
mas  económicos  de  estas  naciones.  Pero  el  capital  huye,  y  huirá  vertiginosa¬ 
mente  desde  el  momento  en  que  no  haya  seguridad,  paz  y  orden. 

Con  tantos  conflictos,  huelgas,  amenazas  y  revoluciones  el  capital  criollo 
y  extranjero  huye  aterrorizado.  A  nuestro  juicio,  el  primer  problema  de  Amé¬ 
dica  Latina  es  asegurar  la  paz  :  pero  la  paz  no  se  asegura  en  un  terreno  tan 
volcánico  y  sísmico.  Y  volvemos  al  círculo  vicioso, 
a)  Inestabilidad  política. 

El  senador  chileno  Eduardo  Frei,  explicaba  recientemente  esta  situación: 
«América  Latina  es  para  el  mundo  un  continente  informe  y  sobre  todo  inesta¬ 
ble. .  .  En  América  Latina  se  observa  una  división  agitadora.  No  hay  una  voz, 
sino  un  coro,  y  nadie  puede  tratar  con  un  coro,  y  menos  con  un  coro  dbnde 
las  voces,  los  diapasones  y  hasta  la  letra  es  diferente;  y,  lo  que  es  peor,  mu¬ 
chas  veces  el  coro  termina  dividiéndose  e  insultándose  entre  sí  los  compo¬ 
nentes». 

«Dictadores  y  revolucionarios  y  gobiernos  democráticos  son  por  desgra¬ 
cia  inestables.  En  el  mismo  caso  de  Chile,  ven  estabilidad  democráática,  pero 
¡qué  frágil!  fundada  en  un  aparato  jurídico,  pero  rodeada  por  profundas  di¬ 
visiones  sociales,  abismantes  desniveles  y  tensiones  que  pueden  explotar  a  cada 
instante». 

«Realmente  es  sorprendente  que  la  propaganda  comunista,  que  encuen¬ 
tra  materiales  tan  extremadamente  favorables,  no  haya  explotado  de  una  ma- 
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ñera  arrolladora.  En  pura  lógica,  es  casO'  inconcebible  que  no  haya  ocurrido 
así,  y  más  aún  que  haya  habido  como  una  resistencia  tenaz  a  dejarse  arras¬ 
trar,  quedando  reducido  el  Partido  Comunista  casi  a  una  secta,  extremada¬ 
mente  tenaz^  organizada  e  insistente,  pero  también  amenázate;  y  cada  vez 
es  más  aparente  (claro)  que  sus  posibilidcides  de  husccif  expansión  se  hacen 
mayores . .  .  En  cierta  manera,  se  va  perdiendo  el  miedo  a  la  aventura  y  al  pe¬ 
ligro»  (S,  1960,  p.  115  ss.). 

b)  Inestabilidad  de  los  precios  de  productos  básicos. 

La  estabilidad  de  los  productos  básicos  es  la  clave  para  el  fomento  eco¬ 
nómico  de  los  países  menos  desarrollados.  Este  es  uno  de  los  problemas  más 
sensibles  de  América  Latina.  El  tener  que  depender  de  los  caprichos  de  com¬ 
pradores  extranjeros;  el  jugárselo  todo  a  una  carta.  Esto  ha  sido  propugnado 
en  casi  todas  las  conferencias  latinoamericanas. 

Los  productos  básicos  costituyen  más  del  70%  de  las  exportaciones  lati¬ 
noamericanas  (V.  10-11-1961,  42-. 


Países  de  América  Latina 

Exportan  a  EE.  UU. 

%  de  exportación  total 

Honduras 

plátanos 

73% 

Panamá 

plátanos 

73%) 

Cuba 

azúcar 

82%) 

Rep.  Dominicana 

azúcar 

86%£) 

Haití 

café 

73  %o 

Guatemala 

café 

70%o 

El  Salvador 

café 

83  %o 

Costa  Rica 

café 

54%) 

Colombia 

café 

77%) 

Brasil 

café 

67%o 

B  Olivia 

estaño 

56% 

Chile 

cobre 

67% 

Venezuela 

petróleo 

93%) 

(Oc^  sept.  1959,  p9  189) 


Esto  significa  que  la  existencia  económica  de  la  mayor  parte  de  estos 
países  depende  de  uno  o  dos  productos  de  exportación  y  sus  economías  res¬ 
pectivas  descansan  sobre  la  producción  de  una  o  dos  materias  primas. 

La  exportación  de  productor  básicos  seguirá  siendo  la  espina  dorsal  de  las 
exportaciones  latinoamericanas:  las  perspectivas  son  favorables  para  los  mine¬ 
rales  y  escasa  para  los  comestibles. 
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Dato  aterrador:  en  1958,  el  valor  de  las  exportaciones  de  América  Lati¬ 
na  se  redujo  en  700  millones  de  dólares,  en  comparación  del  año  anterior, 
principalmente  debido  a  la  baja  de  precios  de  los  productos  básicos  (V.  1960). 
Con  la  superproducción  del  café  resulta  imposible  frenar  la  baja  de  los  pre¬ 
cios.  El  café  brasileño,  que  en  1958  descendió  un  15'/^,  en  1959  bajó  un  23% 
con  respecto  al  año  precedente.  NT  (dic.  1960,  p.  644). 

Los  paises  caficultores  deben  prepararse  también  a  la  enventualidad  de 
encontrarse  con  la  fórmula  básica  del  café,  sintético  y  aromático,  en  cuyo  ha¬ 
llazgo  se  está  trabajando. 


IX  —  LA  NECESIDAD  DE  UN  DESARME  MODERADO 

Más  de  1.500  millones  de  dólares,  tan  necesarios  para  la  reconstrucción 
económica  de  América  Latina,  se  gastarán  anualmente  para  proteger  las  fron¬ 
teras,  la  integridad  territorial  y  la  soberanía.  ¿Para  protegerse  de  quién?  ¡De 
sus  vecinos  geográficos! 

No  es  contra  Rusia  que  gastaremos  este  año  y  anualmente  esos  1.500  mi¬ 
llones  de  dólares.  Sería  ridículo  defendernos  de  la  URSS  con  ese  material 
bélico  trasnochado.  ¡Es  para  protegernos  de  eventuales  ataques,  codicias  y 
presiones  de  otros,  países  latinoamericanos!  (S,  1959,  p.  144). 

América  Latina  tiene  645.00é  hombres  sobre  las  armas  (el  3.6  por  1.000). 

Argentina,  Cuba  y  Nicaragua  tienen  el  7  por  mil. 

Estados  Unidos,  con  sus  gravísimos  problemas  militares  en  escala  mun¬ 
dial,  tiene  el  8  por  1.000  de  sus  habitantes  en  pie  de  guerra. 

Brasil,  Argentina,  Chile  y  Venezuela  gastan  1.400  millones  de  dólares 
anuales  en  las  fuerzas  armadas* 

18  países  de  América  Latina  (excepto  Costa  Rica  y  Panamá)  «invierten», 
gastan  o  malgastan  en  Defensa  Nacional  cerca  de  2.000  millones  de  dólares 
anuales  (S,  1959,  p.  38). 

Bastaría  que  los  gastos  de  defensa  se  redujeran  en  un  30%  ,  para  que  en 
muchos  aspectos  el  ahorro  nacional  pudiera  reemplazar  a  las  inversiones  ex¬ 
tranjeras. 

Bastaría  que  los  gastos  de  defensa  se  reduejran  en  un  10%  ,  para  que 
el  ahorro  nacional  pudiera  doblar  las  sumas,  que  América  Latina  recibe  cada 
año  de  la  más  poderosa  institución  internacional  de  crédito. 
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¿Por  qué  no  se  hace?  Porque  el  militarismo  o  la  intervención  excesiva 
o  abusiva  de  los  militares  en  el  gobierno  de  un  país,  es  un  mal  antiguo  en 
este  continente.  Reducir  los  gastos  de  defensa  nacional  es^  sencillamente,  po¬ 
nerle  el  cascabel  al  gato. 

El  Ejército  ha  conservado  su  influencia  y  debe  ser  tratado  con  mucho 
miramiento.  Si  en  algún  caso  valiera  un  sistema  interamericano  de  defensa, 
una  intervención  colectiva,  sería  aquí.  Las  naciones  del  sur  no  necesitan  tanto 
las  armasy  los  ejércitos  como  las  industrias.  El  desarme  es  la  más  eficaz 
de  todas  las  medidas  prácticas  para  mejorar  la  economía  de  América  Latina; 
pero  hay  mucho  camino  que  andar,  y  todo  fácil  optimismo  sería  engañoso. 


X  —  PERSPECTIVA  GENERAL  PARA  AMERICA  LATINA 

La  perspectiva  general  que  lanzaba  la  acreditada  regista  Visión  en  su  nú¬ 
mero  de  febrero  1961,  es  realmente  desoladora.  Decía  así: 

«Cada  día  es  más  evidente  que,  de  no  solucionarse,  o  al  menos  aliviarse, 
estos  importantes  problemas,  una  gran  parte  del  hemisferio  estaría  bajo  la 
amenaza  de  una  ruina  económica  y  de  increíble  sufrimiento  humano. 

Sin  embargo,  durante  los  cinco  años  pasados,  los  objetivos  finales  pare¬ 
cen  haberse  alejado  cada  vez  más.  En  lugar  del  necesario  crecimiento,  a  una 
tasa  de  un  6,  un  8  o  un  10%,  el  aumento  ha  sido  menor  de  un  2%.  Al  mis¬ 
mo  tiempo,  el  inexorable  crecimiento  demográfico  ha  sido  del  2.7%.  En  este 
respecto,  América  Latina  ha  dado  un  paso  hacia  atrás. 

La  solución,  según  todos  los  expertos,  depende  de  un  doble  «ataque'»:  la 
ayuda  extranjera  y  la  auto-ayuda  doméstica.  En  la  ayuda  extranjera,  un  Plan 
Marshall  por  parte  de  los  Estados  Unidos  aparece,  en  estos  momentos,  menos 
probable  que  nunca»  (V.  10-11-61,  p.  46). 

La  eficacia  de  la  ayuda  exterior  dependerá  de  las  reformas  internas  que 
se  realicen  en  cada  país.  Los  economistas  foráneos,  que  están  en  observación, 
exigen  condiciones  muy  fuertes  de  paz  y  de  orden  y  cláusulas  muy  favorables 
al  capital. 

El  Secretariado  Interamericano  de  Acción  Católica,  radicado  en  Santiago 
de  Chile,  afirma  que  «grandes  masas  se  van  a  perder  para  la  Iglesia  Católica, 
si  no  se  emprenden  reformas  radicales». 


Nota.  Seguirá  en  dos  partes  más  este  apasionante  informe  sobre  la  Amé¬ 
rica  Latina.  (N.  D.) . 


El  Mensaje  Poético  de  Robindronath 

Tagore 

(En  el  primer  centenario  de  su  nacimiento,  1861-1961) 
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Nota  Biográfica.  —  Rabindranath  Tagore  nació  en 
Calcuta  el  6  de  mayo  de  1861  y  murió  en  agosto  de 
1941.  Le  fue  adjudicado  el  Premio  Nobel  en  1913  y 
es  considerado  como  el  mejor  poeta  de  la  India  mo¬ 
derna  y  uno  de  los  más  perfectos  líricos  de  la  Litera¬ 
tura  Universal. 


RETRATO  DE  TAGORE 


Su  figura  sugestiva  posee  no  pocos  rasgos  evangélicos;  nos  evoca  el 
recuerdo  del  amable  Rabí  de  Galilea  con  su  túnica  y  manto  orientales, 
luenga  barba,  ojos  negros  de  mirar  hondo  y  penetrante,  y  en  sus  labios 
un  venero  de  doctrina  siempre  listo  a  saltar  en  bullentes  surtidores  de  ideas 
profundamente  religiosas.  También  la  naturaleza  transverberada  de  trinos 
y  colores,  enmarca  sus  enseñanzas,  pues  casi  siempre  las  comunica  a  sus 
oyentes  sobre  la  fresca  yerba,  en  medio  de  los  árboles  y  matizada  de  flores. 
Por  esta  razón  a  la  escuela  de  niños,  fundada  por  él  en  Shatinihetan,  le 
puso  el  nombre  de  "Ashram  ’  que  significa;  'Santuario  en  el  bosque  , 

La  talla  imponente  del  popularísimo  poeta  de  la  India  se  irguió  uni¬ 
versalmente  célebre  cuando  en  1913  el  Premio  Nobel  lo  inlrodujo  en  el 
templo  de  los  inmortales. 

Su  secretario  de  muchos  años,  Amiya  Chakravarty,  grabó  para  siem¬ 
pre  el  retrato  del  vate  hindú  en  estas  líneas  íntimas; 

Los  cabellos  de  Tagore  ^cuando  le  conocí—'  eran  de  un  gris  pla¬ 
teado;  pero  no  recuerdo  me  hubiese  venido  al  pensamiento  el  c(ue  se  Ira- 


2^2 


CARLOS  FORICRO  RUI/,  S.  J. 


lara  (l(‘  un  aiu  ¡ano.  o  do  alguna  n)an(‘ra  l(‘  lallaso  x  iuor  y  Ixdic/a.  Su  as¬ 
pecto  austero  y  ll(“no  de*  ardor,  su  niaíínífica  |)r(‘seticia  y  su  alie  d('  indídi- 
nil)I('  santidad,  ('!  vivido  calor  de*  su  vo/  y  d(‘  sus  g'eslos,  rami)¡aron  y  cmi- 
ri((ue(  ieron  mi  conc'c'plo  ac'c'rc  a  de  la  juventud.  Notc'  su  actitud  majccstuosa 
y  sin  alc'ctacióti.  c'sc'  reír  epu'  alalinas  c'eces  acompañaba  sus  frases  y  daba 
a  sit  grax^edad  una  frc'scura  tan  radiaíitc'.  I  lacia  esfuerzos  por  comprender 
a  c'stc'  liombrc'  tan  c'ntc'ramente  burnano.  tan  scmiejante  cm  la  rc'alidad  a  lo 
(pu'  somos  nosotros  mismos,  y  sin  embarco  tan  diferente'!  ()ué  fiterza!... 
Accesible  y  cercano  como  todos  Icjs  quc'  son  v'c'rdadc'ramentc'  yrandes!... 
{Ryí/i mes  clii  NIonclp,  Sefit.  de  1946.  p.  16). 

SU  ESCUELA  LITERARIA 

l^ara  ser  justos  es  preciso  ante  todo  ajjlicar  a  1  a^mre  el  concepto  exacto 
de  im  crítico  con  respecto  a  nuestro  poeta  .José  Asunción  Silva:  Como 
a  todo  gran  poeta  es  imposible  clasificarlo  en  una  determinada  escuela  li¬ 
teraria,  porc|ue  posee  una  nota  joersonal  inconfundible,  un  acento  propio, 
una  voz  lírica  que  es  sólo  suya  .  Tagore  estuvo  dotado  de  una  sensibili¬ 
dad  exquisita  para  captar  los  matices  más  sutiles  del  mundo  exterior  y  de 
una  prodigiosa  capacidad  expresiva  para  manifestarnos  sus  más  hondos 
sentimientos.  Sin  embargo,  fijándonos  en  algunos  rasgos  generales  de  su 
poesía,  nos  sería  lícito  afirmar  de  él  cpie  fue  un  gran  romántico  en  el  me¬ 
jor  sentido  de  esta  palabra.  El  acento  íntimo  y  profundo  de  su  lirismo  nos 
recuerda  con  freciíencia  a  Bécquer  y  Lamartine. 

El  tema  ordinario  de  los  grandes  románticos  occidentales  casi  se  re¬ 
dujo  al  amor  de  la  naturaleza,  de  la  familia,  de  la  Patria  y  de  la  Religión. 
Estos  motivos  cíLie  no  son  exclusivos  de  la  escuela  romántica,  puesto  qiíe 
pertenecen  a  todas  las  corrientes  literarias,  forman  una  lira  tetracorde  que 
al  ser  pulsada  por  los  poetas  románticos  vibra  con  el  acento  del  más  acen¬ 
drado  subjetivismo,  y  ésta  es  su  característica  más  saliente.  Tagore  es  maes¬ 
tro  en  pulsar  esta  lira  baciénclonos  escuchar  sus  acordes  más  conmovedores. 

El  arpegio  de  la  naturaleza  brota  lleno  de  frescura  en  sus  ^Recuerdos’  . 

“Mí  recuerdo  más  lejano  es  el  amor  apasionado  que  sentía  por  la  na- 
luraleza.  Transportábame  de  gozo  contemplando  pasar  las  nubes  una  a 
una  por  el  cielo...  En  otoño  corría  al  jardín  en  cuanto  me  despertaba.  El 
perfume  de  las  hojas  y  de  las  hierbas,  cubiertas  de  rocío,  me  penetraba 
por  entero,  y  la  aurora,  tierna  y  fresca  bajo  los  rayos  del  sol.  aún  no  des¬ 
piertos  del  lodo,  me  presentaba  sus  rostro  como  para  saludarme.  I.a  na- 
luraleza  parecía  decirme  cada  día,  mostrándome  su  mano  cerrada:  “¿Qué 
lengo  cb'ulro  d('  mi  mano?  Nada  ine  parecía  imposible  '.  (Recuerdos) . 
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^  (‘slos  lesoros  (1<*  poc'sía  ron  (jjir  !('  brindaba  la  naUirídrza,  rl  sabí<i 
ronlrniplarlos  con  nna  fitmra  y  profundidad  ine  fablrs: 

l  bia  mañana  miraba  yo  (ómo  rl  sol  sr  b'vantaba  por  (mcima  d('  las 
íloridas  coronas  d(‘  los  árbolcrs.  Conlinur  ( onírmplándolo  y  m(‘  jiarca  ió 
un  \'rlo  sr  descorría  anIr  mis  ojos  y  \’í  rl  mundo  bañado  d(“  rsplrndor; 
ond¿is  dr  brllr/a  y  dr  oq/q  sr  b'vanlcdjan  rn  iodas  jiarU's.  lisia  \isión  Iras- 
pasó  (MI  un  inslanlc'  los  plirocacs  dr  Irislrza  y  d('  d('sali(Mito  cpir  habían 
(Mi\u('ll()  mi  coraz()n.  inundándolo  d(‘  una  luz  universal  (íbid.)- 

No  es  d('  ('xirañar  por  lanío  rl  cjur  estas  visiones  dr  la  naturaleza  sr 
i ransformasíMi  (mi  sus  rscrilos.  aun  rn  sus  cartas  familiares,  rn  verdaderas 
parábolas  dr  (Micanladora  poesía,  lln  una  dr  estas  cartas,  dirigida  a  un 
amigo,  le  escribe  con  sencillez: 

'Cuanto  más  vive  uno  en  el  campo  y  en  la  ribera,  más  cuenta  se  dá 
de  c(ue  no  bay  nada  más  bello  ni  más  grande  en  el  mundo  que  cumplir 
sencillamente  con  los  deberes  ordinarios  de  la  vida.  Desde  el  brolecillo  de 
hierba  de  los  campos  basta  los  astros  en  el  cielo,  todo  se  aplica  únicamente 
a  esto.  Si  es  tan  profunda  la  paz  y  tan  insuperable  la  hermosura  de  la 
naturaleza  es  porque  ninguna  cosa  creada  intenta  salirse  de  sus  límites. 
Por  lo  demás,  lo  que  hace  cada  uno  no  es  nunca  insignificante.  La  brizna 
de  hierba  tiene  cine  emplear  toda  su  energía  para  extraer  slí  subsistencia 
con  la  punta  de  sus  raíces  y  crecer  sencillamente  en  donde  está  en  el  pra¬ 
do;  jamás  hace  vanos  esfuerzos  para  convertirse  en  un  arbusto;  así  es  co¬ 
mo  consigue  tener  la  tierra  su  encantadora  alfombra  de  verdor.  Verdadera¬ 
mente  la  poca  belleza  y  paz  que  aún  se  puede  hallar  entre  los  hombres, 
es  debida  al  cumplimiento  cotidiano  de  los  pequeños  deberes  y  no  a  las 
grandes  empresas  ni  a  los  alt  os  parloteos  .  {Glimses  of  Bengal) . 

Del  tema  de  la  naturaleza  pasa  sin  transiciones  bruscas  al  tema  de 
la  familia  y  surge  luminosa  la  imagen  de  su  madre  al  conjuro  de  sus  en¬ 
sueños  infantiles: 

Lstoy  acordándome  de  cuando  yo  era  niño;  cuando  el  primer  sol. 
como  otro  niño  ejue  venía  a  jugar  conmigo,  entraba  de  pronto,  alborotando, 
hasta  mi  cama,  con  su  diaria  sorpresa  matinal;  cuando  la  fe  de  lo  maravi¬ 
lloso  florecía  en  mi  corazón  cada  mañana  como  en  flores  nuevas,  mirán¬ 
dole  con  sencilla  alegría  la  cara  al  mundo;  cuando  los  insectos,  los  pájaros, 
las  bestias  todas,  los  malojos,  la  hierba  y  las  nubes  tenían  para  mí  la  ple¬ 
nitud  de  su  valor  mágico;  cuando  el  goleo  de  la  lluvia,  por  la  noche,  me 
traía  sueños  del  (Dais  de  las  hadas,  y  la  voz  de  mi  madre  en  el  anochecer, 
daba  sentido  ci  las  (*slr(dlas ’.  {1  rátisilo) . 
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lisia  rájiida  alusión  final  del  poela  es  paríi  el  crílico 
lente  ralaj^a  de  luz  que  le  permite  vislumbrar  bi  cálida  y 
del  amor  filial  creadora  de  vida  y  sentido  sobre  el  paisaje* 


literario  una  po- 
sincera  emoción 
de  la  naturaleza. 


El  sentimiento  filial,  acendrado  y  sublimado  por  el  amor  a  la  Patria, 
fructificó  en  uno  de  los  más  bellos  poemas  patrióticos  que  se  han  escrito, 
su  Cajiio  a  la  India.  Citaré  al  ^unos  de  su._  mas 


“Oh!  Tierra  extraña  donde  se  lian  fundido 

todos  los  elementos  naturales 

y  todas  las  mejores  facultades 

creadoras  de  razas  y  subrazas ; 

tierra  que  celosamente  custodias 

en  hipogeos  y  cm  selvas  inmensas 

sin  sol,  impenetrables,  misteriosas, 

tus  enormes  tesoros  milenarios 

con  sin  igual  valor  arrebatados 

a  la  naturaleza  y  a  la  vida; 

tierra  de  los  contrastes;  de  fakires, 

señorea  de  la  fuerza  volitiva, 

de  las  divinidades  más  terribles, 

o  más  humanas  y  más  compasivas, 

de  los  cultos  delicados  o  crueles, 

tierra  que  de  las  llanuras  ardientes 

hasta  los  intocables  Himalayas, 

gradualmente  te  elevas  y  superas .  .  . 


Oh,  Tier  ra  Bendita,  a  rendirte  vengo 
el  homenaje  de  mi  admiración! 


Tú,  mi  alma  renovaste  con  tu  eterna 
belle  za,  con  tu  inmortal  juventud 
y  tu  sabiduría  inagotable. 

Fuiste  tú  quien  guió  mis  primeros  pasos 
en  la  dichosa  senda  espiritual, 
haciéndome  entrever  sus  esplendores. 
Cada  vez  cíue  elevé  mi  corazón 
a  tu  altura  como  si  fuera  un  cáliz, 
tú  lo  llenaste  con  el  sacro  Ágni 
del  entusiasmo.  Ahora  cual  Ffotris 
yo  te  lo  ofrendo  en  acción  de  gracias. 
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Oh,  gran  Madre  India,  estos  versos  son 
el  homenaje  de  mi  amor  filial!  ’ 


EL  TEMA  RELIGIOSO 

Aquí  es  donde  el  poeta  manifiesta  más  vivamente  la  cálida  emoción 
de  su  lirismo.  Sin  em}3argo  debemos  tener  en  cuenta  que  a  pesar  de  su  con¬ 
tacto  con  la  cultura  cristiana  y  de  ser  asiduo  lector  del  Evangelio,  no  lo¬ 
gró  alcanzar  el  concepto  exacto  de  un  Dios  personal,  sino  que  permaneció 
fiel  a  la  concepción  panteística  de  la  divinidad,  recibida  de  sus  antepasa¬ 
dos  y  arraigada  en  su  niñez  y  primera  juventud.  Sus  estudios  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Oxford  fueron  incapaces  de  modificar  lo  más  íntimo  de  su 
espiritualidad  hindú. 

“La  religión  ^afirma  en  sus  Recuerdos—  es  la  verdad  del  ser  com¬ 
pleto,  la  conciencia  de  nuestra  relación  personal  con  el  infinito,  el  centro 
de  gravedad  de  nuestras  vidas 

Estas  palabras  suenan  a  cristiano;  pero  más  adelante  añade:  “La  mi¬ 
sión  de  la  India  es  realizar  la  unión  del  alma  humana  con  el  alma  supre¬ 
ma  por  la  unión  del  alma  humana  con  el  Universo  Estas  palabras  ado¬ 
lecen  de  panteísmo. 

Con  todo,  en  sus  obras  poéticas,  manifiesta  una  indiscutible  since¬ 
ridad  de  convicciones.  En  ellas  se  refleja  más  bien  —al  menos  en  la  apa¬ 
riencia—  la  creencia  en  un  Dios  personal  y  eterno  hacia  el  cual  tiende  el 
alma  humana  como  a  su  centro.  Desde  luego  encontramos  en  él  eL  tópico 
tan  romántico  de  la  tendencia  hacia  el  más  allá  que  se  proyecta  con  fre- 
cooncia  aun  en  sus  más  simples  contemplaciones  de  la  naturaleza  y  Ies 
presta  un  fondo  metafísico  que  trasciende  lo  visible  para  sumergirse  en  el 
Infinito. 

En  esta  tendencia  incontenible  el  poeta  lírico  nos  descubre  lo  más  ín¬ 
timo  de  sus  aspiraciones  dándonos  en  cierta  manera  una  radiografía  de 
su  alma. 

Tagore,  en  su  poesía  “Balaba’  (Vuelo  de  aves  salvajes),  nos  permite 
seguir  la  siguiente  trayectoria: 

En  cuatro  versos  enmarca  el  paisaje  que  lo  conmueve: 
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*‘(^l  río  lorluoso,  cenlelloanlc  al  julgor  del  ocaso 

so  Josliz^a  oiilro  sombras  ^cimitarra  quo  a  trioniido  so  opaca  otilro  la  í>aif¡a—^: 
la  tardo  so  iclohlorfa  y  la  nocho  ■ — rojlu/o  quo  asciondo — 

dosparrama  sus  ondas  do  lucoros  como  ¡loros  do  oro  esparcidas  on  la  llnja 

[um  hrosa 


I  .a  eriioción  clel  íTU)nu‘nlo  I rasc¡(‘n(I('  en  los  sigiiienles  \'(“rsos: 

"Mo  paroció  (¡110  la  creación  on  suoños  anliolaha  ha  hlar. 
pero  cómo  expresarse! 

Un  murmurio  confuso  se  mezclaba  trémulo  entre  la  noche. 

De  reponte,  en  la  fugacidad  del  instante,  allá  en  el  firmamento, 
como  por  un  rayo  el  espacio  fue  herido  de  un  son 
(fue  huyó  lejos,  muy  lejos,  aún  más  lejos.  .  . 


ínlrocluce  Iiíego  una  bandada  de  aves  selváticas  que  parece  identificarse 
con  sus  propios  sentimientos.  Su  mirada,  llena  de  nostalgia  infinita,  alza 
el  vuelo  tras  de  las  raudas  aves  bacia  las  alturas: 


"...  Ruido  de  alas 

into.irrumpe  el  silencio  austero  de  la  noche; 
la  montaña,  entre  tinieblas,  se  estremece  doliente, 
y  un  gemido  cruzó  por  el  boscaje  de  pinos.  > 

Me  pareció  que  la  voz  de  osas  alas 

había  producido  por  un  instante  un  soplo  pasional.  .  . 

Ras  montañas  entonces  ambicionaron  trocarse  en  nube 
y  los  árboles  de  acogedor  ramaje, 
desgarrando  los  lazos  terrenales, 

ansiaban  perseguir  hasta  la  lejanía  este  acento  rumoroso, 
fugitivo  hacia  los  linderos  del  h  orizonte. 

Alas  f  ugitivas! .  ,  . 

Desde  el  corazón  angustiado  del  universo  subía  una  plegaria.  .  . 

Las  estrellas  hacen  vibrar  la  noche 

con  estremecimientos  de  alas  y  sollozante  lumbre. 

y  escuché  la  voz  de  miles  de  hombres 

(fue  volaban,  al  empuje  de  alas,  hacia  lo  ignoto, 

desde  el  pasado  oscuro  hacia  el  porvenir  lejano  y  confuso...’' 
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^  lenniiia  con  nn  «Jiiilo  solocaclo  clel  alma  (|U('  (*s  nn  ¿inlu'lo  ¡ncocrci- 
(lí'l  más  allá: 

"A/í  corazón  gimió.  .  . 

Mil  a  e  os  vo  taba  11 
•día  y  noche, 

lejos  del  nido,  aluces  y  tinie  Bías— .  .  . 

Mi  corazón  miela  sin  cesar, 

de  no  sé  qué  país  lejano  a  no  sé  qué  país  ignoto .  .  . 

y  todo  el  ámbito  resuena  con  el  canto  de  estas  alas: 

Más  lejos,  partir  aiin  más  lejos,  partir  al  infinito!... 

La  tendencia  del  poela  íiacia  Dios  se  liace  más  explícita  en  otras 
poesías  suyas.  Oigamos  estas  bellísimas  estrofas  de  sn  colección  Tránsito: 

Sopla  ya  el  viento  y  voy  a  izar  mi  vela  de  canciones. 

Timonel! .  .  .  Siéntate  al  timón  que  mi  barca  se  impacienta  por  libertarse, 
por  danzar  al  ritmo  del  viento  y  de  las  aguas. 

Va  anocheciendo  y  mis  amigos  de  la  ribera  se  fueron  ya. 

Suelta  la  cadena,  y  leva  el  ancla,  y  vámonos  por  el  mar 
a  la  luz  de  las  estrellas! 

Hn  este  instante  de  mi  despedida 

el  viento  se  desata  hasta  suspirar  hecho  música, 
rimonel,  siéntate  al  timón! 

(Canto  N"  3). 

‘Qué  bien  has  hecho.  Amado  mío, 
qué  bien  has  hecho  en  enviarme  tu  f  uego  de  dolor! 

Porque  mi  incienso  no  regala  su  perfuma  hasta  que  se  cinema, 
y  mi  lámpara  está  ciega  hasta  c/ue  la  enciendan. 

Mi  pensamiento  entumecido 

necesita  que  el  relámpago  de  tu  amor  hiera  su  torpeza, 
y  la  misma  oscurídad  ciue  horra  mi  mundo, 
arda  como  una  antorcha 
cuando  la  incendie  tu  rayo! 


(Canto  iV"  ()) . 
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Enlre  Icis  obras  poclicas  ele  1  agoré  descuella  la  colección  titidada 
“Gilánjali"  que  significa  “Ofrenda  Lírica.  Consiste  en  una  serie  de  bre¬ 
vísimas  poesías  que  más  bien  parecen  estrofas  de  un  extenso  poema  lírico 
(]ue  va  desarrollando  en  cautivadoras  v'ariaciones  el  leit-moliv'  del  sen- 
limi(mlo  religioso  del  j^oela. 

Corre  un  dicím  entre  los  sabios  de  la  India  acerca  del  drama  Sakún- 
lala  de  Kalidasa  que.  a  mi  parecer,  le  cuadraría  mejor  al  poema  Gitánjali  . 


Según  los  antiguos  doctos  de  la  India  —muy  anteriores  a  Rabindra- 
nalb  Tcigore; — el  más  bello  entre  los  géneros  poéticos  sería  el  drama,  y 
entre  los  dramas  “Sakúntala”  sería  el  más  hermoso,  y  en  éste,  el  cuarto 
acto  se  llevaría  la  palma,  y  finalmente,  en  éste  último  no  tendría  rival 
la  siguiente  estrofa  en  la  que  el  ermitaño  Kanva  dice  adiós  a  su  bija 
adoptiva: 


“Niña,  enrumba  tu  viaje  placentero 
sobre  los  lagos  de  verdosos  lotos, 
y  sombra  densa  del  ramaje  salve 
tu  piel  de  nardo  del  quemante  sol; 
bajo  tus  pies  sea  el  polvo  del  sendero 
como  polen  de  flores  aromosas; 
que  el  viento  ceda  y  te  acaricie  el  seno 
cual  un  mensaje  de  felicidad”. 

Si  Tagore  bubiera  sido  contemporáneo  de  Kalidasa,  probablemente  el 
diebo  bubiera  tomado  esta  otra  forma,  no  solamente  en  boca  de  los  doc¬ 
tos  sino  también  del  pueblo: 


El  más  bello  entre  todos  los  géneros  poéticos  es  la  lírica,  y  entre  los 
]memas  líricos  de  la  India  el  más  hermoso  es  el  “Gitánjali  \  y  en  éste 
obtiene  la  primacía  el  canto  53,  en  el  cual  el  poeta  expresa  su  emoción 
religiosa  bajo  el  infl  lijo  del  firmamento  estrellado: 


‘‘Hermosa  es  tu  pulsera  de  estrellas  recamada, 
en  gemas  de  colores  hábilmente  labrada; 
pero  es  mucho  más  bella  tu  refulgente  espada 
hecha  de  rayos  ígneos  y  de  luz  encarnada. 

Tu  espada  que  semeja,  al  girar  encendida, 
del  avQ  de  Yishnú  la  gran  ala  extendida, 
y  que  se  ve  rasgando  su  fantástica  herida, 
en  la  luz  del  crepúsculo,  del  cielo  suspendida. 
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Brilla  como  la  lumbre  ciue  recliice  a  la  nada 
las  pasiones;  encicmde  gigante  llamarada 
cfue  las  destruye;  tiembla  cual  la  postrer  mirada 
de  ¡a  vida,  en  un  éxtasis  de  dolor  depurada. 

7u  pulsera  es  hermosa,  con  reflejos  de  estrella; 
mas  tu  espada  es  más  firme,  más  hermosa,  más  bella, 
terri  ble  al  contemplarla  y  al  meditar  sobre  ella, 
pw>s  marca  la  memoria  con  indeleble  huella!’’ 

Con  cfiió  vigor  aparece  aquí  expresada  la  imagen  del  Eterno  lleno  de  ma¬ 
jestad  y  poder,  pero  al  mismo  tiempo  accesiLle  a  la  peqiieñez  del  li  omLrel .  .  . 


PERENNIDAD  DE  LA  POESIA  AUTENTICA 

Se  engañan  todos  cuantos  hacen  estribar  lo  esencial  de  la  poesía  lírica 
en  la  novedad  y  brillo  de  las  palabras,  giros  o  imágenes.  Lo  esencial  de  esta 
poesía  se  basa  en  la  emoción  del  poeta  ante  el  misterio  de  la  belleza  cuando 
logra,  eso  sí,  una  adecuada  expresión  de  sus  sentimientos. 

Si  fuéramos  a  analizar  los  elementos  de  dicha  emoción  descubriríamos 
Ires  principales:  la  calidad,  c(ue  depende  de  la  nobleza  y  elevación  de  las 
ideas;  la  intensidad,  qiíe  brota  de  la  fuerza  misma  dC  seiitimiento;  y  la  ex- 
riorización  plástica,  que  está  en  función  del  estilo. 


La  armonía  y  sublimación  de  este  triple  elemento  ha  sido  siempre  el 
factor  de  las  más  excelsas  obras  maestras  de  la  Lit-eralura  Universal.  A  cau¬ 
sa  de  la  deficiencia  de  alguno  o  de  varios  de  tales  elementos  asistimos  en 
nuestros  días  a  la  producción  de  tantas  obras  imperfectas  que  podrán  lucir 
indiscutibles  aciertos,  sobre  todo  estilísticos,  pero  que  flaquean  en  lo  más 
importante  de  la  poesía  lírica:  el  sentimiento.  Y  no  se  trata  de  gajos  mú- 
tilos  de  Samotracia  que  conservaran  la  savia  vivificante  de  la  auténtica  ins¬ 
piración,  sino  c}ue  son  simplemente  vistosas  flores  de  cera,  o  a  lo  más  de 
plástico,  arinque  constituyan  el  último  grito  vanguardista. 


Tagore  a  este  propósito  nos  dejó  una  provechosa  lección  en  sus  escritos: 

“Deb  éis  saber,  amigos  míos  ^nos  dice^,  que  cuando  clasificáis  las  co¬ 
sas  como  modernas  o  antiguas,  cometéis  un  grave  error  si  os  ajustáis  única¬ 
mente  a  nuestro  calendario  de  fecha. 

“¿No  recordáis  que  las  flores  de  primavera  representan  el  primer  albor 
de  vida  en  la  tierra?  ¿Por  ventura  son  por  esto  símbolo  de  lo  muerto  y  de 
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lo  (|ii('  (l('l)('  (|{'S(  iirliu  s(' /  ¿Si  ( ool  inuamos  I  iisl  iyaiido  lo  pasado  cti  oocslro 
afán  por  lo  inodi'rno.  i {‘(Miipla/.ar(*nios  ('sas  lloi'(‘s  nal  orales  < on  otras  arlili- 
(  ialíss.  Ite(  lias  d(‘  trapo,  por  el  hoto  lieelio  d(‘  (p((‘  acpiellas  sean  d(*  ayer  y 
éstas  liayan  sido  lahrieadas  lioy.'^  (Ohras  (lo  lacfoio  p.  12/). 

I iK'orriríamos  en  la  misma  injusticia  si  lomamos  a  d(‘S(‘cliar  en  hlorpie 
la  poí'sía  d('  édtima  liora.  l)íisándonos  (m  prejuicios  de*  (‘S( kí'Iíi  o  d(“  f)roce- 
dimií'otos  ('st  i  1  íst  icos,  lodos  é'stos  son  nu'dios  para  (  rc'ar  la  Ix'lleza  y  tomo 
tciles  so  N’alor  d('íinitivo  (‘slribará  tm  la  (dicaciíi  tpo*  ()osean  ))ara  ol)tefH'r  so 
fin.  I^or  (‘SO  (‘stanios  d(‘  at  o(‘rdo  aioi  (  on  los  t  rítitos  nuis  ax  an/.íidos  d(‘  nio's- 
tros  días,  cuando  expoiu'o  con  sinct'ridad  y  s(“nscit(‘Z  sos  con((‘()tos. 

I  .a  \'erdad(‘ra  po(‘sía  — ^afirma  uno  de  (‘llos^ —  ti(‘n(‘  una  (  ostant(‘  tpo'  la 
liace  rí'conocer  en  todos  los  tiempos  a  pesar  d(“  las  afiariencias .  .  .  1.a  po(‘sía 
es  una  sola.  Ln  esle  sentido  no  liay  separación  fondamt'ntal  entre*  las  di\'er- 
sas  escuelas  literarias  .  Otro  crítico  y  poeta  actual  res|)ondía  así  en  on  re- 
f)ortaje  petrel  la  ffran  pr(*nsíi  capitalina: 


'¿Qo(^  concepto  tiene  l  VI.  de  (poesía  moderna  en  verso  lihrt*? 


— ^Con  perdón  de  lid..  nini>imo.  No  sé  naden  d(‘  lo  c(oe  al^tmos  llaman 
poesía  moderna,  ni  poesía  en  verso  libre,  sólo  conozco  la  poesía  a  secas,  sin 
ac  Ijet  ivos.  No  bay  poesía  antigua,  ni  poesía  nueva;  bay  poesías,  y  nada 
más.  Los  poetas  no  son  viejos  o  nuevos,  son  buenos  o  malos:  mt'jor:  son 
poetas  o  no  lo  son  .  {El  Tiempo,  11  de  sept.  de  1960.  |).  13). 

La  poesía  tpie  brota  de  sincera  inspiración  jamás  env^ejece  y  posee  ade¬ 
más  la  fuerza  latente  y  misteriosa  de  conmovernos  y  transmitirnos  la  emo¬ 
ción  del  artista.  Tal  es  el  caso  del  v^ale  hindú. 


LA  CLAVE  DE  SU  MENSAJE 


Con  acento  profético  i  agoré  estampó  estas  líneas  al  final  de 
El  Jardinero,  dirigidas  a  cuantos  leyeran' sus  versos  después  de  un 
escritos : 


su  obrci 
siglo  d(‘ 


í^ara 

nrdíes 

flores 


No  sé  (piién  er(‘s  téi.  lector  de  estos  mis  va-rsos,  vi(*jos  ya  de  cien  años. 
ofr(‘ndarte  no  tengo  ni  una  flor  de  la  prinuivera  ni  un  dest(‘llo  de  las 
d('  oro;  mas  (‘m[)uja  la  puerta  y  entra...  Puedes  escoger,  entre  las 
d(‘  mi  jardín.  (‘I  reciu'rdo  perfumado  de  aquellas  cpie  (‘.xislíeron  hace 
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cien  anos.  ^  (fuizá  (mi  ía  ]il(‘n¡lacl  clel  rc'oocijo  c(('  Ui  corazón,  alcanzarás  un 
poco  (1(‘  la  alegría  de  ('sla  mañana  de  abril,  a  lra\’és  (b*  ci('n  años  d('  en- 
stu'ño  y  misterio  . 

I'_n  (4  coire  un  lanío  (migmáliío  de  estas  Irases  el  \'al('  insjurcido  puso 
a  mu'slro  alcance  la  clave  de  su  mensaje  poético.  A  sit  poesía  le  fa  ít  a  ya 
muy  fioco  para  ser  centenaria  y.  sin  embargo  ^lal  cual  lo  predijo—,  sigue 
emocionándonos  hondamente  como  si  sus  versos  se  hubieran  compuesto  en 
nuestros  días.  ¿Por  ejué?  Porcpie  en  el  instante  mismo  de  sl(  creación  el  ar¬ 
tista  vibraba  ante  el  misterio  de  la  belleza  y  con  la  magia  de  su  estilo  supo 
vincular  para  la  eternidad  ese  momentáneo  estremecimiento  del  alma  que 
había  de  sintonizar  indefinidamente  con  las  demás  almas  para  transmitirles 
la  corriente  inefable  de  la  auténtica  Poesía. 


Un  Periodista  Francés  descubre  la 


Impostura  Cubana 


Aquel  fresco  domingo,  13  ele  noviembre  de  1960,  bajaba  en  el  aero¬ 
puerto  de  La  Habana,  como  único  pasajero  del  DC-6  de  la  KLM,  proce¬ 
dente  de  Míami,  un  enjuto  y  menudo  francés,  de  ojos  inquisitivos  y  cer¬ 
teros.  Se  llamaba  Jean  Vogel;  venía  en  misión  informativa,  destacado  por 
la  revista  francesa  católica  Informations  Catholiques  Internatio nales  e  iba 
a  darnos,  en  el  número  de  L  de  febrero  de  este  año,  uno  de  los  reportajes 
más  sensacionales,  objetivos  y  devastadores  de  la  realidad  cubana  bajo  el 
régimen  ficlelo-comunista  que  allí  domina.  El  mismo  lo  titula:  *  Los  cató¬ 
licos  ante  la  impostura 

Soledad.  ^  Desde  el  momento  mismo  de  su  llegada,  le  sorprendió  des¬ 
agradablemente  la  soledad  que,  comenzando  en  el  aeropuerto  {sólo  esta¬ 
ban  allí  unos  pocos  amigos  avisados  de  su  llegada)  seguía  basta  el  botel 
Habana  Riviera,  donde  fué  alojado,  y  basta  los  bares  y  restaurantes,  an¬ 
taño  tan  frecuentados,  abora  desiertos.  Los  cubanos  que  lo  saludaban  solían 
preguntarle  indefectiblemente  si  era  cbeco  o  ruso,  ya  que  éstos  son  abora  los 
únicos  turistas  que  visitan  a  Cuba,  Por  otra  parte,  bastaba  leer  la  prensa 
diaria,  enteramente  en  manos  del  gobierno,  para  darse  cuenta  del  violento 
estado  de  tensión  a  que  se  bailaba  sometido  el  país:  becbos  internacionales 
interpretados  en  sentido  socialista,  es  decir,  de  la  URSS  y  sus  satélites;  cons¬ 
tante  propaganda  de  excitación  contra  el  "imperialismo”  y  el  "colonialis¬ 
mo”;  ataques  virulentos  contra  los  enemigos  del  pueblo  y  los  traidores”; 
anuncios  alarmantes  sobre  la  "invasión”..,  Al  cabo  de  unos  días,  dentro 
de  ese  ambiente  familiar,  ya  no  sorprende  el  contraste  entre  la  banalidad 
prudente  de  las  conversaciones  públicas  y  la  amargura  vehemente  de  los 
coloquios  privados. 

Un  alto  funcionario,  que  ante  los  asistentes  a  una  recepción  protestaba 
ardientemente  al  periodista  su  adhesión  incondicional  a  la  revolución  cu¬ 
bana,  encontraba  poco  después  el  modo  de  retirarse  más  discretamente  a 
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un  laclo  para  confiarle  su  desesperación  ante  la  locura,  la  arbitrariedad  y  la 
vigilancia  que  envuelve  la  vida.  “D  iga  a  sus  amigos  de  Europa  lo  que  pasa 
aquí,  que  vivimos  bajo  una  nueva  dictadura;  es  un  horror  y  es  preciso  cjue 
lo  sepan ...” 

Otra  vez.  mientras  le  mostraban  una  fábrica,  uno  de  los  obreros  le  des¬ 
lizó  en  la  mano  un  papel,  diciéndole  que  si  quería  conocer  la  realidad  fue¬ 
ra  a  visitar  a  tal  persona  en  tal  sitio  determinado.  .  . 

La  lucha  vuelve  a  comenzar,  esta  vez  contra  la  traición  de  Fidel,  que 
ba  entregado  la  revolución  a  los  comunistas,  "¿Sabe  usted  ^le  dice  otro 
informante,  de  una  alta  posición  en  el  gobierno'—'  que  bay  contrarrevolucio¬ 
narios?  Pues  bien,  diga  que  cada  día  son  más  y  que  tienen  razón.  Los  que 
llegan  a  dominar  el  miedo  se  organizan  clandestinamente  y  se  arman  para 
arrancar  la  revolución  al  comunismo  que  se  ba  apoderado  de  ella.  Los  co¬ 
munistas  no  tomaron  ninguna  parte  importante  en  nuestra  lucba  por  la  jus¬ 
ticia,  y  véalos  abora  haciendo  la  ley.  Los  cubanos  no  podemos  aceptar  esto  ”. 

Terror.  ^  Pero  no  todos  consiguen  dominar  el  miedo.  En  una  pequeña 
población  cubana,  lejos  de  la  capital,  el  periodista  intenta  saber  de  un  per¬ 
sonaje  local  qué  pasa  en  Cuba  en  estos  momentos...  El  sujeto  le  envía  a 
un  grupo  de  muchachas  y  les  repite  la  pregunta,  luego  de  serles  presentado 
como  persona  de  confianza.  Todas  lo  miran,  aterradas,  sin  pronunciar  pa¬ 
labra. 

'—Ustedes  tienen  alguna  opinión,  insiste,  aunque  no  sea  muy  clara. 
Dígame  algo. 

Ni  nguna  respuesta. 

—Impresiones,  al  menos.  ¿No  pueden  decirme  cuáles? 

—Impresiones,  sí  —contesta  una  de  ellas  después  de  algunas  vacila¬ 
ciones. 

—¿Cuáles? 

De  nuevo  silencio.  Insiste  aún,  pero  sin  resultado.  Para  poner  fin  a 
aquella  "conversación”,  tan  molesta  para  todos,  el  francés  termina: 

—¿Tenéis  esperanza,  sin  duda? 

-Oh,  sí  esperanza  —contestan  a  coro.  E  inmediatamente  le  dicen  adiós 
y  el  grupito  se  dispersa. 

—Usted  ha  oído  la  respuesta,  amigo  mío  —le  dice  entonces  el  nota¬ 
ble—,  La  ha  oído  ¿no  es  cierto?  No  hago  comentario.  ¿Quiere  habí  ar  a 
otras  personas? 
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líEVlSTA  JAW.RIANA 


Y  ('liando  rcpi'lía  la  (‘xpi'ricnc'ia  con  oíros  íJirn|)os.  osla  \'(‘/.  de  liond)r(*s. 
Iraha  la  r(cspn(‘sla  d(‘  unos  ojos  lrisf(\s  (luc  supli(aí)<ni  la  paz  de 


solo  eiK'on 
sn  silcMU'io 


Oirá  vez.  rnieniras  nn  liincionario  le  explicaba  al  periodisla  las  ex¬ 
celencias  de  las  granjas  onbernamenlalc's.  nn  guajiro  ,  soíaerbio  tipo  d(' 
liombrí'  ((U{‘  bacía  pr'nsar  (mi  un  mestizo  de  indio,  le  miraí)a  con  mirada  si- 
l('nciosa.  IrisU'  ('  insisl(*nl(‘.  como  (fuerií^mdole  decir:  No  bagas  caso  de 
(\sas  men liras.  .  . 

Falsos  católicos.  --Ya  Iiabía  sido  prevenido  Vogel  por  amigos  caló- 
Jicos  de  que  tratarían  de  explotar  su  presencia  para  propaganda  del  ré¬ 
gimen.  Pero  nunca  esperó  lo  que  iba  a  suceder.  Invitado  por  una  señora 
a  una  reunión  de  la  llamada  asociación  Con  la  Cruz  y  con  la  Patria  . 
se  encontró  en  una  casa  lujosamente  amueblada  y  perteneciente  a  uno  de 
sus  afiliados.  Se  encontró  de  improviso  colocado  junto  al  tristemente  fa¬ 
moso  P.  Germán  Lence,  muy  conocido  por  sus  ataques  públicos  a  la  jer- 
rarquía  y  al  clero  tildado  de  “contrarrevolucionario’  .  (Por  cierto  que  las 
señoras  presentes  no  tenían  empacho  en  llamarlo  unas  veces  obispo,  otras 
sacerdote;  y  daban  la  impresión  de  no  estar  muy  al  tanto  de  lo  que  sucedía). 
De  improviso,  aparecieron  frente  a  ellos  fotógrafos  y  tomavistas,  que  ade¬ 
más  de  hacer  funcionar  sus  cámaras,  le  pedían  *  declaraciones  .  Contestó 
con  cortesía  que  había  venido  a  Cuba  para  buscar  informaciones,  no  para 
hacer  declaraciones.  Ellos  se  retiraron  cortésmente.  Pero  esto  no  impidió 
que  en  los  días  siguientes  aparecieran  en  los  diarios  y  en  la  televisión  fo¬ 
tos  del  acto,  en  que  aparecía  el  francés  declarándose  amigo  y  convencido 
de  las  bondades  de  la  Revolución...  Esto  le  causó  grandes  dificultades 
para  ser  luego  recibido  por  los  obispos,  aunque  al  fin  pudo  explicarles  la 
verdad  de  su  inocente  parte  en  la  indigna  farsa. 

Pudo  asimismo  saber  que  tal  grupo  de  “católicos’  no  tiene  prestigio 
alguno  ni  representa  en  modo  alguno  a  los  reales  fieles.  Simplemente  es 
usado  por  el  gobierno  con  fines  de  atracción  y  propaganda. 

I 

Otros  católicos  “revolucioTiarios  ’.  —  Mas,  aparte  de  tal  asociación,  hay 
en  Cuba,  sobre  todo  en  los  campos  y  en  las  ciudades  de  provincia,  otros 
católicos  cuyo  entusiasmo  inicial  por  la  Revolución  fidelista  no  ha  perdido 
todavía  el  impulso,  cfuizás  por  no  haberse  podido  dar  exacta  cuenta  de 
cómo  aquella  ha  ido  cayendo  cada  vez  más  en  manos  comunistas.  Un  dis- 
línguido  sacerdote,  que  antes  dirigía  una  revista  prestigiosa,  ha  renunciado 
a  su  cargo  por  probidad  intelectual,  ya  que  sabe  que  ninguno  de  sus  an¬ 
tiguos  colaboradores  participa  ya  de  sus  ideas  favorables  a  Fidel.  en  la 
fase  que  ésle  atraviesa  actualmente.  Esta  'Unión  de  católicos  revolucio¬ 
narios  no  licMU'  nada  común  con  los  adeptos  de  Con  la  Cruz  y  la  Patria’’. 


:lisla 
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Pero  consideran  que  la  Iglesia  lia  tomado  una  actitud  poco  comprensiva; 
el  fervor  de  sus  preocupaciones  sociales,  su  profunda  exigencia  de  justicia 
y  su  conciencia  de  la  pasada  negligencia  de  los  católicos  frente  a  los  más 
graves  problemas  sociales,  los  llevan  a  mantener  una  actitud  de  franca  co¬ 
laboración  revolucionaria,  a  pesar  de  las  tendencias  peligrosas  que  ésta  ma¬ 
nifiesta.  Esos  peligros  o  bien  los  comprueban  sólo  ocasionalmente,  o  los 
reducen  al  mínimo  con  la  esperanza  profunda  de  una  mejoría  que  aguardan. 

¿Salvar  a  la  revolución?  ^  Piensan  ellos  que  es  preciso  rescatar  la 
Revolución  de  manos  del  fidel  o-comunismo;  no  oponerse  intransigentemen¬ 
te  a  las  tendencias  peligrosas  del  momento;  aprovechar  todavía  la  gran  es¬ 
peranza  que  ella  representa  para  Cuba  y  el  mundo  americano.  Aun  pien¬ 
san  en  el  porvenir  de  la  Iglesia:  ésta  es  demasiado  débil  en  Cuba  para 
levantarse  contra  ese  inmenso  movimiento  dé  liberación  económica.  Si  em¬ 
prende  la  lucba  contra  la  Revolución,  será  barrida,  aunque  no  fuera  más 
sino  por  el  becbo  de  que  el  clero  es  en  su  mayoría  extranjero,  lo  que  com¬ 
plica  más  su  situación.  Dicen  que  debe  mostrarse  comprensiva  y  tolerante. 
¿No  colaboró  antaño  con  la  sociedad  capitalista  y  aún  con  la  dictadura 
batistiana? 

Desean  colocarse  en  la  postura  que  tomó  Lacordaire  ante  los  desarro¬ 
llos  de  la  Revolución  francesa.  Se  dobla  abora  una  página  en  la  bistoria 
de  Cuba,  muy  parecida  al  nacimiento  de  los  nuevos  países  de  Africa  y 
Asia.  Es  inevitable  que  la  revolución  venga  acompañada  de  anticlericalis¬ 
mo  y  de  excesos  de  toda  clase.  La  Iglesia  en  Cuba,  dicen,  corre  peligro  de 
pagar  caro  su  falta  de  comprensión  del  momento  histórico  que  atravesa¬ 
mos.  El  pasado  ba  muerto  y  nadie  lo  quiere  ya.  Hay  que  salvar  la  Revo¬ 
lución.  No  puede  destruirse  su  obra  buena. 

Hay  una  Providencia  para  los  pobres:  una  antigua  casa  de  potenta¬ 
dos  de  Batista  se  ba  convertido  en  bogar  para  niños  abandonados.  Se  ba 
suprimido  la  prostitución,  el  juego,  la  inmoralidad  administrativa,  se  busca 
el  bien  de  los  bumildes .  .  . 

Un  pan  envenenado.  —  Frente  al  optimismo  de  este  grupo,  existe  la 
desconfianza  de  la  gran  mayoría  de  los  católicos.  Estos  ban  adquirido  la 
convicción  de  que  se  ba  becbo  ya  imposible  su  colaboración  revolucio¬ 
naria,  por  la  orientación  netamente  comunista  que  predomina.  La  Revo¬ 
lución  ba  dado  su  pan,  es  cierto,  pero  es  un  pan  envenenado  e  inadmisible. 

La  confianza  inicial  en  Fidel,  le  declaraba  un  distinguido  católico, 
era  de  un  90%  de  la  población.  Pero  ba  bajado  a  una  velocidad  increíble 
al  comprobarse  que  no  cumplía  sus  promesas:  elecciones  lo  antes  posible, 
con  el  pretexto  de  que  no  deben  celebrarse  mientras  baya  un  bombre  con 
hambre  o  sin  saber  leer;  restauración  de  la  Constitución  de  1940.  .  .  Vi- 
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vimos  en  un  eslacío  ele  lieclio,  sin  la  menor  consulta,  sin  ninijún  órííano 
consultivo.  Los  sindicatos  lian  sido  pueslos  violentamente  en  manos  de  los 

comunistas. 

Un  ejemplo  notable  es  el  caso  del  dirigente  obrero  David  Salvador. 
Elegido  libremente  para  dirigir  la  Confederación  de  Trabajadores  de  Cuba, 
cuando  Fidel  parecía  desconfiar  de  los  comunistas  (aunque  en  la  directi¬ 
va  babia  una  escasa  minoría  de  ellos),  luego  empezó  a  ser  ignorado,  con¬ 
trariado  y  perseguido  por  el  ministro  de  Trabajo,  comunista  militante:  in¬ 
tentó  quejarse  a  Fidel,  pero  sólo  consiguió  ser  destituido,  y  boy  se  encuen¬ 
tra  encarcelado,  acusado  de  traidor  y  en  peligro  de  ser  ejecutado.  .  . 

*  Estamos  ante  un  impostor  decía  el  interlocutor  de  Vogel,  y  hemos 
asistido  al  proceso  clásico  de  la  toma  progresiva  en  manos  del  poder  por 
los  comunistas,  bajo  los  pretextos  más  diversos  y  sin  cjue  nunca  fuera  po¬ 
sible  frenar  esa  penetración  ilegal.  Las  antiguas  profesiones  de  fe  antico¬ 
munista  de  Fidel,  que  garantizaban  a  tántos  al  principio,  han  ido  cayendo 
en  el  engaño  y  la  desilusión  casi  general. 

La  prensa,  enteramente  en  manos  del  gobierno,  ha  comenzado  una 
campaña  antirreligiosa  llena  de  insidia.  Fidel  sigue  hablando  de  cristia¬ 
nismo,  de  justicia,  de  amor,  y  otros  tópicos  semejantes;  pero  con  su  apoyo, 
al  menos  tácito,  se  va  consolidando  el  totalitarismo  socialista  propio  de  los 
países  del  Este,  Se  impone  artificialmente  a  la  opinión  pública  la  lucha  de 
clases,  en  un  país  que  la  ignoraba  y  donde  ya  no  tiene  razón  de  ser.  desde 
que  la  revolución  ha  acabado  con  los  ricos.  La  omnipresente  policía  se¬ 
creta,  los  delatores  (o  ‘chivatos”),  el  espionaje  dentro  de  las  casas  y  aún 
de  las  familias,  erx  las  cartas,  las  conversaciones  telefónicas  y  otros  medios 
posibles  de  expresión,  tienen  aterrorizado  al  pueblo.  Con  Ho-chi-minh  se 
había  visto  al  comunismo  instalarse  bajo  el  pabellón  del  patriotismo:  to¬ 
davía  no  se  le  había  visto  introducirse  al  abrigo  de  proclamaciones  cris¬ 
tianas  .  .  . 

Desilusionados.  ^  Un  joven  médico,  que  luchó  muy  activamente  con¬ 
tra  Batista,  estuvo  por  meses  entusiasmado  con  la  Revolución,  hasta  que 
descubrió  su  comunismo.  Para  conservar  un  puesto  hay  que  ser  comunista 
o  dejarles  hacer  lo  que  quieran.  Las  cualidades  ya  no  cuentan  hoy. 

Se  insulta  a  los  que  llevan  cuello  y  corbata,  como  poco  proletarios.  .  . 

Algunos  católicos  ambiciosos  se  han  pasado  al  comunismo  para  hacer 
carrera.  Vogel  sorprendió  cierta  inconsecuencia  en  algunos  de  esos  cató¬ 
licos  revolucionarios.  Profesan  no  admitir  que  Fidel  haga  el  juego  a  los  co¬ 
munistas,  y  sin  embargo  reconocen  el  poder  y  prevalencia  de  éstos.  .  . 

¿Lihertad  de  prensa?  ^  El  director  de  un  diario,  que  parecía  ser  inde¬ 
pendiente,  le  dijo  que  tenía  plena  libertad  para  escribir  lo  que  quisiera;  pe- 


UN  PERIODISTA  FRANCES  DESCUBRE  LA  IMPOSTURA  EN  CUBA 


247 


ro  que  no  lo  Lacia  para  no  desorientar  al  pueblo,  y  que  joreferia  comunicar 
directamente  al  gobierno  sus  criticas.  Pero  bastantes  revolucionarios,  y  es¬ 
pecialmente  los  católicos,  reconocen  francamente  que  no  bay  libertad  de 
prensa  en  Cuba.  Un  periodista  dejó  su  oficio  al  encontrar  que  sus  notas 
católicas  no  eran  ya  publicadas,  o  a  lo  sumo  deformadas  aparecian  en  su 
diario.  Solamente  la  revista  La  Quincena,  dirigida  por  los  PP.  Francisca¬ 
nos.  conserva  todavia  su  libertad  de  expresión,  aunque  es  sumamente  ata¬ 
cada. 

Prisiones.  —  A  juzgar  por  las  afirmaciones  de  un  sacerdote  que  dirige 
la  Obra  de  San  Vicente  de  Paúl  en  favor  del  preso,  no  bay  torturas  ni 
maltratos  en  las  cárceles  y  nunca  la  Iglesia  ba  tenido  tantas  facilidades 
como  abora  para  su  labor.  Pero  según  el  testimonio  de  un  médico,  los  20  ó 
30.000  presos  políticos  reciben  un  trato  deplorable  e  inhumano.  Pudo  com¬ 
probar  en  distintas  partes  del  país  casos  de  detenciones  arbitrarias  y  pro¬ 
longadas. 

Juventud  adoctrinada.  ^  Los  abusos  clásicos  de  los  sistemas  comunis¬ 
tas  se  reconocen  fácilmente  cuando  se  sabe  cómo  se  bacen  los  enrolamien¬ 
tos  forzados  en  las  milicias  (en  principio  compuesta  de  voluntarios).  Vogel 
vió  la  carta  de  un  joven  empleado  de  almacén  a  su  patrón:  le  explicaba 
que  a  consecuencia  de  las  presiones  ejercidas  sobre  él  por  su  ambiente, 
se  babía  enganchado  en  ios  Jóvenes  Rebeldes  sin  consentimiento  de  sus 
padres  que  estaban  furiosos.  Un  padre  de  familia,  a  pesar  de  ser  comunista, 
protestaba  también  contra  el  enrolamiento  de  uno  de  sus  hijos  en  las  mis¬ 
mas  condiciones;  babía  tenido  que  hacer  largas  gestiones  con  las  autori¬ 
dades  para  saber  dónde  estaba  su  hijo,  menor  de  edad. 

Una  ley  en  preparación,  acerca  de  la  enseñanza,  es  típicamente  mar- 
xista.  Su  principal  inspirador  es  Carlos  Rafael  Rodríguez,  el  miembro  más 
eminente  del  Partido,  director  del  diario  Hoy  y  profesor  de  la  Universidad, 
cuyo  influjo  en  la  política  cultural  cubana  no  tiene  rival.  Debía  dirigirse 
todavía  a  Rusia  a  fines  de  diciembre,  para  estudiar  allí  los  últimos  méto¬ 
dos  educativos  antes  de  hacerlos  adoptar  en  Cuba  por  el  gobierno. 

Todo  esto  es,  a  los  ojos  de  los  católicos  inteligentes,  un  conjunto  abru¬ 
mador  de  pruebas  del  alineamiento  soviético  de  Fidel,  a  pesar  de  sus  fa¬ 
laces  de  pruebas  en  sentido  contrario.  A  lo  que  se  añaden  los  ataques  con¬ 
tra  la  Iglesia. 

La  Iglesia  aislada.  — -  Hasta  hace  poco,  algunos  querían  ver  en  los 
artículos  o  en  los  discursos  de  algunos  personajes  oficiales,  que  atacan  a 
la  Iglesia,  la  acción  de  elementos  irresponsables  o  de  cualquier  manera  he¬ 
chos  sin  conexión  directa  con  la  política  oficial.  Pero  después  han  tenido 
que  revisar  ese  modo  de  ver.  El  órgano  oficial  del  INRA  (Instituto  Nació- 


es- 


248  REVISTA  JAVERIANA 

nal  (!('  Reforma  A^íraria)  en  í.as  Villas  publicó  cluranle  los  días  de 
lancia  del  periodislíx  en  Cuba,  luí  artículo  tratando  de  demostrar  cfue  el 
(ristianismo  lia  sido  traicionado  por  el  catolicismo.  Un  profesor  de  secun¬ 
daria  le  conlaba  que.  en  un  método  típicamente  comLinista.  se  babía  que¬ 
rido  obligar  a  todos  los  profesores  de  su  centro  a  firmar  una  declaración 
tildando  d(‘  traidores  a  los  miembros  de  la  docencia  que  babían  buido  del 
país.  Cerca  de  100.000  cubanos  ban  buscado  refugio  en  el  extranjero  y  la 
prensa  pidilica  regidarmente  lisias  de  abogados,  médicos,  ingenieros, •  etc., 
calificados  de  traidores  y  como  tales  expulsados  (se  trata  casi  siempre  de 
personas  que  ban  salido  de  Cuba). 

En  los  diarios,  pequeños  cuadros  al  parecer  insignificantes  se  dedican 
a  calumniar  a  la  Iglesia  contando  escándalos,  verdaderos  o  fingidos,  que  su¬ 
ceden  fuera  de  Cuba  en  centros  católicos. 

El  discurso  de  Castro  tenido  el  27  de  noviembre  no  permite  ya  aceptar 
la  tesis  de  que  él  no  comparte  esos  atacjues,  sino  que  simplemente  no  pue¬ 
de  impedirlos,  ya  que  los  corniínistas  son  siempre  los  mismos. 

Después  de  baber  atacado  violentamente  a  ciertos  círcidos  "contrarre¬ 
volucionarios”  (mientras  algunas  bombas  estallaban  cerca),  la  emprendió 
de  improviso  contra  los  colegios  católicos,  a  quienes  calificó  de  focos  de  la 
contrarrevolución,  y  contra  la  Universidad  católica  de  Vitlanueva,  a  la  que 
llamó  órgano  yanqui  y  contra  algunos  sacerdotes  a  los  que  apellidó  "es¬ 
birros  con  sotana”,  contraponiéndolos  al  único  buen  sacerdote  según  él, 
cfue  es  el  Padre  Lence  Los  gritos  y  lemas  de  la  muchedumbre  eviden¬ 
temente  babían  sido  preparados  y  orquestados.  La  gente  está  fanatizada”, 
comentaba  luégo  un  escritor;  lo  mismo  sucedió  cuando  la  D  eclaración  de 
La  Mabana  contra  la  Conferencia  de  San  José.  Pero  faltaba  todavía  lo 
mejor  del  discurso.  Erente  a  los  fariseos  del  clero,  Lidel  ensalzó  al  P.  Lence 
como  sacerdote  digno. 

Un  falso  ohispo.  ^  Algunos  días  antes.  La  Calle,  babía  publicado 
una  carta  llevando  cl  membrete  de  Iglesia  Católica  Apostólica  Mexicana” 
y  firmada  por  José  Javier  Cortés,  vicario  general  de  México;  felicitaba 
calurosamente  al  P.  Lence  por  su  colaboración  revolucionaria  y  su  hermosa 
actitud.  Presentada  sin  el  menor  comentario,  no  podía  menos  de  inducir 
al  pueblo  cubano  a  creer  que  su  firmante  era  un  prelado  regular  mexicano. 
En  realidad,  se  trata  de  una  de  las  raras  supervivencias  del  clero  juramen¬ 
tado  de  la  Iglesia  cismática  creada  por  la  revolución  mexicana  a  comien¬ 
zos  del  siglo.  El  personaje  en  cuestión,  por  otra  parte,  ni  siquiera  es  sacer¬ 
dote  y  el  movimiento  que  él  representa  no  tiene  ya  ninguna  influencia 
boy  en  México. 
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Se  decía  que  Castro  intentaba  crear  una  Iglesia  nacional,  y  que  !ia- 
bía  pedido  su  dirección  al  obispo  de  Matcinzas,  Mons,  Martín  Vilíaverde, 
persiguiéndole  con  terribles  amenazas  ante  su  negativa.  Tal  impresión  le 
habría  causado  la  muerte,  que  le  ocurrió  súbitamente  por  aquellos  días. 


Actitud  moderada.  Lo  que  más  sorprendió  al  francés  en  los  obispos, 
así  al  leer  sus  cartas  pastorales  como  al  sostener  conversaciones  con  ellos, 
fue  su  gran  moderación.  Mientras  la  propaganda  acusa  al  episcopado  de 
sublevar  a  los  católicos  en  contra  de  la  revolución,  no  se  puede  dejar  de 
notar  el  tono  muy  reservado  de  sus  declaraciones  públicas  y  sus  recuerdos 
constantes  de  la  aprobación  que  la  Iglesia  da  a  las  principales  leyes  revo¬ 
lucionarias.  Rara  vez  critican  explícitamente  nada,  limitándose  a  mani¬ 
festar  la  inquietud  de  la  Iglesia  ante  el  comunismo. 

El  único  prelado  más  combativo  lia  sido  monseñor  Pérez  S  erantes, 
arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  y  el  auxiliar  de  La  Habana  Mons,  Boza 
Masvidal,  que  es  asimismo  rector  de  la  Universidad  de  Villanueva.  Se 
afirma  en  los  medios  católicos  que  habiendo  si  do  Mo  ns.  Boza  el  miembro 
del  episcopado  más  favorable  a  la  Revolución  en  sus  principios,  se  perdo¬ 
naría  difícilmente  a  sí  mismo  engañarse  sobre  sus  verdaderos  objetivos  de 
hoy.  Como  rector  de  Villanueva,  ha  debido  frenar  con  firmeza  entre  sus 
estudiantes  manejos  revolucionarios  de  carácter  dudoso  e  incompatibles  con 
la  disciplina  prevista  en  el  centro  docente.  Lo  cpie  le  lia  obligado  a  expul¬ 
sar  a  cierto  número  de  estudiantes,  que  han  ido  a  buscar  refugio  en  la 
Universidad  de  La  Habana,  donde  fueron  recibidos  como  víctimas  de  la 
reacción  . 


Mons.  Boza  ha  publicado  en  La  Quincena,  dos  artículos  de  gran  re¬ 
sonancia  y  muy  atacados  por  la  prensa  del  gobierno.  En  el  primero,  bajo 
el  título  de  ”¿Es  cristiana  la  Revolución  cubana?”,  recordaba  que  es  cris¬ 
tiano  distribuir  la  tierra  a  los  pobres,  darles  pleno  disfrute  de  la  natura¬ 
leza  (alusión  a  las  playas  populares  y  a  los  centros  turísticos),  ocuparse  de 
la  instrucción  del  pueblo,  etc,,  pero  enumeraba  también  las  razones  por  las 
cuales  no  lo  es  en  modo  alguno:  falta  de  concepción  espiritualista  de  la 
vida;  falta  de  amor,  sustituido  por  el  odio  y  la  lucha  de  clases;  falta  de 
respeto  a  la  dignidad  de  la  persona  humana  y  de  su  libertad;  falta  de  res¬ 
peto  al  derecho  natural  de  propiedad;  falta  de  respeto  a  la  buena  reputación 
del  prójimo  (alusión  a  los  ataques  mentirosos  contra  los  pretendidos  ene¬ 
migos  de  la  revolución) ;  por  fin,  ataques  sistemáticos  a  los  Estados  Unidos 
y  a  las  naciones  occidentales,  que  van  al  par  con  una  alianza  abierta  con 
los  países  comunistas. 


En  el  segundo,  salido  poco  después  del  famoso 
27  de  noviembre,  el  obispo  recordaba  que  la  Iglesia 
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no  (lólcires  y  qnc  ía  Universidad  de  Villanneva  es  una  inslilución  cubana 
l^ara  los  cubanos  y  no  un  inslnimento  americano. 

Pastoral  colectiva.  ^  La  caria  abierta  del  episcopado  a  Fidel,  fechada 
el  4  de  diciembre,  parece  haber  puesto  fin  a  la  distinción  que  los  obispos 
habían  hecho  hasta  entonces  entre  la  actitud  del  jefe  de  la  Revolución  y 
las  tendencias  comunistas  confesadas  de  algunos  miembros  del  gobierno 
y  de  la  prensa  oficial. 

El  gobierno  asimismo  había  provocado  desórdenes  en  las  iglesias  al 
leerse  las  cartas  anteriores  de  los  obispos,  supuestamente  debidos  a  cató¬ 
licos  que  protestaban  por  la  “intromisión  política”  y  la  oposición  a  la  Re¬ 
volución.  Es  curioso  observar  que  estos  disturbios  se  producían  en  las  mi¬ 
sas  del  fin  de  la  mañana,  nunca  en  las  de  las  primeras  horas;  lo  que  hace 
suponer  que  se  trataba  de  elementos  nada  católicos,  introducidos  a  esas 
horas  (¿por  qué  no  más  temprano...?)  por  el  gobierno  con  el  propósito 
expreso  de  alborotar. 

La  carta  abierta  señalaba  ya  el  carácter  oficial  de  los  ataques  antica¬ 
tólicos;  las  molestias  causadas  a  la  Iglesia;  el  arresto  provisional  de  algu¬ 
nos  sacerdotes;  la  mezcla  de  elementos  marxistas  en  los  templos  para  sem¬ 
brar  allí  la  perturbación  durante  la  lectura  de  las  pastorales;  el  carácter 
netamente  marxista  dé  los  textos  de  adoctrinamiento  revolucionario  (aun¬ 
que  Fidel  haya  dicho  y  repetido  que  la  revolución  no  tiene  nada  que  ver 
con  el  comunismo) ;  los  mítines  organizados  en  los  campos,  en  los  cuales 
se  insulta  al  clero;  los  abundantes  ataques  contra  los  obispos,  los  sacerdo¬ 
tes  y  las  organizaciones  católicas;  la  creación  de  asociaciones  llamadas  ca¬ 
tólicas,  pero  que  no  parecen  tener  otro  fin  que  combatir  a  la  jerarquía,  etc. 
Y,  sobre  todo,  terminaba,  “hemos  sido  dolorosamente  sorprendidos  por  las 
palabras  que  usted  ha  pronunciado  como  jefe  de  gobierno”,  y  refutan  las 
acusaciones  lanzadas  contra  los  sacerdotes,  los  colegios  católicos  y  la  Uni¬ 
versidad  de  Villanueva. 

Fidel  contestó  violentamente  a  esta  carta,  declarando  que  si  los  obis¬ 
pos  excomulgaban  al  P.  Lence  debían  excomulgar  también  al  gobierno  y 
al  pueblo  cubano  “entero”,  dejando  entender  una  vez  más  que  el  P.  Lence 
era  el  buen  sacerdote,  de  quien  debían  tomar  ejemplo  los  demás. 

Así,  parece  que  en  realidad  se  encuentran  ya  rotos  todos  los  puentes 
posibles  entre  la  revolución  y  la  Iglesia.  Los  más  favorables  entre  los  cató¬ 
licos  a  aquella  reconocen  que  no  existe  forma  posible  de  reconciliación;  y 
aun  algunos  llegan  a  decir  que  nunca  hubiera  sido  factible  tal  colabora¬ 
ción,  incluso  en  el  caso  de  que  la  Iglesia  hubiera  mostrado  mayor  benevo¬ 
lencia  y  comprensión  desde  el  principio. 
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“La  revolución  somos  nosotros”.  '  Así  lo  afirman  francamente  los  co¬ 
munistas.  Se  liace  uno  inevitablemente  la  pregunta:  ¿Sería  Fidel  un  co¬ 
munista  camuflado?  Hay  indiscutiblemente  una  impostura  en  su  actitud: 
el  comctnismo  es  el  que  reina  en  Cuba,  pero  el  jefe  de  la  revolución,  lejos 
de  confesarlo  jamás,  mantiene  a  la  población  en  ía  ilusión  de  una  revolu¬ 
ción  ‘cristiana’’.  No  puede  dejar  de  saber  que  si  dijera  un  día  que  el  co¬ 
munismo  se  ba  establecido  en  Cuba,  perdería  la  casi  totalidad  de  los  apo- 
yadores  cfue  le  quedan  todavía. 

Aunque  se  duda  si  era  comunista  desde  el  principio  o  ha  llegado 
gradualmente  a  serlo,  parece  que  hay  que  inclinarse  a  la  primera  hipótesis. 
Un  comunista,  director  de  un  órgano  importante  de  la  obra  revolucionaria, 
decía  al  periodista  con  franqueza  cínica:  “Sí,  somos  nosotros  los  que  de 
hecho  gobernamos,  nosotros  hemos  establecido  la  dictadura  del  proletariado; 
la  revolución  se  hace  aplicando  nuestra  doctrina.  Por  ahora,  Fidel  no  to¬ 
ma  parte  en  cuanto  miembro  en  las  reuniones  del  Comité  Central  del  Par¬ 
tido  Comunista;  consulta  al  Partido  en  todo.  Pero  llega  el  momento,  lo 
vemos  venir,  en  que  se  convertirá  en  un  miembro  de  nuestro  Comité  Cen¬ 
tral.  Es  verdad  que  él  no  puede  decir  ahora  a  la  gente  que  esto  es  el  co¬ 
munismo.  El  pueblo  está  todavía  mal  dispuesto  sobre  el  particular’  . 

Cuando  el  autor  salía  de  Cuba,  Carlos  Rafael  Rodríguez,  su  compa¬ 
ñero  de  avión,  le  decía:  '  Usted  sabe  que  todos  los  países  van  al  comunis¬ 
mo.  En  Cuba  ya  estamos  ahí.  Es  un  movimiento  irreversible.  IQué  impor¬ 
tan  los  medios!  Si  la  Iglesia  nos  ataca,  será  destruida”. 

^La  prensa  dice,  le  contestó  Vogel,  que  la  Iglesia  se  enfrenta  con  la 
Revolución,  No  me  parece  verdad. 

-No,  precisó  Rodríguez,  no  la  ataca  de  frente,  sino  por  caminos  des¬ 
viados.  Si  no  se  mezcla  en  política,  podrá  sobrevivir.  Pero  se  mezcla.  ¿Ha 
leído  la  carta ‘abierta  del  episcopado  a  Fidel?  Es  un  acto  político. 

Por  otro  lado,  en  el  New  York  Times  de  30  de  noviembre  habían  apa¬ 
recido  unas  declaraciones  del  mismo  Carlos  Rafael  Rodríguez  y  otros  co¬ 
munistas,  en  que  dicen  que  “Fidel  parece  haber  comprendido  que  había 
diferencias  entre  los  comunistas  y  él,  antes  de  haberse  puesto  de  acuerdo; 
y  finalmente  que  el  gobierno  y  los  comunistas  están  de  acuerdo  en  el  hecho 
de  que  las  universidades,  los  sindicatos  y  otras  organizaciones  deben  con¬ 
sagrarse  “completamente  al  servicio  de  la  Revolución  ”,  La  ideología  revo¬ 
lucionaria  necesitaba  una  organización  sóli  da  para  subsistir,  y  el  Movi- 
mien  26  de  Julio  (cuyos  miembros  todos  no  marxistas  han  perdido  hoy 
completamente  su  influjo)  tenía  una  organización  demasiado  débil:  así  lo 
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explica  este  análisis  comunista,  que  añade  que  el  Partido  Comunista  es 
quien  Ka  suministrado  la  suya,  y  de  esta  suerte  comunismo  y  revolución  son 
más  que  una  cosa  en  la  Cuba  actual. 

Fidel  sabe.  .  .  ^  Termina  el  informe  con  una  entrevista  sostenida  por 
Vogel  con  un  sacerdote  ya  de  alguna  edad,  que  fue  profesor  de  Fidel.  Se 
negó  a  hablar  de  '  política”,  alegando  que  Fidel,  Raúl  su  hermano  y  Vil  ma 
la  esposa  de  éste  son  para  él  como  familiares.  Sólo  le  permitió  mirar  dos 
grandes  álbumes  de  fotos  en  que  se  le  veía  frecuentemente  al  lado  de  los 
jefes  revolucionarios  después  de  su  victoria.  Y  al  acompañarle  a  la  puerta, 
le  dijo:  "Retenga  esto:  Fidel  conoce  el  buen  camino,  sabe  lo  que  está  bien, 
sabe  dónde  está  el  bien,  él  lo  sabe” ... 

El  periodista  deja  a  cada  cual  el  cuidado  de  interpretar  el  significado 
de  esas  palabras.  Pero  para  él,  quieren  decir  que  Fidel  sabe  lo  que  es  el 
verdadero  cristianismo,  que  él  conoce  bien,  y  que  no  es  por  una  confusión 
inconsciente  de  su  parte  como  la  revolución  comunista  se  disfraza  todavía  | 
en  Cuba  bajo  sus  rasgos. 
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♦  ILa  alianza  para  el  progreso. 

^  Laos, 

^  El  Commonwealth  y  Suráfrica. 

^  El  Congo. 

^  Argelia. 

♦  Astronáutica. 

^  Cuba. 

♦  Aspectos  de  Europa. 

LA  ALIANZA  PARA  EL  PROGRESO 

El  Presidente  JoKn  F.  Kennedy  formuló,  desde  los  días  de  su  candi¬ 
datura  presidencial,  una  nueva  política  estadinense  respecto  de  la  América 
Latina,  que  el  joven  estadista  quiso  compendiar  en  los  siguientes  términos; 

'En  primer  lugar,  necesitamos  una  nueva  actitud  y  un  nuevo  enfoque 
para  con  las  naciones  latinoamericanas.  La  mejor  manera  de  resumir  nues¬ 
tra  nueva  política  al  respecto  serían  las  palabras  "Alianza  para  el  pro¬ 
greso";  una  alianza  de  naciones  con  un  interés  común  en  la  libertad  y 
en  el  avance  económico,  mediante  un  gran  esfuerzo  conjunto  para  desarro'- 
llar  los  recursos  de  todo  el  bemisferio,  robustecer  las  fuerzas  de  la  demo¬ 
cracia,  y  ampliar  las  oportunidades  vocacionales  y  educativas  de  toda  per¬ 
sona  en  todo  el  continente.  Esta  política  también  implica  una  constante 
consulta  con  las  naciones  de  América  Latina  en  cuanto  a  los  problemas 
del  bemisferio,  así  como  respecto  a  los  asuntos  de  importancia  mundial. 
Es  una  alianza  no  meramente  dirigida  contra  el  comunismo,  sino  encami¬ 
nada  a  prestar  ayuda  a  nuestras  hermanas  repúblicas  por  lo  que  ellas  son 
en  sí  mismas". 

Al  posesionarse  de  la  Presidencia,  acreditó  en  su  discurso  inaugural 
significativas  palabras  de  simpatía  y  afecto  por  la  América  Latina.  Pocos 
días  después  presentó  al  Congreso,  en  su  mensaje  sobre  el  estado  de  la 
Unión,  una  serie  de  consideraciones  de  gran  interés  filosófico,  político  y  ad¬ 
ministrativo,  sobre  la  necesidad  de  una  sistemática  y  eficiente  cooperación 
de  los  Estados  Unidos  en  los  planes  de  fomento  y  babilitación  económico 
y  cultural  de  la  América  Latina,  No  contento  con  lo  anterior,  el  13  de 
marzo  dio  a  conocer  en  presencia  del  cuerpo  diplomático  latinoamericano 
acreditado  ante  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  y  ante  la  Organización 
de  Estados  Americanos,  un  ambicioso  programa  concretado  en  diez  puntos 
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y  (leslinaclo  a  fijar  la  base  efectiva  de  una  colaboración  esladinense  en  el 
desarrollo  económico  del  bemisf(*rio  occidental  y  en  una  reestructuración 
d(‘  fa  política  común  del  continente.  Estos  diez  punios  se  j)ueden  sintetizar 
así : 

Primero.  —  Las  repúblicas  americanas  deben  emprender  la  realización 
de  un  amplio  plan  decenal  de  desarrollo  para  el  mejoramiento  del  nivel  de 
vida  y  de  la  educación,  así  como  para  la  eliminación  de  la  penuria  ali- 
mejiticia. 

Segundo.  ^  Reunión  próxima,  a  nivel  ministerial,  del  consejo  econó¬ 
mico  y  social  interamericano,  para  iniciar  la  planificación  conjunta  de  los 
programas  a  largo  plazo  de  cada  país  americano. 

Tetrcero.  ^  Solicitud  al  Congreso  de  la  Unión  para  la  utilización  in¬ 
mediata  de  500  millones  de  dólares  de  créditos  como  primera  medida  para 
bacer  efectivo  el  pacto  de  Bogotá,  y  eliminar  la  miseria  y  el  analfabetismo. 

Cuarto.  ^  Apoyo  por  parte  de  Estados  Unidos  de  toda  integración 
económica  de  América  Latina,  para  saltar  el  obstáculo  que  supone  la  frag¬ 
mentación  de  las  economías  Latinoamericanas. 

Quinto.  ^  Norteamérica  está  dispuesta  a  cooperar  seriamente  en  todos 
ios  puntos  relativos  a  los  mercados  de  productos  de  gran  consumo,  cuyas 
violentas  y  frecuentes  fluctuaciones  en  los  precios  perjudican  gravemente 
las  economías  de  diversos  países  latinoamericanos. 

Sexto,  r-i  Activación  inmediata  del  programa  de  'víveres  para  la  paz” 
destinado  a  establecer  existencias  en  las  regiones  víctimas  de  las  sequías. 

Séptimo.  ^  Invitación  a  los  científicos  del  Hemisferio  Occidental  a 
laborar  con  los  de  Norteamérica  en  las  investigaciones  de  agricultura,  me¬ 
dicina,  física  y  astronomía. 

Octavo.  ^  Formación  de  cuadros  para  dirigir  las  economías  de  los 
países  de  rápido  desarrollo. 

Noneno.  Reafirmación  del  compromiso  norteamericano,  de  defen¬ 
der  toda  nación  americana  cuya  independencia  esté  amenazada. 

Décimo.  ^  Invitación  a  los  americanos  a  contribuir  al  enriquecimiento 
de  la  vida  y  de  la  cultura  en  Estados  Unidos,  en  particular  a  profesores 
de  literatura  y  de  bistoria. 

Formulados  los  diez  anteriores  puntos,  el  Presidente  Kennedy  mani¬ 
festó  su  convicción  de  que  ellos  'permitirán  culminar  la  revolución  de  las 
Américas  y  edificar  un  Hemisferio  en  el  que  todos  los  hombres  tengan 
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Jerecíio  a  un  idéntico  y  elevado  nivel  de  vida,  y  en  el  cíue  todos  podrán 
vivir  en  la  libertad  y  la  dignidad 

Este  programa  del  joven  mandatario  de  la  Unión  Americana  da  for¬ 
ma  a  ía  doctrina  que  él  mismo  expuso  durante  su  campaña  electoral  y  en 
los  dos  históricos  discursos  pronunciados  con  motivo  de  su  posesión  y  con 
ocasión  de  su  primer  mensaje  al  Congreso  Americano.  Es  decir,  que  Ken¬ 
nedy  reglamenta  sus  ideas  sobre  la  conducta  cooperadora  de  su  país  en  re¬ 
lación  con  las  naciones  restantes  del  hemisferio,  y  les  da  condición  de 
moclus  operandi. 

En  ía  actitud  del  Presidente  Kennedy  hay  que  apreciar,  ante  todo, 
la  constancia  en  el  propósito.  No  se  ha  limitado  a  hacer  determinadas  pro¬ 
mesas  de  efecto  electoral,  ni  a  dejar  constancia  de  buena  voluntad  o  de 
generosa  comprensión  en  los  documentos  constitutivos  del  itinerario  de  su 
administración.  El  señor  Kennedy  se  ha  demostrado  sincero  y  fiel  paladín 
de  una  causa  continental,  sumando  a  la  sustantiva  exposición  de  ideas  eí 
formulamiento  de  operantes  programas  de  acción.  En  fin,  en  vez  de  con¬ 
tentarse  con  esperar  que  estos  pueblos  le  crean,  ha  puesto  todos  los  expe¬ 
dientes  diplomáticos  y  humanos  necesarios  para  que  esa  fe  sea  el  primer 
elemento  de  la  gran  campaña  cíe  coordinación  económica,  política  y  cul¬ 
tural  que  él  mismo  ha  impulsado. 

Los  diez  puntos  del  programa  expuesto  tienen,  en  conjunto,  una  im¬ 
portancia  capital  y  cada  uno  de  ellos  bastaría  para  sustentar  una  sólida 
obra  de  entendimiento  recíproco  y  de  solidaridad  dentro  del  progreso.  Si 
el  cuarto  entraña  la  teoría  del  apoyo  sistemático  de  los  Estados  Unidos 
a  todo  factor  integrante  de  la  economía  latinoamericana,  el  quinto  signi¬ 
fica  una  orientación  práctica  del  más  grave  problema  que  en  materia  de 
comercio  exterior  y  de  divisas  padecen  la  mayor  parte  de  los  países  latino¬ 
americanos,  especialmente  los  cafeteros,  en  relación  con  los  fatales  bajas 
de  precios  de  sus  productos  típicos  de  exportación  en  el  mercado  interna- 
nacional  de  los  Estados  Unidos.  También  en  este  programa  el  ánimo  de 
asistencia  cultural,  universitaria  y  científica,  se  hace  presente  de  manera 
decisiva,  al  invitar  a  los  latinoamericanos  a  colaborar,  hombro  a  bombro, 
con  los  investigadores  estadinenses  y  a  enriquecer  la  vida  y  la  cultura  de 
los  Estados  Unidos  con  la  contribución  de  los  hombres  de  letras  y  de 
profesores  de  esta  olvidada  parte  del  Hemisferio.  De  la  misma  manera  si 
el  noveno  punto  es  la  reafirmación  de  un  compromiso  antes  que  norteame¬ 
ricano  Ínter-americano  de  defender  toda  nación  del  continente  cuya  in¬ 
dependencia  esté  amenazada,  el  tercero  alude  a  un  principio  concreto  de  la 
solución  cooperativa  para  eliminar  la  miseria  y  la  ignorancia  en  los  países 
de  América  menos  favorecidos  por  las  oportunidades  económicas  y  cultu- 
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rales,  mediante  la  ntilización  inmediata  de  iina  apreciabíe  suma  que,  al 
decir  del  propio  Presidente  Kennedy,  es  únicamente  una  primera  medida 
para  loj^rar  el  desarrollo  del  ambicioso  plan  de  pro^^reso,  armonía  e  in¬ 
tegración. 

Es  claro  que  ya  señalado  este  moclus  operandi,  la  América  l.alina  eslá 
pendiente  de  la  rapidez  y  el  acierto  en  la  ejecución,  aspecto  en  el  cual  no 
bay  dudas  que  se  justifiquen  teniendo  en  cuenta  que  al  pensamiento  del 
señor  Kennedy  le  asiste  una  impetuosa  voluntad  juvenil  de  realizaciones. 
Quizás  en  esto  residió  uno  de  los  mayores  motivos  de  la  gran  simpatía 
con  que  en  favor  de  su  nombre  los  pueblos  latinoamericanos  se  bicieron 
presentes  en  el  debate  sicológico  y  espiritual  que  se  efectuó  en  todo  el  con- 
tienente  al  mismo  tiempo  que  en  los  Estados  Unidos  se  adelantaba  e!  de¬ 
bate  político  de  la  sucesión  presidencial.  Es  decir,  que  esta  parte  del  he¬ 
misferio  tiene  fé  no  sólo  en  la  mente  despejada  y  certera  del  nuevo  manda¬ 
tario  de  la  Unión,  sino  también  en  sus  capacidades  de  ejecutor. 

Obrando  con  la  mayor  consecuencia  el  Presidente  Kennedy  al  día 
siguiente  de  pronunciar  su  memorable  discurso  ante  el  cuerpo  diplomático 
latinoamericano,  envió  al  Congreso  de  la  Unión  un  mensaje  en  que  solí¬ 
cita  apropiar  las  partidas  y  adoptar  las  medidas  legales  necesarias  para 
la  ejecución  de  su  ambicioso  programa.  En  este  mensaje  el  Presidente  ad¬ 
virtió  a  los  legisladores  de  su  país  la  necesidad  de  actuar  con  rapidez  '  con 
el  fin  de  dar  tiempo  a  las  instituciones  libres  de  elaborar  soluciones  a  largo 
plazo”.  Y  agregó:  "La  Conferencia  de  Bogotá  creó  un  nuevo  sentido  de 
determinación  para  atacar  y  vencer  las  causas  del  malestar  social  que  aflige 
a  una  parte  del  Hemisferio.  Si  este  impulso  se  pierde  porque  nosotros  no 
somos  capaces  de  obrar  con  rapidez,  es  posible  que  no  volvamos  a  encon¬ 
trar  jamás  una  ocasión  como  la  presente”. 

No  b  a  faltado  la  incomprensión  en  el  propio  medio  estadinense.  El 
Wall  Street  Journal  glosa  las  declaraciones  de  Kennedy  afirmando  que 
se  trata  “de  un  nuevo  vasto  plan  para  derrochar  dólares  cuando  este  país 
ya  ludia  con  un  déficit  en  su  balanza  de  pagos”.  El  mismo  periódico  su¬ 
giere  que  el  Presidente  Kennedy  actúa  con  un  falso  complejo  de  culpabili¬ 
dad,  como  si  los  estadinenses  fueran  responsables  de  los  males  que  aque¬ 
jan  a  la  América  Latina.  La  carencia  de  una  visión  estratégica  o  mejor  de 
simple  comprensión  internacional  explica  críticas  como  la  referida,  que  en 
vez  de  debilitar  dan  más  firme  piso  a  la  posición  del  Presidente  Kennedy 
en  su  pretensión  de  bacer  del  nuevo  mundo  una  entidad  bistórica  digna 
de  merecer  los  altos  designios  a  que  está  llamada  en  razón  de  sus  poten¬ 
ciales  humanos  y  económicos.  Si,  por  una  parte,  el  fenómeno  de  interde¬ 
pendencia  domina  inexorablemente  el  mundo  contemporáneo  y  tan  evidente 


LA  VIDA  INTERNACIONAL 


257 


es  que  los  acaecimientos  ele  todo,  orden  en  que  puedan  ejercer  influjo  las 
grandes  potencias  afectan  íionclamente  la  vida  de  los  pequeños  países  del 
orbe,  de  igual  manera  las  vicisitudes  de  éstos  tienen  en  alguna  manera  eco 
o  reíl  ejo  en  la  organización  y  en  los  planes  de  esas  grandes  potencias.  De 
otra  parte,  no  bay  nación  de  la  tierra  que  pretenda  bacer  su  prosperidad 
y  su  felicidad  de  una  manera  tan  separada,  continuando  ind  iferente  ante 
la  suerte  de  otros  pueblos  menos  favorecidos  por  las  oportunidades  cultu¬ 
rales  y  económicas.  Lo  que  el  periódico  Wall  Street  Journal  llama  'derro- 
ebe ’’  no  es  más  que  la  cuota  de  un  seguro  de  paz  y  de  armonía  continental 
y  ío  que  el  mismo  periódico  estima  como  complejo  de  culpa  constituye,  en 
último  término,  una  noble  manifestación  de  sensibilidad  política  y  de  pers¬ 
picacia  histórica,  especialmente  teniendo  en  cuenta  que  el  Presidente  Ken¬ 
nedy  no  ba  Labiado  de  dádiva  para  el  necesitado,  sino  de  'una  alianza 
para  el  progreso”. 


LA  IMPORTANCIA  ESTRATEGICA  DE  LAOS 

Mueba  gente  se  pregunta  por  qué  Occidente  y  en  especial  los  Esta¬ 
dos  Unidos  ponen  tanto  interés  en  la  defensa  de  Laos,  pequeño  país  deí 
Asia,  b  oy  de  nuevo  bajo  la  amenaza  comunista.  La  respuesta  es  simple: 
Laos  es  un  país-barrera,  un  último  bastión  opuesto  ai  ímpetu  dominador 
de  Rusia  y  la  Cbina  Roja  en  el  sudeste  asiático. 

El  Estado  de  Laos  fue  erigido  por  el  Tratado  de  Ginebra  de  1954  que 
puso  fin  a  la  guerra  de  Indonesia.  En  el  mismo  Tratado  se  estableció  la 
división  del  Viet-Nam  a  lo  largo  del  paralelo  17  y  la  independencia  abso¬ 
luta  de  Cambodia.  Igualmente  en  Ginebra  se  pactó  que  una  comisión  in¬ 
ternacional  compuesta  por  India,  Polonia  y  Canadá  vigilaría  el  cumpli¬ 
miento  de  las  estipulaciones. 

Laos  está  ubicado  en  el  corazón  de  una  de  las  zonas  más  conflictivas 
del  mundo.  AI  efecto,  limita  con  dos  países  rojos  (Cbina  y  el  Viet-Nam 
del  Norte)  y  con  dos  países  pro-  occidentalistas  (Tailandia  y  el  Viet-Nam 
del  sur).  También  tiene  fronteras  con  Birmania  y  Cambodia. 

El  temor  de  que  los  comunistas  trataran  de  bacer  ineficaz  el  Tratado 
de  Ginebra  mediante  una  infiltración  por  la  frontera  norte  de  Laos,  deci¬ 
dió  a  los  Estados  Uni  dos  a  prestar  al  gobierno  de  Vietnam  una  conside¬ 
rable  ayuda  económica,  técnica  y  militar  y  a  asociarse  en  1954  a  la  Or¬ 
ganización  del  Tratado  del  Sudeste  de  Asia  (SEATO  u  OTASE),  en  lí¬ 
neas  generales  muy  semejante  a  la  NATO,  y  de  la  cual  Lacen  parte:  Pa- 
bistán,  Tailandia,  Fil  ipinas,  Australia.  Nueva  Zelandia,  Francia  e  Ingla- 
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Ierra.  En  el  pació  conslilulivo  fi^Oiró  la  oblií^ación  ele  prestar  auxilio  a 
Caniboclia.  I.aos  y  \ael-Nam  clel  Sur,  en  caso  de  a^^resión  o  subversiem. 

I.o  anterior  deraueslra  c{ue  la  caída  de  I^aos  en  inanos  comunistas  siíí- 
n¡fic*aría  casi  automáticamente  una  suerte  siimilar  de  Ccimbodia.  Tailan¬ 
dia  y  Viet-Nam  del  Sur,  es  decir  que  perdida  Laos  jiara  los  occidentales, 
lodo  í^I  SLidc'ste  continental  quedaría  bajo  c^I  influjo  directo  de  Pekín  y  dcí 
Moscú.  Esta  posibilidad  fue  señalada  de  manera  gráfica  y  en  oportunidad 
por  el  Presidente  Eisenbower  cuando  dijo:  Si  se  coloca  verticalmcmle  una 
fila  de  fichas  de  dominó  y  se  hace  caer  la  primera,  se  p  uede  asegurar  que 
la  última  también  cacará’  . 


LA  GRIETA  DEL  COMMONWEALTH 

Ehia  de  las  realizaciones  políticas  de  mayor  entidad  lograda  por  Ingla¬ 
terra  para  atenuar  los  efectos  sicológicos  y  económicos  de  la  desintegración 
de  su  imperio  colonial,  fue  la  formación  del  Commonwealth  o  Comunidad 
Britán  ica  de  Naciones. 

En  virtud  de  esta  institución,  Inglaterra  no  sólo  permitió  la  indepen¬ 
dencia  de  muchas  de  sus  antiguas  colonias  sino  que  en  cierta  forma  la 
fomentó,  en  la  seguridad  de  que  cambian  un  vínculo  de  dominación  por 
uno  de  alianza.  Con  sol  emne  protocolo  el  soberano  británico,  con  tanto 
sentido  simbólico  como  expresivo  de  liderato  de  una  efectiva  y  magna  aso¬ 
ciación  política,  transformó  su  título  de  Emperador  o  Rey  de  diversos  paí¬ 
ses,  distintos  del  metropolitano,  en  el  de  Jefe  del  Commonwealth.  Esta  fue 
la  manera  de  conservar  dentro  de  la  órbita  inglesa  a  verdaderas  potencias 
como  la  India  y  a  pequeñas  naciones  como  Ghana,  a  la  vez  que  permitió 
al  Reino  Unido  presentarse  el  año  pasado  ante  las  Naciones  Unidas  en 
calidad  de  padrino  magnánimo  de  un  considerable  grupo  de  nuevas  na¬ 
ciones  soberanas  que  solicitaban  su  ingreso  a  la  Organización. 

Esa  Comunidad  Británica,  tan  influyente  como  cohesionada,  acaba 
de  sufrir  su  primer  agrietamiento  con  la  separación  de  la  Unión  Surafri- 
cana,  motivada  por  la  abierta  oposición  de  varias  naciones  asociadas  a  la 
política  de  discriminación  racial  adoptada  enérgicamente  por  el  gobierno  de 
■Pretoria. 

En  la  última  reunión  de  Commonwealth  en  Londres,  el  primer  ministro 
SLirafricano  Dr.  Llendrik  E.  Verwoed,  anunció  la  correspondiente  determi¬ 
nación,  con  el  júbilo  de  otras  naciones  africanas  asociadas  bajo  la  enseña 
británica,  la  honda  preocupación  del  Reino  Unido  y  la  natural  crisis  bur¬ 
sátil  que  originó  la  sensación  del  hecho,  en  las  esferas  financieras,  princi¬ 
palmente  en  las  de  comerciantes  e  inversionistas. 
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La  razón  que  lia  causado  la  primera  grieta  en  la  organización  del  Com- 
monwealtli  La  sido  la  misma  que  colocó  a  la  Unión  Surafricana  en  difíci¬ 
les  condiciones  políticas  dentro  de  la  ONU,  es  decir  que  el  sistema  de 
'separación”  impuesto  por  la  minoría  blanca  predominante  a  la  población 
amarilla  y  negra,  no  es  cuestión  de  exclusiva  competencia  interna  del  país 
y  por  lo  mismo  debe  quedar  cobijada  por  el  principio  de  no  intervención, 
sino  que  trasciende  a  lo  internacional  por  tratarse  de  un  problema  que  afec¬ 
ta  gravemente  el  estatuto  de  los  Derechos  Humanos. 

El  incidente  de  Londres  demuestra,  entonces,  que  el  Commonwealtb 
no  es  tan  solo  una  alianza  de  países  justificada  por  eí  vinculante  e  idéntico 
influjo  cultural  o  por  el  becbo  de  baber  vivido  en  determinado  momento 
dentro  de  una  misma  orientación  histórica;  o  una  mera  congregación  de 
naciones  que  comprendiendo  los  beneficios  de  la  recíproca  ayuda  y  de  la 
inteligente  cooperación  pueden  comerciar  y  en  general  prosperar  en  me¬ 
jores  condiciones  que  si  separadamente  lo  hicieran.  Lo  acontecido  deja  en¬ 
tender  que  para  ser  parte  de  esa  Comunidad  es  menester  cumplir,  ante  to¬ 
do,  los  requisitos  de  una  buena  y  leal  organización  democrática. 

Desde  este  punto  de  vista,  es  posible  que  en  la  grieta  florezca,  como 
ciertas  plantas  ambientadas  en  las  pétreas  fortalezas,  el  prestigio  moral  de 
la  Comunidad  Británica  de  Naciones. 


ASPECTOS  INTERNACIONALES  DEL  PROBLEMA  CONGOLES 

En  la  misma  semana  de  febrero  en  que  los  astronautas  soviéticos  lan¬ 
zaron  al  espacio  una  estación  interplanetaria  destinada  a  servir  de  satélite 
a  Venus,  es  decir,  en  los  momentos  en  que  se  registraba  este  pasmoso  logro 
científico  mediante  el  cual  los  artefactos  hechos  por  manos  de  hombre  se 
movían  en  el  espacio  a  treinta  y  nueve  millones  de  kilómetros  de  la  tierra, 
se  registró  el  asesinato  del  líder  congolés  Patricio  Lumumba,  atribuido  a 
tribeños  de  Katanga,  hecho  de  inaudita  barbarie  que  hace  pensar  en  que 
mientras  avanzamos  hasta  el  pasmo  en  lo  intelectual  y  técnico,  en  lo  mo¬ 
ral  y  en  lo  político  damos  saltos  atrás  que  nos  colocan  en  la  propia  boca 
de  la  caverna  prehistórica. 

El  asesinato  de  Lumumba  complicó  la  ya  caótica  situación  política 
del  Congo,  y  aumentó  las  probabilidades  de  que  en  ese  dividido  y  anar¬ 
quizado  país  africano  pudiera  tener  origen  un  nuevo  conflicto  internacional, 
habida  cuenta  de  que  los  intereses  estratégicos  de  Occidente  y  del  mundo 
comunista  juegan  en  aquella  parte  del  Africa  de  manera  evidente  y  sus¬ 
tancial. 
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La  Organización  de  Naciones  Unidas  cj[ne  destacó  en  el  Congo  una 
fuerza  de  vigilancia  para  impedir  que  el  caos  social  y  político  siguiera  pros¬ 
perando  y  que  el  desatentado  desplazamiento  de  los  hechos  condujera  a 
una  conflagración  internacional,  ha  sido  en  último  término  la  víctima  de 
las  circunstancias.  Si  por  una  parte,  la  Unión  Soviética  además  de  criticar 
acerbamente  la  conducta  de  la  ONU  en  el  Congo  ha  llegado  a  señalar, 
por  negligencia  al  menos,  al  Secretario  General  Dag  LTammarsjold,  como 
responsable  de  la  muerte  de  Lumumba.  En  lo  interno,  las  fuerzas  congo¬ 
lesas  han  desconocido  prácticamente  la  jurisdicción  de  la  ONU,  despla¬ 
zando  los  “cascos  azules”  de  las  importantes  posiciones  de  Kitona,  Banna 
y  Matadi,  sin  contar  con  frecuentes  ataques  a  funcionarios  y  militares  de  la 
Organización. 

¿A  qué  se  ha  debido  esta  incómoda  posición  en  que  se  ha  colocado 
la  ONU  por  su  actuación  en  el  Congo?  Sencillamente  a  su  actitud  impar¬ 
cial  que  le  ha  impedido  inclinarse  hacia  los  intereses  de  cualquiera  de  los 
grupos  nacionales  e  internacionales  que  se  disputan  el  poder  y  aún  el  des¬ 
tino  de  la  antigua  colonia  belga.  Por  lo  demás,  la  vehemente  oposición 
soviética  al  Secretario  General  que  ha  llegado  hasta  la.  explotación  ini¬ 
cua  de  un  cavernario  crimen  político,  se  explica  como  la  reacción  moti¬ 
vada  por  el  hecho  de  que  Hammarskjold  no  ha  secundado  los  planes  de 
expansión  comunista  en  el  mundo  y  con  su  mentalidad  jurídica  de  acata¬ 
miento  a  la  Carta  y  a  las  decisiones  de  la  Organización,  constituye  el  ma¬ 
yor  obstáculo  para  que  las  Naciones  Unidas  queden  controladas  o  al  me¬ 
nos  neutralizadas  por  Rusia  y  sus  satélites,  todo  lo  cual  se  comprende  al 
examinar  con  alguna  perspicacia  la  propusta  de  Kruschev  de  que  el  Se¬ 
cretario  sea  cambiado  por  un  friunvirato  en  el  que  estén  representados  Oc¬ 
cidente,  el  mundo  comunista  y  las  potencias  neutralistas. 

Tanto  Occidente  como  la  ONU  están  de  acuerdo  en  que  la  solución 
deí  problema  del  Congo  corresponde  a  los  propios  nacionales.  En  este  sen¬ 
tido  pareció  paso  seguro  y  de  notables  consecuencias  constructivas,  la  Con¬ 
ferencia  de  Tananarive  que  culminó  con  la  decisión  de  organizar  al  Congo 
en  forma  federal. 

Sin  embargo,  no  habiendo  participado  en  la  reunión  de  los  líderes  lu- 
miimbistas  Antoine  Gizenga  y  Anicet  Kashamura,  se  estima  que  el  acuer¬ 
do  es  incompleto,  las  tendencias  pro-occidentalistas  y  pro-comunistas  se¬ 
guirán  pugnando,  Stanleyville  y  Leopldville  continuarán  concentrando  sen¬ 
timientos  e  intereses  políticos  completamente  antagónicos  y  el  compromiso 
de  unidad  no  operará  mientras  un  entendimiento  de  base  entre  los  efecti¬ 
vos  contendores  o  un  acontecimiento  que  imponga  el  orden  y  dé  sentido 
a  la  soberanía,  no  se  registren  en  el  panorama  caótico  del  Confio. 
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LA  PAZ  EN  ARGELIA 

Después  del  plebiscito  de  enero  pasado  en  que  triunfó  el  Gobierno  fran¬ 
cés  con  su  tesis  de  la  Argelia  argelina,  y  especialmente  después  de  que  se 
iniciaron  conversaciones  preliminales  para  llegar  a  un  acuerdo  entre  los  na¬ 
cionalistas  argelinos  y  el  régimen  metropolitano,  conversaciones  que  tuvie¬ 
ron  su  más  significativo  episodio  en  la  entrevista  llevada  a  cabo  en  París 
entre  eí  Presidente  de  Túnez  y  el  Presidente  De  Gaulle,  muchas  esperanzas 
se  abrigaron  dentro  y  fuera  de  Francia  en  relación  con  una  paz  muy  pró¬ 
xima  que,  además  de  redimir  a  Francia  de  un  cuantioso  tributo  de  hombres 
y  de  energías  económicas  para  sostener  la  guerra  contra  los  rebeldes  del 
FLN,  procuraría  una  solución  acorde  con  las  inversiones  espirituales  y  fi¬ 
nancieras  que  los  franceses  han  hecho  en  aquella  parte  del  Africa,  mediante 
la  adopción  de  una  alianza  semejante  a  la  que  vincula  a  las  diferentes  nacio¬ 
nes  del  Commonwealth,  una  vez  que  se  produjera  la  independencia  del  país. 

El  General  De  Gaulle  ha  ratificado  el  ofrecimiento  de  conceder  la  in- 
!  dependencia  a  Argelia  si  así  lo  determina  un  plebiscito  formal;  pero  al  mis¬ 
mo  tiempo  ha  advertido  que  las  relaciones  de  Francia  con  la  nueva  nación 
independiente  no  comprenderán  la  ayuda  económica  que  la  metrópoli  le  ha 
venido  prestando,  es  decir  que  los  argelinos  tendrían  que  vivir  con  sus  pro¬ 
pios  recursos.  Advirtió,  asimismo,  la  necesidad  de  garantizar  un  estatuto 
de  la  población  europea  de  Argelia  sin  que  explicara  concretamente  en  qué 
consistiría  ese  estatuto.  La  causa  del  rompimiento  de  negociaciones  ha  ra¬ 
dicado  en  el  disgusto  de  los  miembros  del  FLN  ante  la  decisión  francesa 
de  incluir  como  partícipes  de  las  conversaciones  de  paz  a  otros  movimientos 
!|  nacionalistas  argelinos. 

j  Hay  quienes  sostienen  que  el  fracaso  de  las  negociaciones  directas  es 

i  apenas  un  obstáculo  más  en  la  vía  del  acuerdo,  pero  no  algo  definitivo; 

¡I  otros,  en  cambio,  piensan  que  Francia  no  modificará  su  actitud,  dándose  por 
I  cierto  que  el  FLN  se  mantedrá,  a  su  turno,  invariable  en  sus  puntos  de 

ii  vista,  lo  cual  conducirá  a  un  endurecimiento  de  la  situación,  una  cada  día 
mayor  exacerbación  de  las  pasiones  y  un  más  peligroso  deterioro  de  la  vo¬ 
luntad  negociadora, 

I  Todo  indica  que  se  ha  frustrado  un  afortunado  expediente  para  salir 
I  de  las  complicaciones  del  caso  argelino,  que  además  de  los  tributos  huma- 
I  nos  y  económicos  ya  aludidos,  ha  entorpecido  grandemente  la  vida  interna- 
i  cional  de  Francia  y  aún  podría  decirse  que  compromete  la  suerte  de  la 
\  Quinta  República  sostenida,  ante  todo,  por  el  extraordinario  prestigio  per- 
!  sonal  del  General  De  Gaulle.  Los  últimos  sucesos  de  Argelia  confirman  la 
i  actualidad  y  gravedad  de  estas  notas  y  la  dificultad  con  que  cuenta  el  Ge¬ 
neral  De  Gaulle. 
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EL  PASMO  DE  LA  EDAD  ASTRONAUTICA 

El  12  de  abril  será  un  día  de  gran  significación  histórica,  especialmente 
en  lo  que  hace  al  progreso  de  la  ciencia.  En  este  día  la  Unión  Soviética 
envió  un  hombre  al  espacio  sideral,  lo  puso  en  órbita  alrededor  de  la  tie¬ 
rra  y  lo  recobró  en  condiciones  normales. 

Yuri  Gagarin,  de  27  años,  calificado  como  obrero  metalúrgico  y  piloto 
de  aviones,  es  el  afortunado  astronauta  que  en  forma  un  poco  ingenua  pero 
incuestionablemente  hermosa  ha  descrito  sus  emociones  al  contemplar  des¬ 
de  el  alto  espacio  el  ámbito  cosmográfico  de  nuestra  esfera. 

La  prensa,  la  radio  y  la  televisión  del  mundo  entero  se  ha  ocupado  ex¬ 
tensamente  de  esta  hazaña  sensacional.  Sin  embargo,  se  ha  tratado  de  ha¬ 
cer  de  Gagarin,  antes  que  el  sujeto  digno  de  la  mayor  admiración  por  su 
valor  y  por  su  abnegación,  el  realizador  total  de  la  fantástica  aventura, 
olvidando  a  los  forjadores  del  gran  acaecimiento,  desde  los  científicos  que 
bailaron  la  fuerza  propulsora  para  alcanzar  las  lejanas  metas,  basta  los 
físico-químicos  que  ban  garantizado  la  integridad  de  una  vida  humana 
en  medio  de  formidables  peligros  mortales,  como  el  de  las  irradiaciones 
cósmicas  y  las  fricciones  fulgurantes.  También  se  ba  querido  mostrar  esta 
epopeya  astronáutica  como  el  resultado  de  un  sistema  político  y  no  como 
la  culminación  de  un  estupendo  proceso  científico  y  tecnológico  que  debe 
asignarse,  ante  todo,  al  hombre  de  la  edad  contemporánea,  afortunado  des¬ 
cifrador  de  los  grandes  enigmas  del  macrocosmos  y  del  microcosmos. 

No  hay  duda  de  que  tan  pasmosa  como  ejemplar  ba  sido  la  realiza¬ 
ción  de  este  primer  vuelo  sideral  que  abre  al  género  humano  inmensas 
posibilidades,  más  allá  de  su  pequeño  planeta  ya  superpoblado  y  lleno  de 
angustiosos  problemas  que  muchas  veces  suscitan  el  ansia  de  evasión  ha¬ 
cia  otros  mundos.  Pero  es  seguro  que  a  semejanza  de  lo  acontecido  con  los 
satélites  en  órbita  o  con  la  producción  de  bombas  atómicas,  otras  naciones 
lograrán  en  breve  término  objetivo  semejantes.  No  es  exclusivamente  el 
hombre  soviético  el  señalado  por  el  destino  para  dominar  los  misterios 
cósmicos:  es  el  hombre  universal  el  favorecido  por  tan  maravilloso  privi¬ 
legio.  No  está  lejano  el  día  en  que  astronautas  americanos,  ingleses,  fran¬ 
ceses  y  de  otras  nacionalidades,  lleven  a  cabo  proezas  como  la  de  Gagarin 
y  formulen  un  emocionante  itinerario  hacia  las  estrellas. 

No  se  puede  menos  de  reflexionar  en  el  hecho  de  que  cuando  un  re¬ 
presentante  de  la  especie  humana  cumple  la  primera  incursión  por  regio¬ 
nes  que  sólo  habían  explorado  los  ojos  ansiosos  de  los  astrónomos  y  de  los 
poetas,  el  mundo  se  halle  dramáticamente  conmovido  por  las  luchas  polí¬ 
ticas  y  los  intentos  de  predominio  militar,  social  y  económico  y,  especial- 
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mente,  por  la  amenaza  díe  una  conflagración  que  ponga  en  ejecución  los 
apocalípticos  expedientes  de  las  bombas  atómicas  y  de  otros  incalculables 
medios  de  destrucción.  Porque  si  el  ideal  de  la  paz  es  el  verdadero  motor 
de  los  grandes  logros  nucleares  y  astronáuticos,  las  promesas  que  ellos  con¬ 
llevan  como  fuente  de  progreso  y  de  racional  dominio  del  universo  por 
parte  del  hombre,  deberían  determinar  un  general  ánico  de  conciliación, 
de  convivencia,  de  esperanza  y  de  paz  y  no,  como  basta  el  presente  sucede, 
un  incremento  de  la  angustia  al  pensar  que  un  viaje  por  los  estadios  si¬ 
derales  es,  ante  todo,  un  factor  de  propaganda  política  y  cuanto  prodigio¬ 
samente  se  descubre  como  una  mayor  disposición  de  energía  ensancha  las 
posibilidades  de  discordia,  beligerancia  y  aniquilamiento. 


LA  BATALLA  DE  CUBA 

En  la  madrugada  del  17  de  abril  fuerzas  anti-castristas  bajo  la  inspi¬ 
ración  del  Presidente  del  Consejo  Revolucionario,  José  Miró  Cardona,  ini¬ 
ciaron  la  invasión  de  Cuba  por  el  punto  de  Bahía  de  Cochinos,  e  inmedia¬ 
tamente  se  estableció  una  intensa  lucha  con  el  ejército  regular  y  los  mi¬ 
licianos  del  gobierno  de  La  Habana. 

Al  tercer  día  de  acontecida  la  invasión,  el  mismo  en  que  se  escribe 
esta  nota,  la  suerte  de  las  huestes  invasoras  ha  sido  adversa,  lo  cual  ex¬ 
plican  los  expertos  como  una  consecuencia  de  la  mejor  organización  mili¬ 
tar  de  Castro  y,  ante  todo,  de  la  superioridad  de  armamentos  como  avio¬ 
nes,  tanques  y  cañones  de  procedencia  soviética  y  checoeslovaca,  maneja¬ 
dos  por  técnicos  comunistas  importados  de  Europa. 

Es  natural  que  este  sensacional  acontecimiento  haya  conmovido  hon¬ 
damente  la  opinión  universal  y  especialmente  la  del  Continente,  por  cuan¬ 
to  Cuba  se  había  convertido  en  uno  de  los  focos  de  mayor  incertidumbre 
política,  a  virtud  de  la  erección  de  un  baluarte  comunista  en  el  corazón 
mismo  del  hemisferio  occidental.  Si  los  sucesos  políticos  registrados  en  Cuba 
venían  siendo  objeto  de  una  gran  expectativa  por  parte  de  dicha  opinión, 
con  mayor  razón  los  acontecimientos  militares  que  se  están  desarrollando 
en  el  mismo  escenario  suscitan  un  dramático  interés  en  todos  y  cada  uno 
de  los  que  comprenden  que  más  que  un  episodio  de  carácter  nacional  cu¬ 
bano,  se  está  contemplando  un  acaecimiento  de  enorme  trascendencia  den¬ 
tro  del  conflicto  o  contraste  de  fuerzas  entre  Occidente  y  el  mundo  comu¬ 
nista. 

El  debate  que  en  la  noche  del  17  de  abril  se  efectuó  en  la  Comisión 
Política  de  las  Naciones  Unidas  y  en  el  cual  intervinieron  con  patéticos 
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discursos  el  Canciller  de  Cuba  Raúl  Roa,  el  Delegado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  Alai  Stevenson  y  el  Delegado  ruso  Valerio  Zorin,  indica  que  nunca 
un  becbo  de  interés  para  los  dos  grandes  bloques  estratégicos  del  mundo 
babía  bido  tratado  con  mayor  energía  y  con  más  bonda  preocupación  por 
los  respectivos  representantes  de  dichos  bloques,  ni  siquiera  el  de  Hungría 
que  golpeó  duramente  la  sensibilidad  del  mundo  libre  y  aún  de  vastos 
sectores  del  campo  socialista.  Esto,  porque  más  allá  de  las  imputaciones 
becbas  a  los  Estados  Unidos  como  incitadores  y  copartícipes  de  la  invasión 
a  Cuba,  tanto  occidentales  como  comunistas  comprenden  que  ni  pueden 
ocultar  sus  simpatías,  ni  están  en  condiciones  de  desestimar  el  becbo  de 
que  la  suerte  de  Cuba  representará  algo  decisivo  para  la  integración  di¬ 
námica  del  cuadro  de  fuerzas  políticas  del  escenario  internacional  del  in¬ 
mediato  futuro. 

Lo  anterior  no  puede  enervar  en  ningún  momento  el  criterio  de  que 
deben  ser  los  cubanos,  y  sólo  ellos,  los  que  decidan  su  propio  destino,  aun¬ 
que  a  la  postre  cada  grupo  combatiente  se  sienta  inclinado  por  cualquiera 
de  las  dos  grandes  tendencias  políticas  del  mundo. 

La  implicación  internacional  más  importante  que  ba  tenido  basta  el 
momento  el  intento  de  invasión  a  Cuba,  ba  sido  la  controversia  efectuada 
entre  los  diplomáticos  rusos  y  estadinenses  y  que  culminó  con  un  cambio 
de  mensajes  entre  el  Preisdente  del  Consejo  de  Ministros  de  la  Unión  So¬ 
viética  y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América.  Con  base  en 
las  acusaciones  becbas  por  el  Canciller  cubano  Roa  en  el  seno  de  la  Co¬ 
misión  Política  de  Nacional  Unidas,  Kruscbev  dirigió  un  mensaje  a  Ken¬ 
nedy,  en  inequívoco  tono  incriminatorio,  para  anunciar  que  su  país  y,  en 
general  el  mundo  comunista,  daría  el  más  amplio  respaldo  al  régimen  de 
Castro  para  rechazar  la  invasión  llevada  a  cabo  con  inspiración  estadi- 
nense.  El  Presidente  Kennedy  respondió  a  las  pocas  horas  con  una  enér¬ 
gica  nota  en  la  cual  rechaza  las  imputaciones  cubanas  y  soviéticas  y  ad¬ 
vierte  que,  en  defensa  del  estatuto  interamericano,  los  Estados  Unidos  no 
vacilarán  en  cum  plir  con  la  obligación  de  intervenir  para  evitar  la  acción 
abusiva  de  una  potencia  extra-continental  en  el  ámbito  del  hemisferio  ame¬ 
ricano. 

LA  UNIDAD  EN  LA  VARIEDAD  DE  EUROPA 

Para  quienes  no  se  explican  por  qué  Europa,  con  tantos  antagonismos 
y  factores  de  contienda,  organiza,  sin  embargo,  un  mercado  común  y  tiene 
una  fuerte  opinión  en  favor  de  la  constitución  de  una  federación  continen¬ 
tal,  es  sobremanera  sugestivo  el  siguiente  aparte  de  un  reciente  y  brillante 
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artículo  de  Arturo  Koestler,  el  autor  de  ‘Cero  al  infinito  ,  publicado  en  I 
Lecturas  Dominicales  de  El  Tiempo,  de  Bogotá: 


as 


‘‘Nacido  en  Hungría,  educado  en  Austria,  pasé  mis  años  de  formación 
en  Francia  y  soy  inglés  por  naturalización.  Para  trasponer  mi  ejemplo  en 
términos  asiáticos,  liabría  que  imaginar  a  una  persona  nacida  en  Ankara, 
que  estudiase  en  Benarés  y  terminase  de  escritor  en  el  Japón.  Aunque  el 
paralelo  parece  un  poco  tonto,  pone  de  relieve  no  sólo  la  pequeñez  de  Eu¬ 
ropa,  sino  también  la  bomogeneidad  de  su  cultura.  Cualquiera  que  sea  el 
aspecto  que  uno  contemple  (arte,  ciencia,  comercio,  deporte,  arquitectura), 
veremos  siempre  cómo  la  serie  de  comunes  denominadores  europeos  teje  su 
red  a  través  de  las  fronteras  territoriales  y  raciales.  Dejando  al  lado  los 
territorios  recientemente  colonizados,  Europa  es  el  único  continente  entre 
las  antiguas  divisiones  geográficas  del  mundo  donde  el  mosaico  de  razas 
constituye  un  patrón  cultural  perfectamente  reconocible;  y  en  este  patrón 
se  expresa  el  segundo  aspecto  de  la  coberencia  orgánica  de  Europa,  su 
continuidad  en  el  cambio,  mantenida  a  través  de  dos  milenios  y  medio  de 
historia.  La  cultura  egipcia  dio  muestras  de  una  asombrosa  constancia  du¬ 
rante  dos  mil  años;  pero  esto  ocurrió  en  una  sociedad  que  se  mantenía  en 
situación  fundamentalmente  estática.  Al  contrario,  Europa  estuvo  casi  siem¬ 
pre  en  fermentación  y,  en  cambio  y  sin  embargo,  se  las  arregló  para  con¬ 
servar  su  identidad  distintiva,  su  personalidad  histórica 

Esta  unidad  en  la  variedad  y  esta  continuidad  en  el  cambio  que  Koes¬ 
tler  advierte  en  Europa  es  indudablemente  el  doble  factor  con  que  cuentan 
franceses,  atalianos,  alemanes  e  ingl^es,  para  encontrar  a  la  postre  un  des¬ 
tino  común  no  sólo  en  cultura,  sino  también  en  economía  y  en  política. 


Qué  interesante  sería  un  ensayo  koestieriano  similar  aplicado  a  Amé- 
ritía.  Pero  para  ello  deberíamos  comenzar  por  preguntamos:  ¿Disponemos 
de  un  patrón  cultural  perfectamente  reconocible?  ¿Tenemos  la  conciencia 
de  una  personalidad  histórica?  ¿De  nosotros,  europeo-americanos,  se  pue¬ 
de  decir  lo  mismo  que  de  los  europeos? 


Bogotá,  abril  20  de  1961. 
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LECLERCQ,  JACQUES  —  La  Familia^  trad.  castellana,  22  X  14  cm., 
384  págmas,  Barcelona;  1961,  Editorial  Herder. 


Por  fin  tenemos  en  castellano  un  ex¬ 
celente  libro,  seguro,  claro,  completo  y 
orientador  acerca  de  un  tema  tan  im¬ 
portante  como  actual.  El  canónigo  bel¬ 
ga  Leclercq,  bien  conocido  profesor  de 
la  Universidad  de  Lovaina  y  autor  de 
varias  obras  de  religión,  sociología  y 
moral,  h.a  destinado  el  tercer  tomo  de 
sus  Leccii^nes  de  derecho  natural  (5 
vols.,  en  francés)  al  estudio  de  la  fa¬ 
milia;  y  los  traductores  españoles  nos 
han  dado  una  versión  muy  buena,  aco¬ 
modada  lo  más  posible  a  nuestro  am¬ 
biente,  cosa  que  es  tanto  de  agradecer 
en  esta  clase  de  trabajos.  Para  las  mis¬ 
mas  citas  capitales  (documentos  ponti¬ 
ficios,  derecho  canónico,  etc.),  se  em¬ 
plean  libros  que  ya  tenemos  en  caste¬ 
llano. 

En  sendos  capítulos  se  consideran 
los  principios  de  la  institución  familiar, 
la  naturaleza  y  las  condiciones  del  ma¬ 
trimonio  (son  sesenta  páginas  que  lle¬ 
van  un  tratado  completo  acerca  del  te¬ 
ma),  la  castidad  como  virtud  guardia- 
na  de  la  familia,  la  moral  del  derecho 
al  amor,  el  problema  de  la  natalidad, 
la  mujer  en  la  familia  y  en  la  sociedad, 
el  niño  en  la  familia  y  en  la  sociedad, 
para  terminar  con  una  jugosa  conclu¬ 
sión  o  síntesis  de  todo  el  libro. 

Claro  está  que  la  obra  va  destinada 
a  lectores  ya  adultos  y  de  cierta  cul¬ 
tura:  no  puede  ser  una  iniciación  para 
cualquier  clase  de  personas.  El  manejo 
de  los  datos  concretos  y  de  las  estadís¬ 
ticas  se  hace  con  una  maestría  compro¬ 
bada.  Por  todas  partes  resplandece  el 
buen  juicio  y  la  mente  cristiana,  tan 
indispensables  en  el  asunto.  Al  tratar 


el  engorroso  punto  de  la  poligamia  pa¬ 
triarcal,  que  perturba  a  tantos,  Le¬ 
clercq  toma  decididamente  su  partido, 
con  entera  razón,  y  nos  dice  que  de 
acuerdo  con  una  de  las  dos  opiniones 
admitidas  en  la  Iglesia,  él  estima  que 
Dios  no  concedió,  sino  que  simplemente 
toleró  aquella  violación  de  la  monoga¬ 
mia  natural  y  judaica  tan  sorprenden¬ 
te.  Es  preciso  leer  esas  páginas  para 
comprender  todo  su  pensamiento,  que 
sólo  citamos  a  título  de  ejemplo  (pp. 
77-81). 

Su  consideración  del  divorcio  (pp.  89- 
105)  es  una  pequeña  obra  maestra  de 
discreción,  seguridad  y  fuerza,  que  se 
completa  en  las  pp.  160-171,  donde  exa¬ 
mina  el  divorcio  en  la  sociedad  mo¬ 
derna;  y  concluye  muy  certeramente: 
"Cuando  se  quiere  la  plena  libertad 
del  divorcio,  no  se  está  lejos  de  que¬ 
rer  la  plena  libertad  del  amor”.  El  ver¬ 
dadero  feminismo  se  defiende  y  enseña 
en  el  capítulo  dedicado  a  la  mujer,  lle¬ 
no  de  observaciones  delicadas  y  pro¬ 
fundas. 

Recomendamos  vivamente  la  lectura  y 
el  estudio  de  esta  obra  a  los  católicos 
que  desean  — y  necesitan —  un  conoci¬ 
miento  justo,  razonado  y  armónico  de 
la  institución  familiar,  basada  en  el  de¬ 
recho  natural  y  en  la  ley  del  Evange¬ 
lio.  En  cada  página  hallarán  una  luz 
y  un  amor,  que  les  llenará  de  respeto 
y  de  afecto  hacia  el  hogar  sagrado  que 
Dios  ha  destinado  para  cuna  y  semina¬ 
rio  del  mundo  y  de  la  Iglesia. 

Gustavo  Amigó  lansen.  S.  J. 
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GRANERO,  JESUS  MARIA,  S.  J.  —  Oración  Evangélica.  17  X  H  cm., 
1.412  págs.,  tres  láminas.  Editorial  Razón  y  Fe,  S.  A.  Ediciones  Fax,  Zurbano, 
80.  Ap)do.  8001,  Madrid,  1. 


Basta  leer  las  primeras  páginas  de 
Oración  Evccngélicn  para  darse  cuenta 
de  que  se  trata  de  un  libro  de  profun¬ 
do  contenido  espiritual  y  de  extraordi¬ 
nario  valor  teológico. 

Con  una  unción  que  parece  emular 
la  del  Kempis,  con  una  sencillez  como 
la  del  mismo  Evangelio,  con  una  inspi¬ 
rada  propiedad  que  recuerda  a  los  gran¬ 
des  maestros  de  la  exégesis  y  con  una 
diafanidad  de  estilo  apenas  comparable 
al  mejor  de  la  literatura  castellana,  va 
recorriendo  frase  por  frase,  palabra  por 
palabra,  la  más  adorable  de  las  histo¬ 
rias,  la  de  Jesús. 

En  forma  de  coloquio,  se  adentra  en 
el  sentido  místico  y  soteriológico  de  ca¬ 
da  palabra  del  Evangelio  y  va  encon¬ 
trando  tantas  bellezas  que  la  oración  se 
transforma  casi  en  cada  línea  en  una 
serena  contemplación. 


En  359  capítulos  se  ofrecen  1.655  me¬ 
ditaciones  que  recorren  ordenadamente 
todo  el  ciclo  de  los  Evangelios.  Cada 
capítulo  va  precedido  de  una  narra¬ 
ción  concordada  muy  exacta;  desentra¬ 
ña  poco  a  poco  el  sentido  de  cada  fra¬ 
se  del  Evangelio  y  hace  las  aplicacio¬ 
nes  inmediatas  a  las  necesidades  de 
cualquier  cristiano.  Tres  índices  — el  li¬ 
túrgico,  el  de  materias  y  el  sistemáti¬ 
co —  facilitan  el  manejo  de  este  libro, 
que  es  un  arsenal  de  meditaciones,  pen¬ 
samientos  y  análisis  sobre  el  Sagrado 
Evangelio. 

Lo  recomendamos  especialmente  a  sa¬ 
cerdotes  y  religiosos;  y  también  a  los 
seglares,  a  quienes  el  tráfago  de  la 
vida  les  impide  leer  libros  más  abstrac¬ 
tos  y  tal  vez  menos  proporcionados  pa¬ 
ra  su  ilustración  espiritual. 

José  Antoiiio  Casas,  S.  J. 


GRANERO,  JESUS  Ma.,  S.  J.  —  El  matrimonio  y  la  teología  catóHca, 
1.41Q  págs.,  papel  biblia,  tres  ilustraciones,  1960. 


He  aquí  un  resumen  de  los  principa¬ 
les  temas  de  la  Teología  católica  sobre 
el  matrimonio.  El  autor,  profesor  de 
Teología  en  la  Facultad  de  Granada,  ex¬ 
pone  con  firmeza  de  doctrina,  con  pro¬ 
fundidad  de  análisis,  con  claridad  en 
las  soluciones  todo  lo  que  la  moral  y 
el  dogma  católicos  enseñan  sobre  el  sa¬ 
cramento  de  cuya  fecundidad  dependen 
"el  individuo  y  la  sociedad,  el  pueblo 
y  el  Estado  y  la  Iglesia  misma"  (Pío 
XII). 

Las  difíciles  cuestiones  que  plantea  el 
matrimonio  son  examinadas  a  la  luz  de 
los  principios  morales  y  dogmáticos  por 
quien  al  mismo  tiempo  domina  los  as¬ 


pectos  jurídicos,  filosóficos  y  sociológi¬ 
cos  del  tema. 

Claros  y  de  suma  actualidad  los  ca¬ 
pítulos  dedicados  a  la  separación  de 
los  casados  y  al  divorcio  civil,  a  los 
derechos  y  obligaciones  de  los  esposos; 
especialmente  recomendable  el  capítulo 
del  uso  del  matrimonio  en  los  días  age¬ 
nésicos  cuya  explicación  y  aplicación  se 
hace  tan  difícil  a  los  directores  espiri¬ 
tuales.  Muy  recomendable  como  texto  de 
la  materia  para  los  estudiantes  de  mo¬ 
ral  y  para  todos  los  que  tienen  que 
afrontar  estos  problemas  como  casados 
o  como  moralistas. 

José  Antonio  Casas,  S.  J. 
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ORBE,  ANTONIO,  S.  J.  —  Dios  habla  m  el  silencio,  308  págs.,  Edito- 
Razón  y  Fe,  Zurbano  80,  Apdo.  8001,  Madrid,  1959. 


De  inspiración  agustiniana,  y  concre¬ 
tando  en  páginas  la  idea  del  P.  Zame- 
za,  nos  ofrece  el  autor  un  libro  místico 
en  el  que  de  un  modo  más  bien  super¬ 
ficial  intenta  describir  el  silencio  de 
Dios,  en  el  que  nos  pensó  y  nos  amó; 
cómo  Dios  nos  habla  en  el  silencio,  so¬ 
bre  todo  en  la  Eucaristía  en  donde  la 


sublimidad  de  Dios  se  junta  al  silencio 
más  absoluto. 

Un  poco  difícil  de  entender  y  más  de 
gustar,  precisamente  porque  no  se  pue¬ 
de  explicar  con  palabras  lo  inexplica¬ 
ble,  como  es  el  silencio,  en  el  que  Dios 
suele  hablarnos. 

fosé  Antonio  CccsaB.  S.  J. 


BIBLIOTECA  BREVE  —  Editorial  Seix  Barral  S.  A.,  Provenza  219,  Bar-  v 
celona.  ^ 

Esta  editorial,  que  alcanza  ya  la  cifra  de  153  volúmenes,  se  fijó  un  ob-  ; 
jetivo:  Biblioteca  Breve ^  dividida  en  cuatro  secciones:  novela,  relatos,  ensa-  '! 
yo,  museo.  Dentro  de  su  criterio  procuran  seleccionar  lo  mejor  y  lo  más  re-  j 


presentativo  de  estos  géneros,  siempre 
cias  contemporáneas.  Es  una  biblioteca 
piares  que  vamos  a  reseñar. 


NOVELA.  Lionel  Trilling,  A  la  mitod 
del  csunino,  405  págs.  Luis  Goytisolo, 
Los  «fuegos,  304  págs.  Juan  Morse,  En- 
cenoctos  coo  solo  vn  jogoete.  264  págs. 
Carson  McCollers,  Fxankle  y  kx  boda, 
299  págs.  Tomase  Landolfi,  La  {>iedra 
laniBr.  136  págs. 

—  Trilling  es  un  crítico,  novelista  y  pro¬ 
fesor  americano  de  Columbio.  Esta  no¬ 
vela  representa  una  especie  de  autobio¬ 
grafía  en  que  el  personaje  central,  John 
Laskell,  hace  el  balance  de  su  vida  y 
oscila  entre  un  conservatismo  avanzado 
y  un  reformismo  integral.  Otro  persona¬ 
je,  Gifford,  sufre  a  su  vez  la  crisis  po¬ 
lítica,  repudia  el  comunismo  y  se  afi¬ 
lia  a  un  movimiento  humanista  casi  re¬ 
ligioso.  El  libro  es  interesante  porque 
representa  a  la  generación  de  la  pre- 


a  ser  posible  dentro  de  las  tenden-  ¡ 
actual.  Hemos  recibido  algunos  ejem- 

I 

Angel  Valtierra.  S.  J.  j 

I 

guerra  que  en  Norteamérica  después  de  i 
la  segunda  guerra  mundial  sufre  la  des-  ^ 
ilusión  de  todo  extremismo  y  vuelve  a  '] 
las  toldas  más  tradicionales.  j 

—  Goytisolo  es  un  joven  escritor  espa-  | 
ñol,  a  quien  la  política  ha  llevado  a  la  | 
popularidad  fuera  de  España.  Es  tal  vez  ^ 
uno  de  los  más  traídos  y  llevados  entre  j 
los  literatos  jóvenes  de  la  península.  ■ 
Nació  en  Barcelona  en  1935  y  ha  obte-  ] 
nido  varios  premios  literarios,  entre  otros  • 
el  de  la  Biblioteca  Breve  con  la  presen¬ 
te  novela,  Li»  crfnevcu».  La  obra,  de  téc¬ 
nica  moderna,  se  compone  de  una  serie 
de  relatos  semiindependientes  pero  que 
tienen  una  íntima  trabazón  sociológica. 
Es  un  ensayo  para  llegar  mediante  ca-  • 
pílulos  distantes  a  una  línea  temática 
de  conjunto,  lo  que  se  ha  llamado  téc- 
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nica  novelística  en  espiral.  La  novela  es 
ágil,  bien  escrita,  sugerente.  La  emoción 
se  diluye  bastante  en  ese  conjunto  co¬ 
lectivo. 

Del  mismo  autor  es  la  serie  de  rela¬ 
tos  publicados  en  esta  misma  colección, 
otra  obra  suya,  Cconpos  de  Hijor,  viaje 
y  narración  del  mismo  a  una  de  las  re¬ 
giones  más  desheredadas  de  España,  tie¬ 
rra  retorcida,  acre,  estéril,  en  el  sur  de 
España.  Cuadros  neo-realistas  de  unos 
hombres  que  luchan  con  una  vida  mí¬ 
sera,  Lástima  que  la  polémica  pueda  de¬ 
formar  a  este  joven  escritor,  que  sin  du¬ 
da  alguna  tiene  magníficas  cualidades 
de  narrador. 

—  Juan  Marse  es  otro  catalán  de  la  nue¬ 
va  generación.  Nació  en  el  año  1933.  En¬ 
cerrados  en  un  solo  juguete  es  la  trans¬ 
cripción  dentro  de  una  atmósfera  enra¬ 
recida  de  un  pequeño  grupo  de  jóvenes 
de  clase  media,  que  heredaron  de  la 
guerra  civil  una  serie  de  taras  pater¬ 
nas.  Perezosos,  sensuales,  sin  imagina¬ 
ción,  náufragos  de  la  moral  y  del  amor. 
Tiene  un  término  feliz  al  sentir  la  vacie¬ 
dad  de  sus  vidas  y  aspirar  a  un  cam¬ 
bio  de  rumbo. 


—  La  novelista  americana  Carson  nos 
presenta  en  Fnmkie  y  la  boda  un  es¬ 
bozo  muy  delicado  y  sicológico  de  una 
niña  de  12  años  que  al  casarse  su  her¬ 
mano  mayor  siente  que  se  abre  ante 
ella  un  mundo  nuevo.  Fino  análisis  de 
la  pubertad  y  de  ese  último  período  de 
los  niños  que  van  a  dejar  de  serlo,  agra¬ 
vada  su  situación  por  la  incomprensión 
de  los  adultos.  La  novela  está  bien 
realizada.  La  escritora  es  poetisa,  tiene 
inteligencia  y  sensibilidad,  sabe  resuci¬ 
tar  personajes. 

—  El  italiano  Landolfi,  con  su  novela  La 
piedra  lunar,  fue  escogido  por  la  colec¬ 
ción  para  su  difusión  en  español.  A  Lan- 
dolfi  se  le  considera  como  uno  de  los 
buenos  prosistas  de  la  moderna  litera¬ 
tura  italiana,  apreciado  sobre  todo  des¬ 
pués  de  la  segunda  guerra  mundial. 
Este  libro,  subtitulado  "Escenas  de  la  vi¬ 
da  provinciana",  representa  lo  que  el 
cine  de  su  país  nos  da  en  el  neo-realis¬ 
mo:  sinceridad,  franqueza,  visión  de  la 
vida  sin  velos  y  por  lo  mismo  un  poco 
descarnada  y  sucia.  Es  una  literatura  a 
la  vez  narrativa  pero  con  dosis  de  sim¬ 
bolismo.  Buena  técnica  expositiva  y  su¬ 
til  en  la  invención  de  temas.  La  prosa 
es  brillante. 


Relatos  —  Antonio  Torres  y  Armando  López  Salinas.  Camimndo  por  las 
Hurdes.  193  págs.  —  Ennio  Flaiano,  Diario  Nocturno,  323  págs. 


—  La  sinceridad  y  franqueza  en  las 
realidades  está  de  moda.  Nada  se  saca 
con  romanticismos  que  iluminan  sue¬ 
ños,  no  realidades.  Libros  como  Viaje  a 
la  Atoama  de  Ceki.  Campos  de  Hijor, 
de  Goytisolo,  y  ahora  este  de  las  Hur- 
des.  reflejan  una  preocupación  de  la  li¬ 
teratura  por  ayudar  a  solucionar  el  pro¬ 
blema  social.  Las  Hurdes  ha  tenido  siem¬ 
pre  fama  en  España  como  región  mise¬ 
ra,  abandonada,  sombría.  Este  libro  de 


un  viajero  periodista  retrata  eso  entre 
anécdotas  y  reportajes.  Se  ha  hecho 
mucho  pero  falta  más  por  hacer.  Es  un 
libro  constructivo. 

—  El  italiano  J'laiano  por  su  parte  re¬ 
coge  una  serie  de  relatos  de  toda  cla¬ 
se,  escritos  con  amenidad,  con  soltura, 
con  desparpajo  a  veces  un  poco  cru¬ 
do.  Retratos,  anécdotas,  apuntes,  relatos 
de  viajes.  Un  libro  agradable. 
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Ensayo.  —  Gil  Biedma.  Cántico.  El  mundo  y  la  poesía  de  Jorge  Gui- 
llén.  181  págs.  —  José  Ma.  Castillet,  Veinte  años  de  poesía  española.  An¬ 
tología  1939-1959,  420  págs.  —  Luis  Cernuda,  Poesía  y  Literatura,  280 
págs.  —  Miguel  Buter,  Sobre  Literatura,  397  págs. 


—  Esta  serie  de  ensayos  coinciden  en 
un  aspecto.  Los  cuatro  son  literarios  y 
de  temas  contemporáneos.  Algo  más: 
quieren  captar  los  movimientos  del  si¬ 
glo  actual  y  penetrar  en  la  a  veces  no 
fácil  técnica  moderna.  El  crítico  anali- 
2a  la  visión  poética  de  un  poeta  espa¬ 
ñol,  obra  a  la  cual  consagró  Guillén  30 
años.  La  obra  se  divide  en  dos  partes: 
el  mundo,  la  vida  y  la  poesía.  Para  el 
crítico  la  obra  de  Cernuda  "aparece  co¬ 
mo  la  última  encarnación  viva  de  una 
tradición  que  entre  1870  y  1930  ha  fe¬ 
cundado  la  mejor  literatura  europea”.  El 
libro  penetra  en  la  obra  del  poeta. 

—  La  antología  de  ¡roelas  españoles 
contemporáneos  de  20  años  está  pre¬ 
cedida  de  una  introducción  de  Caste- 
llet  de  105  páginas:  "sería  prematuro 
— dice —  aventurar  un  juicio  sobre  la 
calidad  poética  de  esos  poetas.  Son  una 
generación  interesante.  Su  tema  es  el 
hombre  histórico  que  pertenece  a  un 
mundo  en  transformación,  casi  autobio¬ 
gráfica.  Muchos  se  especializan  en  la 
llamada  'poesía  social'.  Nombres  como 
Beneyto,  García  Nieto,  Goytisolo,  Her¬ 
nández,  Nora  etc.  constituyen  lo  que  se 
llama  'unte  unidted  generacional',  escri¬ 
tores  niños  en  la  guerra  civil,  que  aho¬ 
ra  quieren  explicarla,  realistas  y  místi¬ 
cos  muchos  y  que  tienen  una  preocupa¬ 
ción  profunda:  la  vida  humana  como  so¬ 
lidaridad".  En  esta  antología  hay  de  to¬ 


do  y  sin  duda  alguna  los  demasiado 
tradicionalistas  hallarán  poco  bueno,  y 
los  avanzados  poco  malo. 

—  Cernuda  nos  expone  en  el  libro  Pee- 
siti  y  literatura  una  serie  de  estudios 
críticos  vistos  por  un  poeta.  Poetas  clá¬ 
sicos:  Garcilaso,  Fray  Luis,  San  Juan  de 
la  Cruz.  Metafísicos:  Manrique,  Aldona, 
para  terminar  con  los  alemanes  Goethe, 
Holderlin  y  otros.  El  mismo  autor 
dice  que  fueron  escritos  en  fechas  muy 
diversas  y  que  prefiere  olvidarse  de 
otros  trabajos  que  no  figuren  aquí,  con 
lo  cual  podemos  decir  que  tenemos  la 
obra  completa  de  Cernuda.  Es  una  crí¬ 
tica  de  poetas  por  un  poeta  que  añade 
el  saber  y  la  técnica.  Sin  ser  profun¬ 
dos  y  agotadores  son  gratos  y  dejan 
al  lector  con  las  ganas  de  leer  al  criti¬ 
cado,  lo  cual  es  mucho. 

—  El  francés  Butor  por  su  parte  nos 
ofrece  en  el  mismo  género  que  el  ante¬ 
rior  otra  serie  de  ensayos  críticos  que 
van  desde  Joyse  a  Kierkegaard.  El  mo¬ 
tivo  subyacente  en  su  estilo  es  la  re¬ 
petición  típica,  técnica  empleada  en  sus 
novelas.  Crítico  subjetivista,  que  goza 
de  gran  reputación  en  Francia,  autor 
de  cinco  novelas.  Nos  llamó  la  aten¬ 
ción  su  primer  ensayo.  La  novela  como 
búsqueda  y  su  teoría  sobre  la  Repeti¬ 
ción  (pág.  158). 


Museo  —  En  esta  cuarta  sección  de  Biblioteca  Breve  se  recogen  especialmen¬ 
te  las  críticas  de  arte  y  los  análisis  de  estética  contemporánea.  Werner 
Hofmann^  La  escultura  del  siglo  XX,  240  págs.  —  Boris  de  Schloezer  y 
Marina  Scriabine,  Problemas  de  la  música  moderna,  229  págs. 

—  Desde  las  figuras  vigorosas  de  un  Archipenko  o  Moore  hay  un  abismo;  y 
Rodin  hasta  el  abstraccionismo  de  un  en  estos  como  en  los  intermedios  existe 
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una  nota  común:  "el  símbolo",  el  afán 
de  la  emancipación  con  respecto  a  la 
realidad  inmediata;  la  orientación  de  la 
voluntad  formal  hacia  la  figura  expre¬ 
siva  monumental.  El  autor  sienta  la 
teoría  de  que  la  pintura  y  la  escultura 
tienden  cada  vez  más  a  confundirse  y 
que  la  primera  está  influyendo  tremen¬ 
damente  en  la  segunda.  "Pintura  y  es¬ 
cultura  van  a  hermanarse  bajo  el  sig¬ 
no  de  una  nueva  forma".  El  presente 
libro  es  un  buen  manual  para  introdu¬ 
cir  al  lector  en  el  mondo  no  tan  fácil 
.de  la  escultura  contemporctnea.  Cin-. 
cuenta  ilustraciones  completan  el  texto. 

—  Boris  de  Schloozer  y  su  sobrina  Ma¬ 
rina  Scriabine  analizan  en  el  presente 


libro  sobre  problemas  de  la  música  mo¬ 
derna  el  lenguaje  de  los  compositores 
en  su  triple  aspecto;  materia,  material 
y  notación  y  los  más  recientes  métodos 
de  composición.  Se  detiene  el  autor  en 
el  análisis  de  la  libertad  del  compositor 
frente  al  mundo  sonoro  con  un  original 
planteamiento  de  las  características  de 
nuestra  notación  musical.  La  música  mo¬ 
derna  presenta  problemas  delicados  y 
de  difícil  solución.  El  presente  libro,  es¬ 
crito  por  dos  técnicos,  aclara  muchas  de 
estas  dificultades. 

En  resumen,  la  Biblioteca  Breve  de 
Seix  Barral  representa  un  esfuerzo  mag¬ 
nífico  de  penetración  y  divulgación  de 
los  valores  nuevos. 

Angel  Vattiemx.  S.  h 


SOBREROCA,  LUIS  ANTONIO  S.J.  —  La  Iglesia  ante  la  reforma  de 
\a  empresa.  Biblioteca  de  «Fomento  Social».  Compañía  Bibliográfica  Española, 
S.  A..  Nlerembevg  14,  Mad  id.  160  págs.  1960. 


La  Biblioteca  de  Fomento  Social,  en  ex¬ 
celentes  ediciones  de  la  Compañía  Bi¬ 
bliográfica  Española,  continúa  con  el 
presente  estudio  prestando  un  valioso 
servicio  a  la  justicia  social  y  a  la  di¬ 
fusión  de  la  doctrina  de  la  Iglesia.  La 
reforma  de  la  Empresa,  a  la  luz  de  los 
documentos  pontificios,  es  el  estudio  ex- 
troordinariamente  práctico  de  este  libro. 
Basándose  en  las  orientaciones  de  León 
XIII,  aú  nincipientes,  en  las  más  con¬ 
cretas  de  Pío  XI  y  en  las  exhaustivas  de 
Pío  XII,  el  autor  hace  un  compendioso 
análisis  del  problema  uno  de  los  más 
discutidos  tanto  en  el  orden  doctrinal 
ccmo  en  el  del  derecho  positivo,  en  el 
terreno  legal  y  parlamenícrrio  y  en  los 
programas  políticos. 

Toma  como  esquema  !a  síntesis  del 


sociólogo  belga  Robert  Kothen,  pero  la 
supera  en  amplitud  y  piofundidad,  ya 
que  muchísimos  documentos  pontificios 
han  ilustrado  poderosamente  el  asunto 
en  los  últimos  diez  años.  En  la  segun¬ 
da  parte  se  hace  un  ensayo  de  metodo¬ 
logía  empresarial.  Y  e  i  la  tercera  se 
ofrece  un  paso  más  avanzado,  el  accio- 
ncrrícido  obrero.  Libro  -jr^cioso  para  los 
sociólogos  y  para  los  sacerdotes  que  tra¬ 
bajan  en  Act-íón  Social  Libro  que  de¬ 
muestra  una  vez  más  -a  preocupación 
de  la  Iglesia  sintetizada  en  la  frase  de 
León  Harmei,  el  gran  pationo  social  írar;- 
cés:  “Nada  centra  el  obrero,  nada  sin 
e  obrero,  lodo  con  el  obrero  y  para  el 
obrero". 


losé  Antonio  Casas  S.J. 
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JUAN  XXIII 

MENSAJE  DE  PASCUA  DE  1961 

DESDE  LA  LOGIA  DE  SAN  PEDRO 

Palabra  de  Cristo:  Ego  sum  resurrectio  et  vita  (lo. 

XI,  25).  Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida. 

í Venerables  Hermanos  y  amados  hijos  de  Roma  y  del  mundo  entero! 

Una  vez  más  saludamos  la  Pascua  gloriosa  de  Jesús  Salvador.  Aca¬ 
bamos  de  celebrarla  sobre  la  Confesión  del  Apóstol  Pedro  con  toda  la  vi¬ 
vacidad  del  rito  pontifical.  Ahora  llega  ésta  a  su  culmen  más  significativo 
con  la  bendición  desde  esta  logia  central  de  nuestra  basílica,  hoy  más  res¬ 
plandeciente  que  nunca  de  cara  al  sol,  de  cara  al  universo. 

Una  antigua  costumbre  sugería  al  Sumo  Pontífice  que,  al  atravesar 
las  refulgentes  naves  del  máximo  templo,  accediese  a  bajar  unos  instantes 
de  la  silla  gestatoria,  para  rendir  homenaje  a  la  reliquia  preciosísima  de  la 
Santa  Cruz,  y  juntamente  al  velo  de  la  Verónica  que  lleva  impreso  el  ros¬ 
tro  ensangrentado  de  Cristo. 

_  t 

Desde  hace  algún  tiempo  el  augusto  rito  de  la  Pascua  se  lleva  a  cabo 
de  un  modo  más  rápido  y  sencillo,  pero  no  menos  edificante  ni  menos  re¬ 
bosante  de  gozo  espiritual. 

En  la  ceremonia  de  la  noche  pasada,  al  aparecer  la  primera  luz.  Nos 
dirigimos  a  ella  aclamando  una,  dos  y  tres  veces:  Lumen  Christi.  Deo  Gra- 
iias.  Pocas  semanas  antes  de  la  muerte  de  Jesús,  esta  misma  luz  suya  ha¬ 
bía  aparecido  en  el  Tabor  durante  el  coloquio  del  Divino  Maestro  con 
Moisés  y  Elias,  tan  vivida  y  consoladora  que  hizo  exclamar  a  Pedro:  iOh, 
qué  hermosura  y  qué  alegría  vivir  aquí  arriba! 

A  los  pocos  días  de  distancia  hénos  ante  el  episodio  de  Betania.  Lá¬ 
grimas  derramadas  por  las  dos  hermanas  Marta  y  María  junto  a  su  her¬ 
mano  Lázaro,  muerto  y  puesto  ya  hace  cuatro  días  en  la  sepultura.  Tam¬ 
bién  Jesús  llora.  Pero  de  aquellas  lágrimas  del  amigo  divino  saltan  des¬ 
tellos  de  victoria  que  son  el  primer  anuncio  del  misterio  de  la  Pascua. 
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¡Oh,  qué  palabras  las  que  se  dijeron  Jesús  y  Marta!  La  seguridad 
de  la  resurrección  y  de  la  vida  garantizada  a  la  humanidad  redimida  toda 
entera  por  la  virtud  de  la  sangre  de  Cristo. 

Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida:  quien  cree  en  Mí,  aunque  hubiere 
muerto,  vivirá:  y  todo  aquel  que  vive,  y  cree  en  Mí,  no  morirá  para  siem¬ 
pre.  En  realidad  la  Pascua  -^cuyo  anuncio  solemne  tuvo  lugar  en  Betania— 
está  toda  aquí:  celebración,  perenne  y  renovada,  del  misterio  de  Cristo: 
de  Cristo  Rey  glorioso  e  inmortal  de  los  pueblos  y  de  los  siglos:  consuelo 
y  aliento  para  toda  la  humanidad  por  él  redimida  y  reservada  al  triunfo 
de  sus  destinos  eternos,  y  también  a  los  triunfos  pacíficos  dentro  de  la  hu¬ 
mana  convivencia  y  de  la  ordenada  prosperidad  sobre  la  tierra. 

¡Amados  hijos!  Las  impresiones  todavía  vivas  de  la  Semana  Santa 
Nos  hacen  más  confiados  en  el  misterio  de  nuestro  hermano  divino,  deci¬ 
mos  bien,  el  misterio  de  Cristo  Jesús,  Verbo  de  Dios  hecho  hombre  propter 
nos  homines  et  propter  nostram  salutem:  blanco  de  la  maldad  humana, 
punto  de  contradicción  durante  tantos  siglos,  despreciado  y  rechazado  y 
siempre  glorioso  y  siempre  vencedor. 

A  veces  la  tristeza  trata  de  invadir  nuestro  espíritu  entre  las  alterna¬ 
tivas  desagradables  y  en  ciertos  sitios  aterradoras  de  un  gran  número  de 
los  que  forman  parte  del  consorcio  humano  ^en  realidad,  según  la  natu¬ 
raleza,  hermanos  nuestros^  pero  a  los  cuales  de  hecho,  de  querer  ser  in¬ 
dulgentes.  no  queda  sino  aplicar  con  precisión  el  último  juicio  y  la  última 
oración  de  Jesús  moribundo:  Pater  dimitte  illis  non  enim  seiunt  quid  fa- 
ciumt  (Luc.  XXIII,  34). 

Sus  gritos  descompasados  llenan  las  ciudades  y  los  campos:  sus  in¬ 
quietudes  amenazadoras  turban  y  apenan  a  quien  ama  la  libertad,  la  jus¬ 
ticia,  el  vivir  laborioso,  pero  respetado,  benéfico  y  tranquilo.  Son  las  mis¬ 
mas  que  enlutaron  las  vías  de  Sion  en  la  trágica  vigilia  de  la  muerte  de 
Jesús:  Nolumus  hunc  regnare  super  nos.  Telle,  tolle:  crucifige  Eum.  No 
queremos  que  Jesús  reine  sobre  nosotros.  Sea  quitado  de  en  medio.  Sea  cru- 
díficado. 

Vosotros  Nos  comprendéis,  amados  hijos.  Vuestra  presencia  y  parti¬ 
cipación  tan  imponente,  respetuosa  y  piadosa  en  esta  celebración  de  la 
Pascua  templa  las  ansiedades  y  las  angustias  interiores  de  quien  siente 
más  vivas  y  agudas  las  responsabilidades  y  las  solicitudes  por  la  salud  de 
todo  el  rebaño  de  Cristo,  que  El,  divino  Pastor  de  las  almas,  ha  redimido 
con  su  Sangre. 

Desde  la  primera  Pascua  cristiana  han  transcurrido  casi  dos  milenios 
de  historia.  Cuántos  pueblos,  cuántas  vicisitudes,  cuántas  lágrimas,  cuán- 
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la  sangre.  Pocos  días  antes  de  la  Pasión,  dijo  Jesús  a  sus  discípulos:  **AKo- 
ra  se  avecinan  sucesos  dolorosos  sobre  mi  persona.  El  Hijo  del  hombre 
será  maltratado,  burlado,  herido,  muerto  (Luc.  XXIII,  33) :  pero  después 
de  tres  días  resucitará 

Y  así  sucedió:  El  resucitó  exactamente  después  de  tres  días.  En  las 
últimas  horas  de  su  morada  acá  abajo,  extremas  predicciones  acerca  de  su 
Igl  esia:  las  tribulaciones,  las  oposiciones,  las  luchas  aún  más  sangrientas. 
Jesús  proseguía:  Mas  yo  he  vencido  al  mundo:  yo  estaré  con  vosotros  hasta 
la  consumación  de  los  siglos.  Los  siglos  continúan  su  historia.  Y  es  ente¬ 
ramente  cierto  que  la  consumación  de  los  siglos  representará  la  gloria 
eterna  de  Cristo  Hijo  de  Dios,  y  de  cuantos  tuvieron  confianza  en  El. 
¿Martha  credis  hoc?  Ego  sum  resurrectio  et  vita.  ¿Crees  tú  esto? 

Amados  hijos.  La  fe  de  una  humilde  mujer  fue  considerada  digna  de 
representar  la  fe  de  toda  la  humanidad  en  Cristo  Salvador. 

Sigamos  haciendo  honor  a  las  glorias  y  a  los  triunfos  de  Cristo. 

La  enseñanza  y  las  riquezas  espirituales  de  la  Pascua  quieren  ser  un 
estímulo  poderoso  r— también  en  este  año---  en  el  esfuerzo  resuelto  de  parle 
de  cada  uno  de  nosotros,  a  la  elevación  más  decidida,  hacia  las  nobles  al¬ 
turas  a  que  las  voces  de  la  conciencia  y  las  buenas  inspiraciones  del  Se¬ 
ñor,  nos  llaman,  mientras  seguimos  como  debemos  estar  siempre  todos, 
puestos  en  guardia  frente  a  las  humanas  prevaricaciones,  las  debilidades 
comunes,  las  infidelidades  individuales  y  colectivas  a  las  leyes  más  sa¬ 
gradas  de  la  vida. 

La  Pascua  del  Señor.  No  desdice  el  repetirlo.  La  palabra  de  Jesús 
frente  a  la  tumba  entreabierta  del  amigo:  Ego  sum  resurrectio  et  vita,  tiene 
el  mismo  significado  en  Betania  como  cuando  resuena  delicadamente  en 
la  conciencia  de  un  cristiano  sincero,  aunque  molestado  por  alguna  ten¬ 
tación,  y  viene  a  ser  motivo  feliz  de  una  muy  consoladora  paz  interior  re¬ 
encontrada  y  de  una  verdadera  nobleza  espiritual. 

i  Oh,  qué  libertadoras  y  benditas  las  palabras  que  la  Santa  Iglesia  re¬ 
serva  en  la  Pascua  a  sus  hijos  que  no  han  olvidado  las  alegrías  de  la  ino¬ 
cencia  de  los  años  más  bellos!  Ego  te  ahsolvo  a  peccatis  tuis:  et  noli  am- 
plius  peccxire. 

Y  aquellas  otras  que  tocan  a  lo  sublime  del  gran  misterio  y  sacramento 
cristiano:  Pax  et  communicatio  Corporis  et  sanguinis  Christi.  iOh,  la  San¬ 
ta  Comunión  Eucarística,  elevación  en  todo  tiempo  y  para  todo  espíritu  ha¬ 
cia  el  vértice  de  la  vida  espiritual  que  se  alimenta  de  Cristo  y  con  él  se 
enaltece! 
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Venerables  bermanos  y  amados  íiijos.  Aquí  empalman  Nuestras  sen- 
eillas  pero  tan  cordiales  y  alegres  palabras.  La  bendición  que  Nos  prepa¬ 
ramos  ya  a  daros  sella  Nuestro  voto  de  Pascua.  En  vuestros  rostros  ale¬ 
gres  y  serenos  divisamos  Nos.  la  multitud  de  todos  los  bermanos  en  Cristo 
esparcidos  en  el  mundo  y  reunidos  bajo  las  banderas  de  la  Iglesia  una,  san¬ 
ta,  católica  y  apostólica  Madre  universal. 

Resucitados  todos  por  la  gracia  de  Jesús,  que  se  perpetúa  en  nuestra 
vida  espiritual,  emprendamos  de  nuevo  el  buen  camino  sobre  las  vías  y 
según  las  diversas  circunstancias  en  las  cuales  la  Divina  Providencia  ba 
puesto  a  todos  y  a  cada  uno,  semper  Imjiklairites  et  benedccentes  Domimim. 
Recibid,  pues,  una  vez  más  la  felicitación  que  con  expresión  de  familia¬ 
ridad  cordial,  tenemos  el  gusto  de  haceros  en  vuestros  idiomas,  para  acen¬ 
tuar  más  vivamente,  a  través  de  la  radio  y  la  televisión,  el  gozo  común  y 
el  coro  triunfal  de  todos  los  que  creen  en  Cristo  Resucitado. 

i  Felices  Pascuas! 

Bonne  et  sainte  féte  de  Paques! 

A  Happy  and  B1  essed  Easter  to  You  all! 

Ein  frobes,  gesegnetes  Osterfest! 

Santa  e  Félix  Pascoa,  Aleluia 
Wesolego  Alleluja!  (polaco) 

Zalig,  Geluklcig  en  Blijvol  Pascben  (holandés) 

Cbristós  anésti!  (griego) 

Cbristós  voskriésse!  (ruso) 

Cbristós  voskriésse!  (servio) 

Cbristós  voskuésse!  (búlg  aro) 

Cbristós  voskriésse!  (ucraíno) 

Ssrétan  Uskrs!  (cróato) 

Vessélo  Velíko  Noc!  (esloveno) 


HOMILIA  DEL  EMMO.  CARD.  ANTONIO  CAGGIANO,  ARZO¬ 
BISPO  DE  BUENOS  AIRES,  ÉL  DOMINGO  DE  RESURRECCION 

(2  de  abril  de  1961) 

LA  IGLESIA  CATOLICA  Y  CUBA: 

Como  arzobispo  de  Buenos  Aires  y  Primado  de  la  Argentina,  en  unión 
con  los  miembros  del  Episcopado,  cumpliendo  con  un  deber  sagrado  de 
nuestro  ministerio  pastoral,  sentimos  la  necesidad  de  advertiros  a  vosotros 
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WAGONS  -  LITS  //  COOK 


(Agencias  de  Turismo) 


os  la  más  antigua  y  prestigiosa  Organiza¬ 
ción  Mundial  de  Viajes,  acreditada  ante  la 
«Po]-ogrinatio  Romana  ad  Petri  Sedem», 
que  con  personal  idóneo  y  oficinas  propias 
en  todas  partes  ofrece  la  mayor  garantía  y 
resijonsabilidad  a  las  Comunidades,  Asocia¬ 
ciones,  Colegios,  etc.,  que  quieran  organizar  viajes  colectivos 
o  individuales.  Peregrinaciones,  etc. 

CONSULTE  NUESTRO  AMPLIO  PLAN  DE  EXCURSIONES 


BOGOTA:  Av.  Jiménez  6-29,  Tel.  419.250 

BOGOTA :  en  el  Edif.  del  Hotel  Tequendama,  Tel.  430.829 

CALI:  Carr.  3  11-32  (203),  Tel.  83.621 
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Señor  Suscriptor: 

Nuestro  deseo  es  servirle.  Avise  inme¬ 
diatamente  cualquier  irregularidad  en  el 
despacho  de  la  Revista.  Infórmenos  cuanto 
antes  su  CAMBIO  DE  DIRECCION. 

ADMINISTRACION : 

Av.  Jiménez  No.  4-38  Ofic.  203  Tel.  411-601 

Bogotá  1,  Colombia 


que  sois  nuestros  fieles,  y  a  nuestros  conciudadanos,  la  gravedad  de  la  si¬ 
tuación  que  soporta  la  Iglesia  Católica  en  la  noble  y  querida  nación  de 
Cuba. 

Con  conocimiento  cierto  de  los  becbos,  podemos  aseguraros  que  actual¬ 
mente  en  Cuba,  en  relación  con  la  Iglesia,  las  siguientes  comprobaciones 
son  absolutamente  innegables:  los  programas  católicos  de  radio  y  televi¬ 
sión  ban  sido  suprimidos,  la  difusión  de  los  documentos  episcopales  se  ve 
obstaculizada  y  la  libertad  de  la  enseñanza  seriamente  comprometida.  Se 
repiten  sistemáticamente  las  amenazas  contra  el  episcopado  y  el  clero.  Los 
obispos  de  Cuba,  en  varias  oportunidades,  ban  denunciado  el  presente  es¬ 
tado  de  cosas,  elevando  sus  voces  en  defensa  de  la  Iglesia  Católica  y  re¬ 
chazando  las  acusaciones  injustas. 

Por  lo  demás,  es  ya  bien  notorio  y  está  comprobado  que  en  Cuba  no 
bay  libertad  de  prensa:  toda  voz  que  no  se  avenga  a  someterse  al  sistema 
ideológico  y  práctico  de  la  revolución  ba  sido  acallada.  Los  fusilamientos 
continúan  aun  después  de  las  numerosas  ejecuciones  llevadas  a  cabo  ape¬ 
nas  caído  el  régimen  vencido,  las  cuales  fueron  presentadas  con  cierta  apa¬ 
riencia  de  justificación, 

Y  ya  la  población  cubana  oye  con  frecuencia  y  con  espanto,  como  grito 
común  y  sin  protesta,  el  grito  siniestro  y  sintomático,  inadmisible  y  ajeno 
a  la  dignidad  humana,  de  *al  paredón,  al  paredón”,  con  que  se  difunde 
e  impone  el  terror. 

A  pesar  de  todo  esto,  voces  influyentes  en  la  opinión  pública  presen¬ 
tan  la  orientación  actual  de  la  revolución  cubana  como  obra  de  liberación 
del  pueblo  trabajador  frente  a  la^  dominación  del  capitalismo,  cuyo  aliado 
consciente  o  inconsciente  sería  la  Iglesia;  frente  a  la  dominación  de  los 
terratenientes  cuyas  tierras  se  intenta  recuperar  para  los  trabajadores  del 
agro  por  la  reforma  agraria;  y  frente  al  imperialismo  de  cuya  dominación 
se  intenta  la  liberación. 

Debemos  reaccionar  contra  tales  intentos  de  justificar  lo  injustifica¬ 
ble,  como  son  los  crímenes  y  asesinatos  políticos,  el  régimen  sangriento  re¬ 
presivo  y  la  privación  de  las  legítimas  libertades. 


REPERCUSION  EN  AMERICA  LATINA: 

El  peligro  de  repercusiones  de  tales  acontecimientos  en  las  demás  na- ! 
ciones  de  América  Latina  es  evidente  y  ello  nos  obliga  a  cumplir  con  el 
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ineludible  deber  de  elevar  nuestra  voz,  en  defensa  de  la  verdad,  de  los  de¬ 
rechos  inherentes  a  la  persona  humana,  de  la  justicia,  de  las  instituciones 
y  de  las  libertades  esenciales,  sin  las  cuales  ni  el  hombre  ni  la  familia  ni 
la  sociedad  civil  pueden  actuar  con  la  dignidad  indispensable  que  Ies  es 
propia. 

Cumplimos,  pues,  con  un  deber  de  fraternidad  católica  y  americana 
al  denunciar  la  situación  y  los  intentos  de  la  revolución  cubana  como  aten¬ 
tatorios  contra  la  paz  y  la  dignidad  de  la  vida  de  las  personas  y  de  los  pue¬ 
blos  americanos. 

Oremos  por  el  pueblo  hermano  de  Cuba  y  pidamos  a  Dios  que  sus 
gobernantes  se  detengan  en  un  camino  que  la  tradición  de  toda  América 
repudia  y  señala  como  camino  de  extravíos  que  llevan  a  la  perdición  y 
al  caos. 

Cumplamos  todos  y  cada  uno  de  nosotros  con  el  deber  desde  el  puesto 
que  la  Providencia  nos  haya  señalado  y  hasta  donde  llegue  nuestra  capa¬ 
cidad  de  acción,  de  defender  los  valores  espirituales  y  de  denunciar  con 
valentía  desde  la  cátedra,  la  prensa,  la  radio,  el  libro,  en  nuestras  diserta¬ 
ciones  y  conversaciones;  en  conferencias  y  mesas  redondas,  el  intento  co¬ 
munista  que  ya  ha  iniciado  la  dominación  de  América  con  los  métodos 
más  repudiables,  sirviéndose  de  los  mismos  ciudadanos  ideológicamente  con¬ 
quistados  para  dominar  con  pequeños  grupos  fanatizados  las  naciones. 

Para  justificar  tal  actitud,  alguien  ha  señalado  cfue  hasta  cuentan  en 
Cuba  con  algún  clérigo  revolucionario.  Si  ello  es  así,  querría  decir  que 
está  con  ellos  Judas  también. 

Llegue  esta  denuncia  y  este  grito  de  alarma  a  todos  los  ámbitos  de 
nuestra  tierra  argentina  y  repercuta  en  la  inmensa  extensión  de  las  tierras 
americanas,  para  que  nos  unargos  en  la  defensa  de  nuestra  paz  y  en  la 
implantación  de  la  justicia  y  del  amor  para  bien  de  nuestros  pueblos. 

Llegue  al  noble  pueblo  hermano  de  Cuba  nuestra  fraternal  adhesión, 
traducida  en  la  unión  de  nuestras  oraciones  y  sacrificios  y  en  la  defensa 
de  nuestros  comunes  derechos  y  libertades  frente  al  enemigo  del  género 
humano”. 
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PASTORAL  DEL  17  DE  MAYO  DE  1960 


Arzobispado  de  Santiago  de  Cuba.  Por  Dios  y  por  Cuba. 

\ 

Deber  pastoral  —  Fieles  a  nuestro  sagrado  deber  pastoral  de  mirar  por 
el  cuidado,  la  alimentación  y  la  defensa  de  la  grey  que  se  nos  ha  confiado  por 
el  Jefe  Supremo  de  la  Cristiandad,  el  Vicario  de  Cristo,  nos  sentimos  oblL 
gados  a  dirigirnos  lioy  a  nuestros  amados  diocesanos  para  recordarles,  o  para 
darles  a  conocer  si  necesarrio  fuere,  la  línea  de  conducta  que  deben  seguir  en 
estos  momentos,  que  no  dejan  de  encerrar  algo  de  confusión,  y  serias  preocu¬ 
paciones  para  muchos,  los  cuales  están  ciertamente  esperando  una  orientación 
de  parte  nuestra. 

Al  hacerlo  así,  estamos  seguros  de  prestar  un  buen  servicio  a  la  Iglesia  y 
a  la  Patria,  nuestros  dos  grandes  amores,  objeto  constante  de  nuestros  des¬ 
velos  y  de  nuestras  ansias. 

El  enemigo  está  dentro  —  Empezamos  diciendo  que  los  campos  están 
ya  deslindados  entre  la  Iglesia  y  sus  enemigos.  No  son  ya  simples  rumores 
ni  aventuradas  afirmaciones,  más  o  menos  interesadas  o  amañadas-  No  pue¬ 
de  ya  decirse  que  el  enemigo  está  a  las  puertas,  porque  en  realidad  está  den¬ 
tro,  hablando  fuerte,  como  quien  está  situado  en  propio  predio. 

No  en  vano  algunos  más  avisados,  de  percepción  más  fina,  andaban  hace 
ya  algún  tiempo  alarmados  y  cautelosos,  disponiéndose  a  luchar  con  los  que 
tratan  de  imponer,  sin  más  ni  más,  el  pesado  yugo  de  la  nueva  esclavitud, 
porque  el  genuino  cristiano,  a  fuer  de  tal,  no  sabe  ni  siquiera  vivir  sin  li¬ 
bertad.  No  hay  que  olvidar  que  a  los  nuestros  de  todos  los  tiempos  y  de  los 
lugares,  desde  Roma  a  Budapest,  les  ha  parecido  siempre  mejor  perderlo  to¬ 
do  y  hasta  derramar  su  sangre,  que  renunciar  a  la  librea  de  la  libertad,  pro¬ 
pia  de  los  hijos  de  Dios. 

El  comunismo  alerta  —  Es  por  demás  sabido  que  hoy  el  gran  enemigo 
del  cristianismo  lo  es  el  comunismo,  siempre  vigilante,  siempre  alerta,  pron¬ 
to  siempre  a  caer  sobre  la  presa,  yendo  directamente  y  por  encima  de  todo  a 
lo  suyo,  el  comunismo  que,  erguido  o  en  cuclillas,  es  fácil  descubrirlo  en  to¬ 
das  partes  y  en  todas  partes  está,  aunque  no  falten  aún  entre  los  nuestros,  al¬ 
gunos  incautos,  inocentes  o  extremadamente  prudentes  que  se  aferran  a  ne¬ 
garlo  y  aun  llevan  a  mal  que  no  todos  piensen  como  ellos. 

Doctrina  de  la  Iglesia.  —  Esta,  que  es  obligatoria  para  todos  los  católicos, 
es  en  este  punto  clara  y  terminante  y  se  encierra  en  pocas  palabras,  aunque 
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a  ellas  se  han  dedicado  extensos  documentos  pontificios.  «El  comunismo,  dice 
el  Papa  Pío  XI  en  la  encíclica  Divlni  Redemptoris,  es  intrínsecamente  per¬ 
verso».  Aduciremos  tan  sólo  algunas  de  las  razones  de  esta  rotunda  y  tajan¬ 
te  afirmación,  consignadas  en  el  mismo  documento. 

Materialismo  dialéctico  ■ —  La  primera  y  principal  es  que  el  comunismo 
se  funda  sobre  el  materialismo  dialéctico  de  Marx,  aunque  oculto  bajo  apa¬ 
riencias  a  veces  seductoras.  Ahora  bien,  la  doctrina  del  materialismo  enseña 
que  no  existe  más  que  una  sola  realidad,  la  materia  con  sus  fuerzas  ciegas; 
por  lo  tanto,  todo  en  el  mundo  es  materia  que  evoluciona,  y  la  misma  socie¬ 
dad  no  es  más  que  una  apariencia  y  una  forma  de  la  materia. 

Comunismo  ateo  —  La  segunda,  que  es  conclusión  necesaria  de  la  pri¬ 
mera,  si  la  materia  lo  es  todo^  no  hay  lugar  para  Dios,  no  existe  diferencia 
entre  materia  ni  espíritu,  ni  entre  cuerpo  y  alma,  ni  sobrevive  el  alma  a  la 
muerte,  ni  por  consiguiente  puede  haber  esperanza  alguna  de  la  vida  futura. 
Esto  supuesto,  se  explica  que  el  comunismo  se  proclame  ateo. 

De  lo  dicho  se  sigue,  que  el  comunismo,  lo  mismo  que  el  materialismo,  es 
la  negación  de  todos  los  valores  humanos,  los  cuales  en  este  sistema  carecen 
de  la  base  espiritual  que  eleva  al  hombre  y  lo  coloca  por  encima  de  lo  pura¬ 
mente  orgánico- 

En  el  comunismo,  el  hombre,  reducido  a  un  ser  totalmente  material,  ca¬ 
rece  de  libertad  y  de  freno  moral  contra  el  asalto  de  las  pasiones  más  bajas, 
que  no  se  aquietan  por  ninguna  consideración  simplemente  humana. 

Creemos  baste  lo  dicho  par^  comprender  con  cuánta  razón  ha  sido  el  co¬ 
munismo  condenado  como  intrínsecamente  perverso,  sin  necesidad  de  decir  que 
niega  la  existencia  del  vínculo  matrimonial  y  su  indisolubilidad,  niega  el 
derecho  de  propiedad  y  tantas  otras  cosas  hasta  tratar  de  subvertir  todo  el 
orden  social  desde  sus  fundamentos,  con  la  pretensión  de  formar  una  nueva 
humanidad  sin  Dios  y  sin  su  santa  ley,  sumergida  en  un  mar  de  odios  y  rencores. 

¿Cuál  debe  ser  la  actitdd  de  los  católicos?  —  Nuestra  actitud,  fidelidad 
al  Papa.  Por  tanto,  fieles  a  su  senseñanzas  siempre; 

Con  el  comunismo  nada,  absolutamente  nada.  Ante  las  repetidas  con¬ 
denaciones,  procedentes  de  la  autoridad  suma  del  Catolicismo,  nos  vemos  en 
la  imperiosa  necesidad  de  recomendar  y  aún  de  conminar  a  nuestros  dioce¬ 
sanos  (y  si  cabe  a  todos  los  cubanos)  no  quieran  en  manera  alguna  coope¬ 
rar  con  el  comunismo,  o  ir  del  brazo  con  el  mismo;  más  aún,  deben  tratar 
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de  alejarse  de  este  implacable  y  prepotente  enemigo  del  cristianismo  cuanto 
]3uedan,  y  no  dejarse  impresionar  por  frases  o  promesas  más  o  menos  disimu¬ 
ladas  o  halagüeñas,  siempre  falaces  y  taimadas,  ni  tampoco  por  la  astucia 
que  el  comunismo  despliega  al  tender  la  mano,  que  con  tanto  garbo  sabe  brin¬ 
dar  a  los  católicos,  ya  que  todo  esto  no  es  en  realidad  más  que  una  bien  es¬ 
tudiada  estratagema  para  más  fácilmente  cazar  incautos. 

Queremos  dejar  constancia  de  que  distinguimos  entre  comunismo  y  co¬ 
munistas.  Para  éstos  personalmente  no  debemos  omitir  nada  de  cuanto  a  su 
favor  podamos  hacer,  practicando  así  el  mandamiento  divino  de  la  caridad. 

Todos  habrán  de  tener  muy  presentes  dos  cosas:  la  primera,  que  no  pue¬ 
de  de  parte  nuestra  haber  concesiones  en  cuanto  a  los  principios;  la  segun¬ 
da,  que  los  enemigos  de  la  Iglesia,  principalmente  el  comunismo,  conocen  bien 
lo  que  se  proponen  y  persiguen  bien  sus  objetivos  sin  debilidades  ni  titubeos. 


DOCTBINA  SOCIAL  DE  LA  IGLESIA 

Bueno  fuera  que  siquiera  los  católicos  pusiesen  empeño  en  conocer  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia,  la  cual  da  la  solución  satisfactoria  a  todos  los 
problemas  planteados  en  el  campo  económico  y  en  el  campo  social;  y  se  en¬ 
terarían  con  cuánta  razón  comunistas  sinceros  y  naturalmeñte  honrados,  al 
conocer  esta  doctrina,  hubieron  de  exclamar:  «ésta  sí  es  verdadera  solución 
a  la  cuestión  social». 

La  parte  material  —  Aunque  de  ésta  no  nos  ocupamos  hoy,  siquiera  di¬ 
rectamente,  déjesenos  sin  embargo,  decir  que  la  Iglesia  ha  reclamado  siem¬ 
pre  una  más  justa  distribución  de  los  bienes  materiales.  Nadie  ha  clamado 
a  favor  del  necesitado  como  ha  clamado  la  Iglesia,  a  la  cual  ojalá  se  le  hu¬ 
biera  prestado  más  atención  por  los  poseedores  de  los  bienes  y  por  los  deten¬ 
tadores  de  la  cosa  pública.  Muchas  veces  hemos  dicho  y  repetimos  hoy  que 
para  que  los  hombres  no  fuesen  de  peor  condición  que  los  brutos  animales 
(como  en  realidad  lo  son  en  algo  en  muchas  partes  del  mundo),  alguien  de¬ 
biera  saber  con  qué  recursos  cuenta  cada  familia  para  hacer  frente  a  las  ne¬ 
cesidades  de  la  vida,  no  suceda  que  haya  seres  humanos  que  al  amanecer  de 
un  nuevo  día  no  cuentan  con  un  bocado  de  pan  que  llevar  a  la  boca  para 
ellos  y  para  sus  hijos,  sin  saber  a  quién  dirigirse  para  remediar  un  estado  de 
miseria  que  pone  a  muchos  al  borde  de  la  desesperación.  Esto  es  sencillamen¬ 
te  inhumano  y  cruel;  y  espectáculo  tan  bochornoso  debiera  avergonzarnos  a 
todos,  lo  mismo  que  el  repugnante  hacinamiento  en  que  aún  viven  muchísi¬ 
mas  familias  no  lejos  muchas  veces  de  suntuosos  palacios. 
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En  este,  como  en  otros  puntos,  es  digno  de  loa  el  Gobierno  de  la  Revo¬ 
lución  por  su  solicitud  a  favor  de  las  clases  sociales  más  necesitadas  y  tan 
abandonadas,  y  lo  consignamos  muy  complacidos. 

Y  no  vaya  nadie  a  pensar  que  por  el  hecho  de  haber  expulsado  a  Dios 
le  va  a  entrar  con  la  nueva  luz  del  sol  el  pan  de  cada  día,  ni  siquiera  que  va 
a  tener  más  facilidades  para  adquirirlo,  podiendo  al  revés  sucederle  que  se 
quede  sin  pan  y  sin  Dios- 

BENOVACION  DE  LA  VIDA  CBISTIANA 

Queremos  a  Dios:  lo  necesitamos  —  Lo  más  grave  de  todo  es  que  el  co¬ 
munismo,  lo  mismo  que  el  materialismo,  tienen  marcado  empeño  en  que  to¬ 
dos  naveguemos  con  los  ojos  vendados  por  el  mar  de  la  vida,  sin  brújula  y 
sin  piloto,  que  es  lo  mismo  que  condenarnos  a  vivir  sin  esperanza,  sin  fe  y 
sin  amor,  desconfiando  de  todo  y  de  todos. 

El  materialismo  y  el  comunismo  arrojan  a  Dios  de  todas  partes;  pero 
es  el  caso  que,  al  menos  los  católicos,  no  nos  avenimos  a  vivir  sin  Dios,  ni 
sin  su  santa  ley,  sin  la  cual  cualquier  otra,  obra  de  los  hombres,  carece  de 
fundamento  sólido:  legislar  sin  Dios  es  fabricar  sobre  arena. 

Queremos  a  Dios  en  todo  —  A  Dios  queremos  en  todo,  en  todas  partes  y 
en  todo  momento.  Queremos  a  Dios  en  el  centro  del  hogar  presidiendo  la 
sociedad  doméstica.  Queremos  a  Dios  en  la  escuela.  Queremos  a  Dios  en  los 
tribunales  de  justicia,  en  el  palacio  legislativo,  en  los  centros  económicos  y 
comerciales,  en  la  industria,  en  el  campo,  en  el  hospital  y  en  la  cárcel.  ¡Po¬ 
bres  presos  y  pobres  enfermos  sin  Dios! 

Queremos  a  Dios  en  todo,  porque  se  lo  merece,  porque  tiene  pleno  de¬ 
recho  a  estar  en  todo  y  en  todas  partes,  porque  lo  necesitamos  todos  conti¬ 
nuamente.  Queremos,  por  fin  a  Dios,  porque  sin  Dios  ¡el  caos! 

Sin  Dios,  no  hay  paz  —  Es  mucho  lo  que  amamos  la  familia,  mucho  lo 
que  amamos  la  justicia  y  la  honestidad  de  vida,  es  mucho  lo  que  amamos  la 
patria,  para  no  suspirar  porque  de  todas  estas  cosas  tan  caras  a  nuestro  co¬ 
razón  sea  Dios  el  sostén,  como  es  el  principio  y  el  fin;  y  más,  sabiendo  que 
los  hombres,  aun  los  más  grandes  y  los  mejor  intencionados,  son  por  sí  solos 
incapaces  de  evitar  el  espantoso  derrumbe  social  que  amenaza  al  mundo,  co¬ 
mo  igualmente  lo  son  de  sacar  la  sociedad,  que  se  halla  atascada,  del  atolla¬ 
dero  en  que  haya  podido  meterse. 
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En  realidad,  ¿quién,  a  espaldas  de  Dios  podrá  propiciar  al  pensar  y  al 
querer  de  todos  la  verdadera  y  necesaria  unidad  para  el  bienestar  social?  Sin 
la  ayuda  de  Dios,  ¿quién  podrá  armonizar  los  tantas  veces  encontrados  inte¬ 
reses  humanos,  sobre  todo  si  se  rompen  las  compuertas  de  las  naturales  concu¬ 
piscencias?  ¿Quién  sino  Dios? 

Expulsando  a  Dios  de  la  vida  social,  ¿dónde  encontrar  la  paz  tan  ham¬ 
breada  por  los  individuos  y  las  naciones?  ¿Dónde? 

Y  no  obstante,  la  paz,  la  paz  verdadera,  está  al  alcance  de  la  mano- 
Para  alcanzarla  es  necesario  y  basta  dar  media  vuelta  a  la  derecha...,  por¬ 
que  nos  encontramos  al  momento  con  Cristo  que  es  «nuestra  paz».  Todo  lo 
demás  es  perder  el  tiempo.  ¿Quién  no  lo  sabe? 

La  mejor  arma,  el  Decálogo  —  Para  obtener  esta  paz,  usemos  la  fuerza 
de  la  razón  y  no  la  razón  de  la  fuerza.  Que  cada  hombre  lleve  dentro  de  sí 
mismo  un  policía  empuñando  fuertemente  el  arma  del  Decálogo.  Y  por  lo  mis¬ 
mo,  que  no  se  encuentre  ninguno  en  ñinguna  parte,,  hábil  para  empuñar  en 
la  calle  las  armas  inventadas  por  los  hombres  para  matar  hombres  y  destruir 
propiedades!  jQué  horror! 

Para  lograr  tan  nobles  propósitos,  se  impone  movilizar  las  fuerzas  to¬ 
das  de  los  que  quieren  vivir  con  Dios  y  como  Dios  manda,  empezando  por 
sacudir  el  sopor  que  invade  a  muchos,  despreocupados  de  lo  que  más  im¬ 
porta  y  de  lo  que  está  pasando  a  su  alrededor,  mientras  el  enemigo  no  se 
da  punto  de  reposo. 

Es  pues  absolutamente  necesario  que  la  vida  toda,  individual,  social  y  na¬ 
cional  gire  alrededor  de  Dios  y  que  todos  practiquen  su  santa  ley,  que  a  to¬ 
dos  obliga  por  igual.  Se  impone  el  retorno  a  Dios,  cuyo  vacío  es  la  muerte 
y  con  nada  ni  con  ñadie  puede  llenarse. 

Ignorancia  religiosa  —  Para  practicar  la  ley  de  Dios  y  vivir  como  corres¬ 
ponde  a  un  cristiano,  robusteciendo  cohtiñuamente  nuestra  fe,  se  requiere 
sólida  y  bien  fundada  instrucción  religiosa  cuya  falta  resulta  un  poderoso 
aliado  de  los  enemigos  todos  de  la  Iglesia.  Para  el  comunismo  en  acecho  y 
en  marcha,  las  masas  de  campesinos  y  ciudadanos  desnutridos  material  y 
espiritualmente,  resulta  el  mejor  campo  para  sus  actividades  netamente  ateas. 

Cada  hogar,  una  catequesis  —  Para  remediar  la  alarmante  escasez  de 
sacerdotes  y  de  catequistas,  es  imprescindible  convertir  cada  hogar  en  una 
catequesis  doméstica,  donde  a  los  niños  desde  la  más  tierna  edad  se  les  enseñe 
todo  lo  que  necesite  saber  un  buen  cristiano,  además  de  practicar  al  lado  de 
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sus  padres  (lo  que  debe  hacerse  siempre  aunque  haya  abundancia  de  sacer¬ 
dotes)  y  junto  con  ellos  los  fundamentales  deberes  religiosos  de  alabar,  ben¬ 
decir  y  dar  gracias  a  Dios,  práctica  que  nunca  se  olvida  y  se  lleva  en  el  co¬ 
razón,  como  se  lleva  y  se  ama  a  esta  primera  maestra  que  es  la  propia  madre. 

Mas,  puesto  que  en  pocos  hogares  los  jefes  de  familia  no  siempre  están 
suficientemente  capacitados  para  dar  cumplimiento  a  este  deber  primordial, 
en  nombre  de  Dios  hacemos  un  llamamieñto  a  aquellas  personas  mejor  pre¬ 
paradas,  a  fin  de  que  en  sus  propias  casas  o  en  otro  local  adecuado  reúnan 
a  los  niños  y  aún  a  personas  mayores,  para  impartirles  la  conveniente  ins¬ 
trucción  religiosa,  cuidando  de  que  nadie  se  quede  sin  ella.  Nos  estamos  re¬ 
firiendo  principalmente  a  los  mútiples  lugares  del  campo  y  aún  de  las  ciu¬ 
dades,  donde  esta  labor  es  de  mayor  urgencia. 

La  catequesis,  el  problema  de  más  actualidad  —  Algunos  elocuentes  tes¬ 
timonios  corroborarán  esta  afirmación.  La  sociedad,  afirma  Pío  XII,  está 
necesitada  de  urgentes  y  enérgicos  remedios:  pocos  sm  embargo  tan  urgentes 
como  la  difusión  del  catecismo.  «El  catecismo,  ha  dicho  Pío  XII,  es  la  pri¬ 
mera  de  todas  las  obras  de  Acción  Católica.  La  ignorancia  religiosa  es  la  ma¬ 
yor  mancha  de  las  naciones  católicas».  León  XIII  ha  escrito:  «El  campo  de 
batalla  en  que  ha  de  decidirse  si  la  sociedad  ha  de  ser  cristiana  o  pagana,  es 
el  aula  del  catecismo». 

En  el  siglo  pasado,  decía  Thiers  contemplando  los  desastres  de  la  Co¬ 
muna  de  París:  «Es  riecesario  que  volvamos  al  catecismo»;  de  Víctor  Hugo 
es  esta  confesión  tan  importante:  Merecerían  ser  encarcelados  los  padres  que 
mandan  a  sus  hijos  a  escuelas  donde  se  diga  abiertamente  aquí  no  se  enseña 

catecismo».  Por  fin,  para  abreviar,  Montalembert  en  la  Asamblea  Francesa 
dijo  :  «No  hay  término  medio  entre  socialismo  y  catecismo».  Hoy  diríamos 
comunismo. 

Labor  gratísima  a  Dios.  —  Sepan  de  antemano  estos  apóstoles  de  Cris¬ 
to  que  la  labor  catequística  es  gratísima  a  Dios  Nuestro  Señor,  ya  que  «lo 
más  divino  de  las  obras  humanas  es  enseñar  a  otros  el  camino  del  cielo». 
Sepan  asimismo  que,  si  pudiendo  no  lo  hacen,  quizá  tengan  que  oír  un  día 
de  labios  del  mismo  Jesucristo  las  terribles  palabras:  «Apártate  de  mí... 
porque  tuve  hambre  y  no  me  diste  de  comer».  No  sólo  tendremos  que  dar 
cuenta  muy  estrecha  a  Dios  del  mal  que  hayamos  hecho  sino  también  del 
bien  que  pudiendo  hacer  no  hicimos.  Piensen  y  mediten  despacio  estas  pa¬ 
labras  nuestros  amados  diocesanos. 

Coordinación  de  trabajo  —  Deseamos  ardientemente  que  estos  centros 
catequísticos  se  pongan  en  contacto  con  sus  respectivos  párrocos,  de  los  cua- 


(145) 


Ies  obtendrán  el  material  catequístico  necesario,  que  Nos  les  daremos  si  lo 
necesitan.  Podrán  igualmente  dirigirse  al  Director  de  la  Obra  Catequística, 
el  Pbro.  Pedro  Meurice,  Canciller  del  Arzobispado.  Por  fin,  ninguno  deje  de 
informar  al  menos  trimestralmente  de  la  labor  realizada. 

Feliz  augurio  —  Iniciamos  sin  demora  esta  campaña  evangeliza;tíora, 
que  ha  de  ser  bendecida  por  Dios  y  por  su  Santísima  Madre,  Nuestra  Se¬ 
ñora,  la  Virgen  de  la  Caridad,  bajo  cuyo  patrocinio  la  ponemos. 

Si  todos  se  apresta  a  actuar  lo  mejor  que  cada  cual  pueda  y  sepa,  sin 
que  nadie  quede  ocioso,  sólo  Dios  sabe  el  cúmulo  de  bienes  de  todas  clases 
que  vamos  a  alcanzar  de  su  divina  mano,  más  que  generosa,  extremadamen¬ 
te  pródiga. 

Que  nadie  deje  de  enrolarse  en  esta  campaña  del  bien,  aun  a  costa  de 
algún  sacrificio,  que  Dios  ha  de  querer  recompensar  con  el  ciento  por  uno 
quizás  hasta  en  bienes  terrenos. 

Así  se  trabaja  plenamente  por  Dios  y  por  Cuba. 

Apremiante  llamamiento  —  De  los  sacerdotes,  de  los  religiosos  y  reli¬ 
giosas  esperamos  una  cooperación  decidida,  rápida  y  constante.  La  espera¬ 
mos  de  todos  los  organismos  del  elemento  seglar  católico,  que  deberán  mo¬ 
vilizarse  con  el  mayor  entusiasmo. 

Bendiga  la  obra  y  bendiga  a  todos  los  colaboradores  el  Señor  y  la  Vir¬ 
gen  de  la  Caridad. 

ENRIQUE,  arzobispo  de  Santiago  de  Cuba. 


PASTORAL  DE  MONS.  ENRIQUE  PEREZ  SERANTES  SOBRE  LOS 
DERECHOS  DE  LOS  CATOLICOS  CUBANOS 

Estamos  envueltos  en  un  mar  de  confusiones  producidas  por  una  densa 
niebla  que  es  necesario  despejar  rápidamente  para  dar  paso  a  la  luz  y  con 
ella  a  la  verdad  que  se  está  echando  mucho  de  menos. 

Para  no  andar  con  inútiles  rodeos  ni  tratar  de  tapar  el  sol  con  un  dedo, 
decimos  que  este  confusionismo  gira  todo  alrededor  del  problema  del  comu¬ 
nismo,  incubado  por  el  capitalismo  materializado  y  por  el  racionalismo  bien 
elaborado,  y  dado  a  luz  por  hábiles  discípulos  de  Marx. 
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Hubo  un  tiempo,  que  recordamos  muy  bien,  en  que  se  calificaba  de  exe¬ 
crable  traidor  al  que  no  estaba  enteramente  de  acuerdo  con  el  régimen  y  los 
procedimientos  de  Machado  (el  dictador  Gerardo  Machado,  1925-1933),  aun¬ 
que  fuese  tan  cubano  como  Martí,  como  Maceo  o  Agrámente.  Hoy,  para  no 
divagar  mucho,  resulta  que  se  considera  igualmente  traidor  al  que  se  permite 
el  lujo  de  combatir  al  comunismo,  o  de  expresar  abiertamente  que  no  está 
conforme  con  las  directrices  o  el  adoctrinamiento  y  procedimiento  marxistas. 

A  veces  no  hace  falta  ni  tanto;  tal  parece  que  para  algunos  sólo  los  co¬ 
munistas  y  sus  seguidores  tienen  derecho  a  trazar  la  línea  de  conducta  obli¬ 
gatoria  para  todos. 

Hemos  aprendido  todos  que  traidor  es  el  que  quebranta  la  fidelidad  o 
la  lealtad  que  está  obligado  a  guardar  o  a  tener.  Judas,  entregando  a  su  Maes¬ 
tro,  es  y  será  siempre  el  prototipo  del  traidor. 

Siendo  esto  así,  ¿quién  con  algo  siquiera  de  razón  se  atrevería  a  decir  que 
no  es  patriota  el  que  deteste  al  comunismo  materialista  y  ateo,  o  el  que  por 
no  hacer  traición  a  su  conciencia  y  a  su  fe  jurada  no  se  doblega  o  ni  si¬ 
quiera  se  inclina  ante  los  seudo-redentores  del  pueblo,  ni  está  dispuesto  a  cam¬ 
biar  a  Roma  por  Moscú?  ¿Quién  puede  tener  derecho  a  afirmar  que  alguien 
es  traidor  a  la  patria  porque  amándola  con  toda  su  alma  se  atreve  a  decir  que 
no  piensa  en  todo  como  piensan  los  enemigos  de  Dios,  los  enemigos  de  la  li¬ 
bertad  y  de  los  derechos  humanos,  los  comunistas  y  sus  secuaces? 

¿Pueden,  en  fin,  ser  reputados  de  traidores  a  la  patria  los  que  no  que¬ 
brantan  ninguna  fidelidad  o  lealtad  al  Estado  o  a  las  instituciones  legítima¬ 
mente  establecidas? 

Hay  por  cierto  indicios  muy  expresivos,  y  hasta  algunos  muy  elocuentes, 
de  que  para  los  comunistas  del  patio  — iguales  en  esto  a  todos  los  demás, 
los  de  Rusia,  de  la  China,  de  Hungría  y  de  todas  partes —  parecen  no  mere¬ 
cen  los  honores  de  la  ciudadanía  cuando  no  se  les  moteja  abiertamente  de  an¬ 
tipatriotas,  los  que  aferrados  a  los  principios  básicos  de  la  lealtad  a  Dios  y 
a  sus  mandamientos,  que  son  y  han  de  ser  siempre  el  código  de  honor  de 
los  humanos  en  todas  partes,  manifiestan  por  lo  mismo  su  hostilidad  o  re¬ 
pugnancia  a  la  amalgama  de  ideologías  extrañas,  espurias,  ajenas  y  contrarias 
al  recio  y  tradicional  sentir  religioso  y  principalmente  católico  de  nuestro  pueblo. 

Y  más  que  indicios  hay  la  certeza  de  que  estos  señores  de  la  hoz  y  el 
martillo,  lo  mismo  que  sus  incondicionales  servidores,  reciben  con  los  bra¬ 
zos  abiertos  a  los  que,  traicionando  a  Cristo,  desertan  de  su  Iglesia;  a  los  que 
quizás  la  venden  por  un  plato  de  lentejas  o  se  mofan  de  ella,  y  a  los  que  a 
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todas  luces  enanos,  se  alinean  y  tratan  de  dar  la  batalla  en  las  filas  de  sus 
adoctrinadores. 

En  una  palabra,  para  estos  señores  es  cuando  más  un  ciudadano  de  se¬ 
gundo  orden,  relegado  a  la  retaguardia,  cuando  no  tildado  pomposamente  de 
apátrida,  el  valiente  que  por  amor  a  los  valores  sobrenaturales  se  empeña  en 
no  claudicar,  firme  en  sus  nobles  y  arraigadas  convicciones,  que  no  se  asien¬ 
tan  en  la  arena  movediza  de  las  ideologías  y  procedimientos  descarnadamen¬ 
te  inhumano,  cultivados  en  las  frías  estepas  rusas. 

Todo  lo  dicho,  sin  embargo,  con  ser  mucho,  no  es  todo;  queda,  pues  aún 
tela  que  cortar.  Vamos,  por  lo  tanto,  nada  más  que  a  hacer  un  sondeo. 

Por  la  revolución  se  dio  en  esta  Provincia  de  Oriente,  y  todo  el  mundo 
sabe  cuánto  había  que  dar.  A  su  favor  se  movilizó  todo  el  pueblo.  Por  la  re¬ 
volución  y  por  Fidel,  su  líder  muy  querido,  se  dio  todo:  dinero,  ropas,  ora¬ 
ciones,  sacrificios  y  todos  los  hombres  que  se  necesitaron,  los  cuales,  con  el 
mayor  desinterés,  con  gran  fervor,  como  quien  va  a  una  cruzada,  escalaron 
la  Sierra  dejándolo  todo,  sin  volver  la  vista  atrás. 

Por  la  revolución  hemos  visto  los  templos  repletos  de  fieles  y  lo  mismo 
las  calles  aborrotadas  principalmente  de  madres,  de  esposas  e  hijas  de  com¬ 
batientes,  que  eran  en  su  inmensa  mayoría  católicos,  marchando  en  abiertas 
y  bien  conocidas  manifestaciones  por  la  causa,  rosario  en  mano,  desafiando 
las  emanazadoras  represalias. 

Por  la  revolución,  muy  identificados  con  ella,  partieron  nuestros  cape¬ 
llanes  los  sacerdotes  Sardiñas,  Rivas,  Lucas,  Guzmán,  Castaño,  Cavero  y  Ba- 
rrientos,  los  cuales,  con  el  mismo  espíritu  que  los  valientes  soldados  de  las 
sierras,  acompañaron  a  estos  y  los  alentaron  por  los  caminos  de  la  lucha  y  de 
la  victoria. 

Ahora  bien,  y  vamos  a  cuentas:  ¿Pudiéramos  saber  cuántos  comunistas 
hicieron  por  la  revolución  lo  mismo  que  los  nuestros,  que  demostraron  gene¬ 
rosidad  y  valor  espartano? 

¿Y  habremos  de  sufrir  mansa  y  silenciosamente  que  sean  ahora  estos  los 
que  vengan  a  dar  a  los  héroes  lecciones  de  patriotismo?  ¡Apañados  estamos! 
Sepan,  pues,  los  valedores  de  nuevo  cuño  que  los  nuestros,  los  de  las  sierras 
y  los  de  la  retaguardia,  lucharon,  alentaron  y  sostuvieron  la  revolución  con¬ 
fiados  en  que  ésta,  trayéndonos  la  justicia  social  y  la  paz,  no  pondría'  a  nadie 
en  peligro  de  renunciar  a  lo  propio  tan  amado,  o  sea,  a  Dios,  a  la  Iglesia  y 
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a  nuestras  bellas  tradiciones  cristianas,  que  en  nada  se  oponen  a  la  adquisi¬ 
ción  y  a  la  tranquila  posesión  de  bienes  materiales,  justos  y  honestos;  y  que 
antes  bien  los  propician  y  afianzan. 

Luchando  por  la  revolución  nunca  pensaron  los  nuestros,  nunca  pensó 
el  pueblo  cubano,  que  la  mano  férrea  y  sin  entrañas  del  comunismo  habría 
de  pender  amenazadora  sobre  nuestras  cabezas,  ni  que  habrían  de  ser  los  es¬ 
casos  devotos  de  Marx  y  de  Lenín  los  que  pretendieran  arrebatarnos  el  bien 
ganado  laurel  de  la  victoria,  los  que  dieran  la  pauta  de  la  conducta  a  obser¬ 
var  a  los  heroicos  voluntarios  de  la  patria,  llegando  hasta  a  ordenarnos  que 
nos  confinemos  a  nuestros  templos  y  nos  atengamos  en  ellos  a  normas  traza¬ 
das  osadamente  por  los  que,  a  fuer  de  descreídos,  nada  entienden  de  eso. 

A  manera  de  consigna  de  predominio  social  y  hasta  político  netamente 
comunista,  ciertamente  anticatólico,  parece  claro  que  se  pretende  anular  to¬ 
talmente  la  influencia  católica,  y  esto  no  paso  a  paso  sino  a  grandes  zancadas- 

Si  esto  es  así  nos  sentimos  obligados  a  levantar  nuestra  voz  para  pedir 
se  conceda  a  los  católicos  y  a  todos  los  que  no  son  comunistas,  el  disfrute 
del  pleno  derecho  que  a  la  libertad  tienen  los  ciudadanos  todos;  y,  puesto 
que  somos  indiscutiblemente  muy  superiores  en  número  y  nada  inferiores  en 
calidad  a  nuestros  opositores,  que  se  nos  respete  y  se  nos  deje  ocupar  el 
puesto  que  de  derecho  nos  corresponde  dentro  de  los  justísimos  cánones  de 
la  democracia. 

Y  esto  en  todas  partes  y  no  sólo  en  los  templos,  ya  repetidas  veces  en 
poco  tiempo  profanados  merced  a  las  irreverentes  y  atrevidas  incursiones  rea¬ 
lizadas  en  ellos  so  protexto  de  defender  intereses  que  jamás  han  conculcado 
los  católicos  medularmente  tales. 

Dicho  lo  que  precede,  doblamos  la  hoja  porque  nos  falta  algo  por  decir. 
Y  es  que  a  los  norteamericanos  no  nos  ligan  vínculos  de  sangre,  de  lengua,  de 
tradición,  de  convivencia  o  de  formación.  Y  aunque  nos  parece  que  esto  to¬ 
dos  lo  saben,  no  quisiéramos  lo  ignorase  ninguno  de  los  nuestros.  Decimos  asi¬ 
mismo  que  los  funcionarios  de  Norte  América  no  han  ejercido  ni  una  sola 
vez  directa  o  indirectamente  influencia  alguna  sobre  Nos,  como  no  la  han  ejer¬ 
cido  jamás  los  falangistas  ni  los  franquistas,  con  los  cuales  nunca  hemos  man¬ 
tenido  relaciones  de  ninguna  clase.  El  que  otra  cosa  afirme  se  equivoca  y, 
en  todo  caso,  no  dice  la  verdad. 

Pero  no  tenemos  rubor  en  decir  — y  nos  parecería  cobardía  no  decirlo — 
que  entre  norteamericanos  y  soviéticos,  para  Nos  no  cabe  vacilar.  En  la  elec- 
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ción  amamos  a  Cuba,  y  a  Cuba  nos  debemos  totalmente,  como  la  aman  los 
católicos  todos  y  todos  los  hombres  honestos  que  con  nosotros  tienen  la  dicha 
de  convivir. 

Por  amor  a  Cuba  estamos  dispuestos  a  darlo  todo,  y  todo  lo  estamos  dan¬ 
do;  y  por  servirla  lo  mejor  que  sabemos  estamos  incluso  dispuestos  a  que  nos 
llamen  contrarrevolucionarios  y  traidores  los  que  seguramente  mejor  harían  si 
se  callasen. 

Eso  sí,  siempre  diremos;  ¡Cuba  sí,  comunismo  no!  Repetiremos  siempre: 
¡Cuba  sí,  esclavos  jamás!  Y  sepan  todos  que  sin  renunciar  a  la  filiación  di¬ 
vina,  a  llamarse  hijos  de  Dios,  nadie  podrá  ser  esclavo,  nadie  podrá  ser  trai¬ 
dor,  nadie  podrá  renunciar  a  su  libertad. 

Déjennos,  pues,  en  paz.  Dediqúense  a  algo  constructivo,  pues  hay  mucho 
que  hacer  sin  malgastar  el  tiempo  en  dividir  la  familia  cubana,  empuñando  la 
espada  temible  de  la  discriminación. 

De  todo  lo  dicho,  de  lo  cual  somos  Nos  exclusivamente  responsables,  que¬ 
remos  estén  debidamente  informados  nuestros  diocesanos,  a  fin  de  evitar  con¬ 
fusiones  lamentables,  para  que  conozcan  sus  derechos  y  las  maquinaciones  de 
los  declarados  enemigos  de  la  Iglesia. 

Y  para  que  por  intercesión  de  nuestra  Excelsa  Patrona  la  Virgen  de  la 
Caridad  pidan  incesantemente  al  Señor  nos  libre  de  las  insidias  de  los  arre¬ 
ligiosos  y  de  los  irreligiosos,  y  nos  propicie  el  don  precioso  de  la  fraternal 
convivencia  de  todos  los  cubanos,  en  un  ambiente  de  verdad,  de  justicia,  de 
amor  y  de  paz- 

Quisiéramos  sirviera  este  nuestro  documento  para  tener  informados  a 
nuestros  gobernantes,  no  sea  que  desconozcan  cosas  que  a  nuestro  ver  no 
ayudan  a  consolidar  la  revolución  que  tanto  ha  costado. 

Octubre  21  de  1960. 
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^vivamos  agradablemente! 

P  i  e  I  r  o  i  a  -  siempre  fresco  y  sabroso  -  nos  hace  fa 
vida  mis  agradable,  porque  Pie  troja  nos  propor¬ 
ciona  fumadas  felices  de  autentica  calidad  y  del  mSis 
puro  sabor  colombiano. 

-ítDeMONOS  gusto!  -(‘■fumemos  siempre  pielroja! 

SABE  MEJOR  Y  ES  COLOMBIANO 


SAKIlUIIELim 

VUELA  PÚR  SAM 


Guarde  lo  que  le  sobre  del  pasaje 
para  que  se  divierta ! 

Por  SAM  usted  vuela  igual  de  rápido 
y  mucho  más  económicamente. 

SAM  le  ofrece  sus  vuelos  a 

SAN  ANDRES  D.C.4  a  la  tarifa 

de  siempre,  además  Bogotá,  Leticia, 
Barranquilla,  Cali,  Medellín  y 
Planeta  Rica. 


la  ruta  del  pueblo 
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